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AL     BENEVOLO  LECTOR 


Por  modo  de  introducción  damos  una  razón  de 
este  modesto  trabajo,  y  una  lijera  idea  de  su  con- 
tenido. 

La  Comisión  encargada  de  promover  en  Chile 
una  cooperación  de  alguna  valía  al  Congreso  Ma- 
riano que  se  celebrará  en  Sevilla,  en  IMayo  próximo 
venidero,  acordó  pedir  a  varios  eclesiásticos  una 
colaboración  histórica  mariana  que  tuviera  como 
tema,  alguno  de  los  asuntos  contenidos  en  la  Sec- 
ción 6.«  del  ^'CUESTIONARIO  DE  TEMAS  PARA 
EL  CONGRESO",  elaborado  por  la  Comisión  Ge- 
neral de  Sevilla. 

El  que  esto  escribe,  aceptó  tratar  un  asunto 
que  cae  en  el  número  tercero  de  la  indicada  Sec- 
ción 6^,  que  dice :  3.°  "Reseña  Histórica  de  las 
Imágenes  de  María  Santísima,  que,  además  de  La 
Antigua,  son  objetos  de  veneración  y  culto  en  los 
pueblos  Hispano  -  Americanos,  como  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  Buenaire,  Mon^rrat,  etc.,  etc.". 
Nos  comprometimos  a  dar  breves  noticias  acerca  de 
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la  veneración  y  culto  de  que  fué  objeto  en  la  Dió- 
cesis de  Concepción  de  Chile,  durante  la  domina- 
ción española,  la  Santísima  Virgen  María,  en  su 
advocación  ''de  las  Nieves";  y  para  ceñirnos  más 
estrechamente  al  tema,  ofrecimos  referir  esa  vene- 
ración y  culto  principalmente  a  la  veneranda  Ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  que  colocó  en 
la  primera  Catedral  de  la  Diócesis  el  Obispo  funda- 
dor, a  fines  ya  del  siglo  XVI,  el  año  1571. 

Nos  comprometimos  además  a  dar  una  suscin- 
ta  idea  de  las  otras  advocaciones  con  que  fué  hon- 
rada la  Virgen  María  en  los  siglos  coloniales.  Cum- 
plimos nuestra  palabra  aunque  en  una  forma  bas- 
tante desmedrada ;  de  manera  que  los  primeros 
Capítulos  son  casi  una  simple  nómina  de  ad- 
vocaciones con  que  fué  honrada  la  Virgen  María, 
sin  mayores  noticias  acerca  de  la  forma  y  exten- 
sión que  llegó  a  tener  la  veneración  y  culto  de  la 
Virgen  en  las  variadas  imágenes  en  que  la  honra- 
ron sus  devotos.  Los  siguientes  o  segunda  parte,  es 
la  historia  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves. 

Estas  páginas  son  descarnadas  y  pobres  de 
pormenores  que  habrían  despertado  el  interés  del 
curioso  lector.  En  la  Diócesis  no  existen  archivos 
antiguos,  ni  civiles  ni  eclesiásticos,  ni  en  esta  ciu- 
dad, ni  en  ninguno  de  los  demás  pueblos  y  Parro- 
quias. Los  indios  que  poblaron  estos  territorios,  es- 
pecialmente los  araucanos,  no  dejaron  dormir  en 
paz  a  nuestros  antepasados  durante  los  siglos  XVI, 
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XVTT  y  parte  del  XVIIT ;  y  en  su  incontenible  be- 
licosidad no  dieron  ])az  ni  sosiep:o  al  español,  y 
lo  saquearon,  lo  robaron,  le  incendiaron  sus  pueblos 
y  sus  haciendas;  y  a  tantos  de  ellos  mataron  que 
uno  de  los  caciques  famosos  aseguró  que  no  "había 
valle  en  estas  regiones  que  no  estuviera  regado  con 
sangre  española,  que  él  y  los  suyos  hicieron  derra- 
mar". 

Lo  que  no  hicieron  los  indios,  en  materia  de 
destrozos  y  perjuicios,  lo  completaron  los  terremo- 
tos y  las  bravezas  del  mar.  En  Concepción  no  exis- 
te archivo  anterior  a  1751,  año  en  que  un  terremo- 
to y  las  salidas  del  mar,  más  enfurecido  que  la 
tierra,  destruyeron  totalmente  la  ciudad.  Los  ar- 
chivos que  se  formaron  con  posterioridad  a  1751, 
perecieron  en  el  gran  terremoto  de  1835,  con  la 
caída  de  las  casas  y  la  acción  destructora  de  las 
larguísimas  y  abundantes  lluvias  que  siguieron  al 
terremoto. 

Con  lo  dicho  se  entenderá  que  no  hay  aquí  fuen- 
tes de  información  de  donde  sacar  datos  oficiales 
para  contar  las  fundaciones  materiales — casas,  igle- 
sias, asociaciones,  fiestas  fundadas,  cofradías,  etc., 
etc. — que  permitieran  conocer  la  extensión  e  inten- 
sidad de  la  devoción  y  eulto  de  la  Virgen  María  en 
esta  Diócesis.  Lo  que  aquí  diremos  está  tomado  de 
los  cronistas  e  historiadores  coloniales,  de  los  cua- 
les ninguno  ha  escrito  una  historia  eclesiástica,  ni 
mediocre ;  y  de  algunos    escasos    documentos  de 
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nuestro  archivo  personal,  que  contienen  escasa  in- 
formación relacionada  con  el  asunto  que  en  estas 
páginas  tratamos. 

Pobre  como  es  este  trabajo,  lo  entregamos  a  la 
curiosidad  de  los  lectores,  porque  creemos  honrar 
con  él  a  la  Santísima  Virgen,  Nuestra  Madre,  a 
quien  lo  ofrecemos  como  modesto  homenaje  de 
nuestro  filial  afecto,  rogándole  que  dé  gracia  a  es- 
tas páginas,  a  fin  de  que  sirva  su  lectura  para 
acrecentar  en  los  lectores  el  amor  con  que  ya  la 
honran  y  veneran. 

Concepción  de  Chile,  25  de  Febrero  de  1929. 


ADICION 


En  Abril  último  fué  remitido  al  "Congreso 
Mariano  de  Sevilla"  el  original  del  trabajo  con  que 
quisimos  cooperar  al  éxito  de  la  magna  Asamblea. 
Ese  trabajo  fué  modestísimo,  sin  que  dejara  de 
contribuir  a  ello  el  escaso  tiempo  que  se  nos  fijó 
para  escribirlo,  debido  a  que  estaba  encima  casi  la 
fecha  de  apertura  del  Congreso.  Eso  nos  impidió 
practicar  una  búsqueda  más  prolija,  muy  necesaria 
sobre  todo  por  la  causal  que  apuntamos  en  el  pró- 
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Ioo:o,  de  la  falta  de  fuentes  de  caudal  relacionado 
inmediatamente  con  el  objeto  de  nuestro  escrito. 

Muy  escasa  tenía  que  ser  la  honra  que  daría  a 
la  Virgen  la  edición  del  original,  dándole  a  la  es- 
tampa tal  como  fué  enviado  a  Sevilla ;  lo  que  fué 
acicate  que  nos  movió  a  revolver  más  papeles  vie- 
jos y  a  rebuscar  en  los  cronistas  coloniales  mayo- 
res noticias  que  avaloraran  el  material  antes  de  en- 
tregarlo a  la  prensa. 

Xo  sin  pena  confesamos  que  no  corresponde  a 
nuestras  aspiraciones  el  acerbo  de  noticias  que 
agregamos  con  el  nuevo  material;  pero  no  es  tan 
insignificante  que  no  resultara  verdadero  el  califi- 
cativo de  "nueva  edición  aumentada  y  mejorada", 
que  pudiéramos  haber  puesto  en  la  plana  inicial  de 
estas  páginas. 

Al  nuevo  material  histórico  pertenecen  las  in- 
teresantes imágenes  de  la  Virgen  María  que  inter- 
calamos en  el  cuerpo  de  la  obra,  y  que  avalorarán 
considerablemente  el  mérito  literario  e  informativo 
que  pueda  tener.  Ellas,  si  en  las  respectivas  igle- 
sias se  conservaran  archivos,  nos  habrían  contado 
la  historia  completa  de  la  conquista  y  organiza- 
ción civil  y  religiosa  de  esta  diócesis. 

Pertenecen  todas  a  la  historia  antigua ;  varias 
asistieron  a  la  fundación  de  las  respectivas  ciuda- 
des ;  algunas,  a  la  de  varios  fuertes  y  plazas  o  pue- 
blos; otras  presenciaron  desde  las  trincheras  los 
asaltos  de  los  indígenas  a  los  fuertes  militares  y 
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plazas  de  guerra  ocupadas  por  los  conquistadores 
o  pobladores  españoles;  varias  peregrinaron  de 
fuerte  en  fuerte  o  de  pueblo  en  pueblo,  acompañan- 
do en  su  fuga  o  en  su  peregrinación  a  los  conquis- 
tadores, obligados  a  abandonar  sus  domicilios  por 
la  indomable  pujanza  de  los  indígenas  sublevados 
contra  el  español,  y  vencedores  en  la  contienda  ar- 
mada en  repetidísimas  ocasiones,  todas  ellas  reci- 
ben en  la  actualidad  piadoso  culto  y  filial  venera- 
ción, que  traen  su  origen  de  la  devoción  de  los  an- 
tepasados, trasmitida  de  siglo  en  siglo,  por  ya  nu- 
merosas generaciones,  que  la  han  guardado  como  el 
más  rico  tesoro,  y  la  lian  ido  dejando  a  sus  descen- 
dientes como  la  más  preciada  herencia. 

Damos  aquí  los  más  cordiales  agradecimientos 
a  los  señores  sacerdotes  y  piadosos  fieles  que  nos 
han  facilitado  la  obtención  de  las  imágenes,  y  a  las 
que  han  auxiliado  la  impresión  del  libro,  con  tanta 
modestia  algunas  de  ellas  que  han  mantenido  aun 
el  secreto  de  su  persona. 

¡Que  a  todos  ellos  recompense  la  Santísima  Vir- 
gen con  la  generosidad  que  se  merecen,  por  haberla 
honrado  con  tanta  devoción  y  desprendimiento! 

8  de  Septiembre  de  1929. 
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CAPITULO  I 


LA  DIOCESIS  DE  CONCEPCION,  DIOCESIS  DE  LA 
VIRGEN  MARIA 


1. — Consideraciones  generales:  Los  conquistado- 
res y  colonizadores  del  territorio  de  esta  Diócesis,  tra- 
bajaron para  la  Virgen  María;  los  militares  fueron  los 
principales  establecedores  del  culto  y  devoción  a  la 
Virgen;  la  Trinidad  del  conquistador  español  en  estas 
tierras;  nobleza  de  intenciones  y  aspiraciones  del  con- 
quistador. 2. — Hernando  de  Magallanes  descubre  el 
Estrecho  que  lleva  su  nombre;  la  Virgen  lo  ayuda  y  él 
la  honra;  cómo  se  preparó  en  España  la  expedición 
descubridora.  3. — Sebastián  de  Elcano.  4. — Sale  la  ex- 
pedición; llega  al  buscado  paso  interoceánico,  hoy  Es- 
trecho de  Magallanes;  gratitud  de  los  descubridores 
para  con  la  Virgen  María  y  votos  en  su  honor. 


1.  La  devoción  a  la  Santísima  Virgen 
María  y  su  culto  en  Chile,  datan  desde  que 
los  descubridores  y  conquistadores  de  estas 
tierras,  posaron  en  ellas  sus  |)laiitas  i^ov  la 
primera  vez. 
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Todos  ellos  salieron  de  la  vieja  Europa, 
llena  la  fantasía  de  las  más  curiosas  ilusio- 
nes, rebozante  el  corazón  de  las  más  genero- 
sas y  nobles  esperanzas,  y  resuelta  la  volun- 
tad a  realizar  los  más  atrevidos  proyectos, 
aunque  para  ello  tuvieran  que  im]3onerse 
los  mayores  sacrificios,  sin  exceiDtuar  el  ma- 
yor de  todos,  la  pérdida  de  la  vida. 

Es  curioso  leer  los  documentos  en  que  el 
soberano  esj)añol  daba  su  beneplácito  i^ara 
las  expediciones  ''descubridoras  y  conquis- 
tadoras de  nuevos  mundos"  a  los  atrevidos 
ex]3loradores  de  los  siglos  XV  y  XVI;  las 
condiciones  convenidas  con  el  Rey,  en  que 
los  agraciados  tomaban  a  su  cargo  las  em- 
presas más  originales,  y  los  sacrificios  que 
se  imjDonían  para  armar  una  flota  o  equi- 
par las  gentes  de  guerra  necesarias.  Si  los 
felices  resultados  de  las  empresas  acometi- 
das por  los  conquistadores  de  estas  tierras 
americanas  no  hubieran  tenido  los  más  es- 
pléndidos resultados,  la  totalidad  de  los  que 
las  idearon  serían  hoy  absolutamente  desco- 
nocidos, y  no  ocuparían  sus  nombres  sitio 
honroso  en  las  páginas  más  gloriosas  de  la 
historia  de  la  Madre  Esjpaña. 
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Aún  desxDués  de  que  la  obra  de  aquellos 
hombres  extraordinarios  tuvo  tan  glorioso 
remate,  en  las  regiones  que  conquistaron  y 
en  los  pueblos  que  dominaron  y  trajeron  a 
la  civilización  y  a  la  fe  cristianas,  aim  ahora 
leer  sus  proyectos  y  los  esfuerzos  que  gasta- 
ron en  realizarlos,  produce  las  impresiones 
más  encontradas.  Cuesta  desechar  la  idea  de 
que  todo  aquello  no  es  sino  el  engendro  de 
la  fantasía  de  hombres  visionarios  o  de  ce- 
rebro descarrilados.  Pero  con  todo  esto,  es 
lo  cierto  que  en  esos  mismos  documentos  es- 
tá la  explicación  de  cómo  y  i3or  qué  aquellos 
hombres  concibieron  sus  proyectos,  y  de  có- 
mo y  por  qué  los  llevaron  a  efecto  en  forma 
tan  extraordinaria ;  y  casi  en  todas  partes  y 
j)or  todos  ellos,  con  elementos  tan  ruines  y 
desproporcionados. 

Mucho  ha  costado  a  los  historiadores  mo- 
dernos penetrar  en  el  espíritu  de  la  con- 
quista y  colonización  española ;  pero  el  estu- 
dio de  las  fuentes  originales,  de  esos  curio- 
sos contratos  y  proyectos,  y  de  las  cartas  y 
relatos  en  que  los  conquistadores  y  coloniza- 
dores, al  través  de  siglos,  dejaban  constan- 
cia de  su  labor,  el  estudio  de  todo  eso,  deci- 
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mos,  viene  haciendo  luz  con  que  se  va  re 
solviendo,  con  verdad  y  con  justicia,  el  pro- 
])lema  de  la  obra  redentora  y  humanitaria 
de  España  en  este  continente  americano. 

Ya  no  es  difícil  comprender  y  afirmarlo, 
que  los  conquistadores  se  lanzaban  a  mares 
desconocidos,  o  se  internaban  en  continen- 
tes inexplorados,  movidos  por  fines  más  no- 
bles y  elevados  que  la  simple  conquista  de 
alguna  porci(5n  de  tierra  o  la  adquisición  de 
un  puñado  de  oro.  Hay  muy  hermosas  x)rue- 
bas  de  esto  en  la  conducta  desinteresada  de 
muchos  de  los  más  célebres  capitanes,  que, 
así  lo  dijeron  y  lo  comprobaron  con  hechos, 
antepusieron  a  las  miras  humanas  los  inte- 
reses de  Dios  y  la  honra  de  la  Patria  es])a- 
ñola  y  el  lustre  y  gloria  de  sus  Soberanos. 
Las  ambiciones  de  honra  y  riquezas  no  eran 
suficientes  para  dar  valor  a  los  expedicio- 
narios, y  mantenerlos  en  la  ejecución  de  sus 
arriesgadas  empresas;  sino  que  eran  fuer- 
zas más  poderosas  las  que  hacían  duros  a 
aquellos  hombres  para  todo  género  de  ad- 
versidades y  peligros,  y  hacían  tenaces  y 
constantes  a  aquellos  corazones  de  acero,  que 
no  pudieron  ser  doblegados  ni  por  la  furia 
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de  los  eiemeiitos  de  la  naturaleza,  ni  por  gé- 
nero alguno  de  penas  y  sufrimientos,  de  que 
se  veían  frecuentemente  rodeados. 

Queda  comprobado  con  la  declaración  de 
todos  los  jefes  de  expediciones  conquistado- 
ras de  aquellos  siglos,  que,  si  confiaban 
ellos  y  sus  compañeros  en  el  empuje  de  su 
brazo  y  en  la  energía  y  en  el  valor  a  toda 
prueba,  habituales  en  el  soldado  español  de 
entonces,  más  confianza  ponían  en  la  pro- 
tección del  cielo,  del  cual  esperaban  eficaces 
auxilios  para  conseguir  el  logro  de  sus  no- 
bilísimas aspiraciones.  Nada  emprendían 
aquellos  hombres  esforzados  sin  poner  pri- 
mero sus  empresas  bajo  la  protección  de 
Dios  y  de  sus  santos.  Muy  asegurados  que- 
daban los  contratos  en  que  convenían  con 
el  soberano  español  las  condiciones  en  que 
emprendían  sus  viajes  peligrosísimos;  pero 
más  aseguradas  quedaban  las  promesas  que 
hacían  el  jefe  y  los  subalternos  al  Rey  del 
cielo  para  el  caso  de  salir  avantes  en  la  em- 
presa. 

En  los  documentos  que  nos  quedan  de 
aquellos  siglos :  contratos,  testamentos,  rela- 
ciones de  viajes,  etc.,  etc.,  de  todos  los  que 
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vinieron  a  la  América,  ijuede  verse  con  ab- 
soluta claridad  lo  que  podemos  llamar  con 
toda  verdad  ^4a  Trinidad  auxiliadora  del 
conquistador  español  de  los  siglos  XV, 
XVI  y  XVII:  ''Dios,  la  Santísima  Virgen 
María  y  el  Apóstol  Santiago".  Y  resalta 
con  intensa  claridad  un  hecho  curioso,  y 
universal  en  América:  que  aparece  la  Vir- 
gen María  invocada  con  tanta  frecuencia  y 
su  culto  tan  preferido  que  no  parece  sino 
que  Ella  fuera  la  principal  persona  en  la 
que  liemos  llameado  Trinidad  del  conquista- 
dor. 

No  queremos  extendernos  más  en  las 
ideas  y  consideraciones  generales  que  que- 
dan expuestas.  En  lo  poco  que  diremos  acer- 
ca de  la  conquista  y  colonización  del  terri- 
torio de  la  Diócesis  de  Concepción,  relacio- 
nado con  el  objeto  propio  de  estas  páginas, 
verá  el  curioso  lector  cómo  se  ha  verificado 
aquí  lo  que  hemos  dicho  de  la  América,  en 
general ;  verá  cómo  es  cierto  que  esta  Dióce- 
sis es  eminentemente  mariana,  pues  en  su 
formación  y  desarrollo,  en  lo  espiritual  y 
aún  en  lo  material,  intervino  de  especial  ma- 
nera la  Santísima  Virgen  María.  Nada  em- 
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prendían  nuestros  fundadores,  de  alguna 
importancia,  que  no  lo  colocaran  previamen- 
te bajo  la  protección  de  Nuestra  Señora  y, 
lo  que  era  muy  común,  que  no  lo  rotaran  a 
honra  suya,  como  se  decía  en  aquellos  tiem- 
pos por  los  votos  o  promesas,  en  honor  de 
María  o  de  los  Santos,  con  que  se  compro- 
metían, si  un  éxito  favorable  coronaba  sus 
esfuerzos. 

De  los  dichos  votos  y  promesas  se  derivó, 
en  gran  parte,  el  establecimiento  y  generali- 
zación de  la  devoción  y  culto  de  la  Virgen 
en  esta  Diócesis ;  y  es  honroso  para  la  clase 
militar  el  que  se  deba  a  nuestros  conquista- 
dores guerreros,  muchísimo,  si  no  lo  más, 
del  espíritu  mariano  tan  intensamente  di- 
fundido en  esta  Diócesis.  Todo  lo  dicho  lo 
verá  el  lector  en  el  relato  que  comenzamos. 

2.  La  primera  expedición  de  europeos 
que  pisó  el  suelo  de  lo  que  fué  después  nues- 
tro Chile,  la  encabezó  Hernando  de  Maga- 
llanes, portugués  al  servicio  del  Eey  de  Es- 
paña. No  venía  Magallanes  a  descubir  nue- 
vas tierras  para  la  corona  de  los  Soberanos 
de  Castilla,  sino  a  buscar  una  comunicación 
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que,  según  creencia  general,  existiría  en- 
tre el  mar  del  Norte,  (el  Atlántico),  y  el 
mar  del  Sur,  (el  Pacífico).  A  ser  esto  ver- 
dadero, opinaban  todos  que  se  abría  una 
comunicación  más  fácil  con  la  Especería,  o 
tierra  de  las  especies  o  Malucas  o  el  Maluco, 
como  se  decía  conuinmente  por  esas  partes 
de  las  Indias  Orientales.  Triunfó  en  su  in- 
tento Magallanes :  bailó  la  comunicación  de 
ambos  mares  por  el  estrecbo  que  desde  en- 
tonces se  llamó  Estrecho  de  Magallanes;  lle- 
gó a  las  islas  de  la  Especería;  pero  no  tuvo 
la  suerte  de  llegar  a  España  a  dar  cuenta 
personalmente  de  su  comisión,  porque  mu- 
rió en  la  Isla  de  Matan,  en  la  Oceanía.  ^  Qué 
relación  tiene  todo,  con  la  devoción  y  culto 
a  la  Virgen  María  en  esta  Diócesis  Tenga 
paciencia  el  lector,  y  lo  verá  en  la  breve  re- 
lación de  cómo  se  preparó  o  tuvo  feliz  rema- 
te la  expedición  descubridora;  la  tomamos 
de  los  documentos  que  contienen  la  bistoria 
toda  de  la  expedición  y  que  tenemos  a  la 
vista. 

Con  dineros  que  el  tesoro  real  le  adelan- 
tó, y  con  otras  cantidades  que  logró  reunir, 
compró  Magallanes,  y  las  equipó  convenien- 


—  8 


DÍOCÉSÍS    DE  CONCEPCION 


temeiite,  cinco  naves  de  porte ;  recibieron  los 
nombres  de  la  ''Trinidad'',  la  ''Nuestra 
Señora  de  la  Concepción' \  la  "Nuestra  Se- 
ilora  de  la  Victoria'^  la  "Santiago"  y  la 
"San  Antonio".  ¿Conviene  conmigo  el  lec- 
tor, en  que,  en  el  nombre  de  las  naves,  apare- 
ce ya  la  Trinidad  del  conquistador  español 
def  sigio  XVI? 

La  nave  "Trinidad",  era  la  Capita- 
na ;  la  comandaba  Magallanes,  y  en  ella  iba 
la  insignia  del  Comandante  en  Jefe,  y  el  real 
estandarte  que  recibió  él  con  las  ceremonias 
de  costumbre,  conforme  a  las  Ordenanzas 
reales  a  que  estaban  sometidas  las  gentes  de 
embarque.  La  noche  antes  de  zarpar  la  es- 
cuadra, día  nueve  de  Agosto  de  1519,  Maga- 
llanes, sus  principales  capitanes  y  oficiales 
y  un  buen  número  de  vecinos,  se  reunieron 
en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Victo- 
ria, situada  en  el  famoso  barrio  de  Triana, 
en  el  ultra  Guadalquivir.  Allí  recibieron  la 
bendición,  el  estandarte  y  las  banderas  insig- 
nias de  todas  las  naves.  El  Jefe  y  varios  ofi- 
ciales y  marineros  velaron  las  banderas  y 
el  estandarte  durante  la  noche;  y  al  día  si- 
guiente, habiéndose  juntado  los  expedicio- 
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luirios,  oyeron  Misa  y  eomulg¿iron  todos, 
conforme  a  la  práctica  general  i^ara  las  ex- 
pediciones de  ultramar.  Terminada  la  Misa, 
Magallanes  prestó  juramento  de  fidelidad 
al  Monarca,  y  de  hacer  el  viaje  conforme  a 
lo  pactado  y  establecido  de  antemano  con 
las  autoridades.  Pronunciado  el  juramento 
ante  el  Asistente  de  Sevilla,  éste  puso  en  ma- 
nos de  Magallanes  el  real  estandarte  y  lo 
autorizaba  para  emprender  la  marcha.  An- 
te Magallanes  prestaron  juramento  los  ca- 
pitanes y  oficiales;  con  lo  cual  se  terminó  la 
ceremonia  y  se  dirigieron  todos  a  las  naves  a 
disponer  lo  necesario  para  la  partida,  co- 
menzando por  la  ceremonia  de  enarl)olar  el 
estandarte  real  en  la  capitana  y  las  bande- 
ras insignias  de  las  naves. 

Oportunamente  había  hecho  pintar  Ma- 
gallanes ocho  banderas,  que  distribuyó  en- 
tre los  capitanes.  En  las  cuentas  de  gastos 
de  apresto  de  la  expedición  está  la  siguiente 
interesante  partida:  ''A  Diego  Fernández, 
pintor,  por  ocho  banderas  que  él  pintó,  la 
una  de  la  Concepción  de  Nnestra  Señora'^ 
y  la  otra  con  las  armas  reales,  y  las  seis 
de  las  insignias  de  la    Santiago'',  de  la 
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''Xfi'd.  Señora  de  la  Victoria'^  y  de  las  ar- 
mas reales  a  seis  reales,  y  las  otras  seis  rea- 
les a  medio  cada  una,  y  montan  51  reales, 
que  son  maravedises  818". 

Salió  de  Sevilla  la  armada  el  10  de  Agos- 
to de  1519,  y  arribó  ese  día  al  puerto  de  San 
Lucar  de  Barrameda,  en  donde  se  liarían 
los  Tiltimos  23reparativos  de  la  expedición: 
fué  el  más  trascendental  de  esos  aprestos,  el 
arreglar  todos  sus  cuentas  de  conciencia,  y, 
a  fuer  de  hombres  i3revenidos,  hacer  su  tes- 
tamento los  que  tenían  algo  de  que  dispo- 
ner. 

A  24  de  Agosto  dictó  Magallanes  sus  úl- 
timas disposiciones,  en  varias  de  las  cuales 
aparece  su  espíritu  cristiano  y  devoto,  y  su 
amor  y  confianza  en  la  Virgen  María.  El 
encabezamiento  dice  así:  ''En  el  nombre 
del  muy  alto  e  muy  poderoso  Dios  Nuestro 
Señor,  que  vive  sin  comienzo  e  reina  sin  fin, 
e  de  la  Bienaventurada  Virgen  gloriosa. 
Nuestra  Señora  Santa  María,  su  bendita 
Madre,  a  la  cual  todos  los  cristianos  tene- 
mos por  Señora  e  por  abogada  en  todos  los 
nuestros  fechos,  y  a  honra  y  servicio  suyo  e 
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(le  todos  los  Santos  e  Santas  de  la  Corte  Ce- 
lestial. Amén". 

Entre  las  disposiciones  i3rimeras  se  lee: 
Ruego  e  pido  por  merced  a  la  gloriosa 
siempre  Virgen  Nuestra  Señora  Santa  Ma- 
ría, su  bendita  Madre,  que  con  todos  los 
Santos  e  Santas  de  la  Corte  del  Cielo,  sea  in- 
tercesora  e  rogadora  a  su  Fijo  precioso  por 
mi  ánima,  la  quiera  i^erdonar  sus  culpas  e 
pecados,  e  poner  en  su  santa  gloria  e  reino 
celestial ;  e,  cuando  finamiento  de  mi  acaes- 
ciere  de  esta  presente  vida  para  la  vida  per- 
durable mando  que  si  falleciere  en  esta  ciu- 
dad de  Sevilla,  que  mi  cuerpo  sea  enterrado 
en  el  Monasterio  de  Santa  María  de  la  Vic- 
toria que  es  en  Triana,  guarda  y  collación 
de  esta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  sepoltura 
que  me  fuere  dada;  e  si  falleciere  en  el  di- 
cho viaje,  mando  que  entierren  mi  cuerpo 
en  una  Iglesia  de  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  del  más  cercano  lugar  donde  yo  fa- 
lleciere e  me  tomare  la  muerte,  e  mando  a 
la  obra  de  la  Capilla  del  Sagrario  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla,  por  reverencia  de 
los  Santos  Sacramentos,  que  de  la  dicha 
Iglesia  e  recebido  e  tengo  de  rescebir,  si  la 
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voluntad  fuera  de  Dios  Nuestro  Señor,  mil 
maravedises ' 

Dispuso  limosnas  para  ''la  Orden  de 
Santa  María  de  la  Merced  de  Sevilla",  y 
dotó  Misas  que  se  dirían  ''por  su  alma  en 
Santa  María  de  la  Victoria". 

Confiaba  el  testador  en  el  buen  éxito  de 
su  empresa,  y,  como  en  las  ganancias  de  ella 
tenía  una  parte  considerable,  dispuso  de  una 
parte  de  ellas:  "Primeramente  el  tercio  de 
dicho  diezmo  quiero  e  mando  y  es  mi  vo- 
luntad que  aya  el  dicho  Monasterio  de  Nues- 
tra Señora  Santa  María  de  la  Victoria  de 
la  dicha  Triana  para  facer  la  Capilla  del 
dicho  Monasterio,  e  por  que  los  frailes  del 
dicho  Monasterio,  siempre  jamás  tengan 
cargo  de  rogar  a  Dios  por  mi  ánima".  "Otro 
si,  mando  y  es  mi  voluntad  que  de  los  otros 
dos  tercios  del  dicho  diezmo  se  hagan  tres 
tercios,  y  que  el  uno  dellos  lo  haya  el  Mo- 
nasterio de  Niiestra  Señora  Santa  María  de 
Monserraf,  que  es  el  la  cibdad  de  Barcelo- 
na". 

3.  Gemelo  de  Magallanes  en  los  traba- 
jos y  sufrimientos  de  la  navegación,  y  com- 
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plemeiito  de  su  gloria  y  renombre,  fué  Se- 
bastián de  Eleano,  Maestre  de  la  nave  la 
''Concepción''  y  Jefe  después  de  la  Capita- 
na, la  ''Victoria/^  en  la  cual  este  famoso  Ca- 
pitán dio,  el  primero,  la  vuelta  al  mundo.  Te- 
nía Elcano  los  mivsmos  sentimientos  cristia- 
nos que  Magallanes,  como  lo  demostr(S  en  su 
testamento  que  hizo  después,  en  alta  mar, 
hallándose  enfermo  de  gravedad.  Encabezó 
así  su  testamento :  Yn  Dei  nomine.  Amén.-- 
Sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento  vie- 
ren como  yo  el  capitán  Juan  Se].*astián  de 
Elcano,  vecino  de  la  villa  de  Guetería,  es- 
tando enfermo  de  mi  persona  e  sano  de  mi 
entendimiento  e  juicio  natural^  tal  cual  Dios 
Nuestro  Señor  me  quiso  dar,  e  sabiendo  que 
la  vida  del  hombre  es  mortal  e  la  muerte 
muy  cierta  e  la  hora  muy  incierta  e  para 
ello  cualquier  católico  cristiano  ha  de  estar 
aparejado".  Dicta  después  sus  últimas  dis- 
posiciones y  reparte  sus  bienes  ipaw  cristia- 
namente; he  aquí  algunas  de  sus  volunta- 
des: 

' '  Primeramente  mando  mi  ánima  a  Dios 
que  me  la  crió  y  me  redimió  por  preciosa 
Sangre  en  la  Santa  Cruz,  e  ruego  e  suplico 
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a  SU  bendita  Madre  Señora  Santa  María, 
nuestra  Señora,  que  ella  sea  mi  digna  abo 
gada  delante  su  precioso  Hijo,  que  me  quie- 
ra alcanzar  perdón  de  mis  pecados  y  me  lle- 
ve a  su  gloria  Santa". 

''Item  mando  a  la  Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora  de  Heziar  cuarenta  ducados  de  oro  pa- 
ra que  hagan  con  ellos  unos  ornamentos  qiio 
a  mis  cabezaleros  e  testamentarios  bien  vis- 
to fuere  que  cuestan  los  dichos  cuarenta  du 
cados". 

''Item  mando  a  Santa  María  de  Guada- 
liipe  seis  ducados  de  oro". 

"Item  mando  a  Nuestra  Señora  de  Aran- 
zarri  un  ducado  de  oro". 

"Item  mando  a  Nuestra  Señora  de  Yru- 
nyratmza  un  ducado  de  oro". 

"Item  mando  a  la  Iglesia  del  Señor  San- 
tiago de  Galieias,  seis  escudos". 

4. — Bien  pertrechados  de  armas  y  muiñ 
clones  iban  las  naves  expedicionarias ;  pero 
más  llenos  iban  los  expedicionarios- de  amor 
y  confianza  en  Dios,  y  en  la  protección  de  la 
Virgen  María,  y  en  el  favor  del  glorioso 
Apóstol  Santiago. 
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En  la  mañana  del  20  de  Septiembre  de 
1519  comulgaron  jefes,  oficiales  y  marine- 
ros en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Ba- 
rrameda;  y,  practicada  la  piadosa  memoria, 
levaron  anclas  las  naves  y  salieron  del  puer  - 
to de  San  Lucar,  a  comenzar  su  gioriosíi 
expedición. 

Un  año  y  días  después  ancló  la  escuadra 
en  la  primera  playa  cómoda,  a  la  entrada 
de  un  gran  canal,  que  resultó  ser  la  comu- 
nicación entre  el  mar  del  Norte  (Atlántico) 
y  el  mar  del  Sur  (Pacífico).  El  primero  de 
Noviembre  de  .1 520,  saltaron  a  tierra  los  ex- 
pedicionarios, llevando  el  estandarte  real  y 
las  banderas  de  las  naos,  i^ara  dar  gracias 
a  Dios  por  el  éxito  de  la  expedición,  que  ya 
creían  asegurado,  y  para  la  ceremonia  de 
toma  de  posesión  de  las  tierras  descubier- 
tas^ en  nombre  del  rey,  como  era  costumbre 
en  todo  descubrimiento. 

Para  testimonio  levantaron  allí  una  gran 
Cruz,  ante  la  cual  practicaron  las  acostum- 
bradas ceremonias  de  pasear  el  estandarte 
real  y  las  banderas  de  las  naves ;  se  hicieron 
las  salvas  de  ordenanza  y  las  aclamaciones 
y  ¡vivas!  con  que  se  declaraban  esas  tierras 
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como  pertenencia  del  Soljerano  españo] :  la 
Santa  Cruz,  las  imágenes  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Ja  Victoria  de  Triana  y  de  la  Concep- 
ción de  María  j  la  del  Apóstol  Santiago,  to- 
maban piadosa  posesicSn  del  suelo  de  C'hile, 
bien  que  no  de  manera  definitiva  por  enton- 
ces. 

No  lo  dice  la  relación  del  viaje  si  ese  día 
se  celebró  Misa  para  solemnizar  el  fausto 
acontecimiento  y  dar  realce  a  la  ceremonia 
que  dejamos  recordada ;  pero  es  de  creer  qut3 
no  se  omitiría  ese  número  del  programa  de 
festejos,  y  que  el  capellán  de  la  ''Trinidad'\ 
Presbítero  Pedro  Valderrama,  desearía  san- 
tificar aquellas  costas  y  rendir  allí  homena- 
je de  gratitud  a  Dios  Nuestro  Señor,  con  el 
ofrecimiento  de  la  Víctima  Divina  que  se 
inmolaba  en  el  Altar. 

Continuaron  el  viaje  los  expedicionarios, 
y  a  los  pocos  días  tuvieron  la  indecible  sa- 
tisfacción de  asegurarse  de  que  se  realiza- 
ban  sus  cálculos,  viendo  que  el  canal  por 
donde  navegaban  era  efectivamente  la  co- 
municación de  ambos  mares,  tan  deseada. 

Después  de  haber  dado  gracias  a  Dios  y  a 
la  Virgen  María,  dice  el  cronista  de  la  expe- 
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dición  Pigafetta,  continuamos,  reunidos,  la 
exploración  del  paso". 

Salió  la  armada  del  canal  o  estrecho,  qu^ 
desde  un  principio  comenzó  a  llamarse  el 
Estrecho  de  Magallanes,  y  entró  en  mai* 
abierto  o  Mar  Pacífico,  como  lo  llamaron 
los  expedicionarios,  el  27  de  Noviembre  de 
1520.  Navegaron  algunos  días  junto  al  con- 
tinente, y  a  la  altura  de  La  Serena,  pusie- 
ron proa  al  occidente,  en  busca  de  las  Islas 
de  la  Especería  o  Molucas. 

Estos  fueron  los  primeros  europeos  que 
pisaron  suelo  chileno.  Se  alejaron  de  las  cos- 
tas americanas  con  público  voto  de  ir  en  ro- 
mería a  los  Santuarios  españoles  de  Nues- 
tra Señora  de  Monserrat,  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  de  Nuestra  Señora  de  la 
Victoria  ij  de  Santiago  de  Compostela  ''que 
los  libraron  en  varias  ocasiones  de  una 
muerte  segura",  y  de  muchísimos  x3eligros 
de  que  no  habrían  escapado  sin  el  auxilio 
de  sus  celestiales  protectores. 

Cuenta  el  cronista  de  la  expedición,  An 
tonio  Pigafetta,  qu.e  en  dos  violentísimas 
tormentas  que  los  asaltaron  i^oco  antes  de 
acertar  con  la  entrada  al  estrecho,  acudie- 
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ron  los  tripulantes  a  la  Yirg'eii  María  en  de- 
manda de  auxilio  en  situación  tan  desespe- 
rada. En  la  primera  echaron  romero  a 
Nuestra  Señora  de  la  Victoria  de  Sevilla"; 
y  en  la  segunda  echaron  romero  a  Santiago 
de  Compostela,  a  Xuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe de  Extremadura  y  a  Nuestra  Señora 
de  Monserrat. 

Echar  o  hacer  romero  era,  según  las  pia- 
dosas costumbres  de  aquellos  tiempos,  ha- 
cer voto  de  peregrinación  a  un  Santuario, — 
casi  siempre  de  la  Virgen — de  España  o  de 
América,  para  alcanzar  la  protección  del 
cielo,  en  un  trance  apurado,  como  ser  una  ba- 
talla difícil,  una  tormenta  i3eligrosa,  un 
asalto  de  enemigos,  una  epidemia,  etc.,  etc. 
La  peregrinación  la  hacían  a  veces  todos  los 
del  voto  o  el  romero  que  elegían  para  hacer- 
la en  nombre  de  todos.  Casi  siempre  los  ro- 
meros iban  desde  el  desembarcadero  o  desde 
la  entrada  del  pueblo  de  ubicación  del  San- 
tuario elegido,  descalzos,  en  cabeza,  en  tra- 
je de  pjenitencia  y  con  velas  encendidas  en 
las  manos,  acompañados  ordinariamente  de 
gran  concurso  de  gente,  como  tendremos 
ocasión  de  contarlo  más  adelante. 
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Magallanes  y  los  suyos  nada  fundaron 
en  el  Estrecho,  ni  dejaron  señal  duradera 
de  su  paso  por  aquellas  costas :  los  relatores 
del  descubrimiento  consignaron  muy  a  lo 
por  menor  las  incidencias  del  descubrimien- 
to y  travesía  del  Estrecho,  y  no  omitieron 
contarnos  cómo  los  expedicionarios  todos, 
en  sus  públicas  repetidas  acciones  de  gra- 
cias, atribuían  a  ^'Dios,  a  la  Virgen  María 
y  al  Apóstol  Santiago",  el  feliz  éxito  de  la 
expedición. 

Las  tierras  descubiertas  y  visitadas  por 
Magallanes  en  el  Estrecho  fueron  años  des- 
pués la  parte  sur  de  la  Diócesis  de  Concep- 
ción, y  fueron  ellas  las  en  que  por  primera 
vez  en  Chile,  se  rindió  culto  público  a  Ja 
Santísima  Virgen  María,  con  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  Ja  Concepción,  de  la  Vic- 
toria, de  Guadalupe,  de  Monserrat,  etc.,  etc. 

En  los  Capítulos  siguientes  veremos  có- 
mo fue  descubierto  y  poblado  el  resto  del  te- 
rritorio que  fue  de  la  Diócesis  de  Concepción 
y  qué  parte  tuvieron  en  ello  la  Virgen  Ma- 
ría y  el  Apóstol  Santiago. 
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PEDRO  DE  VALDIVIA  Y  OTROS  CONQUISTADORES 
DEL  SIGLO  XVI  Y  LA  VIRGEN  IMARÍA 


1. — Pedro  de  Valdivia  expediciona  al  sur,  a  fundar 
nuevas  ciudades;  la  batalla  de  Andalién  y  la  Virgen  del 
Socorro.  2. — Funda  a  Concepción;  gran  batalla  con  los 
indios;  lo  libra  la  "Trinidad  del  Conquistador"  del  siglo 
XVI:  Dios  Nuestro  Señor,  Nuestra  Señora  la  Virgen  Ma- 
ría y  el  Apóstol  Santiago.  3.- — Funda  las  ciudades  á3 
Imperial,  Valdivia,  Villarrica,  Angol  y  Osorno;  en  todas 
ellas  quedan  pruebas  de  la  devoción  de  los  conquistado- 
res a  la  Virgen  María,  que  aparece  honrada  con  nume- 
rosas advocaciones;  sobresale  la  devoción  a  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Nieves.  4. — Don  García  de  Mendoza;  la  ex- 
pedición de  Juan  Ladrillero  a  Magallanes. 

1. — Ya  dijimos  que  Hernando  de  Maga- 
llanes, a  pesar  de  su  acendrada  devoción  a 
la  A^irgen  María,  no  dejó  en  el  Estrecho  de 
Magallanes  moniiniento  alguno  que  recorda- 
ra su  paso  por  las  tierras  del  Estrecho,  ni 
que  diera  testimonio  de  su  fe  religiosa.  No 
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así  los  que  descubrieron  y  conquistaron  el 
resto  del  territorio  de  la  Diócesis  de  Con- 
cepción :  hacían  ellos  trabajo  de  asentamien- 
to y  de  conservación,  y  a  fe  que  traba jaroTi 
con  gran  éxito  en  la  formación  de  un  gran 
pueblo.  Los  caracteres  de  la  obra  social  eje- 
cutada por  nuestros  conquistadores,  están 
vivos  y  patentes  en  los  que  hoy  gozamos  de 
la  herencia  que  estos  formaion  con  su  es- 
fuerzo jigantesco,  y  nos  la  dejaron,  opulen- 
ta y  rica,  al  acabarse,  con  nuestra  emanci- 
pación civil,  el  dominio  de  los  soberanos  es- 
13añoles  en  nuestro  Chile. 

Por  felicidad  para  nosotros,  la  conquis- 
ta española  tuvo  un  carácter  esencialmen- 
te cristiano  y  apostólico;  y  mayor  suerte 
aún  en  que  Pedro  de  Valdivia  y  Jos  conti  - 
nuadores de  su  obra  fueran  hombres  de  es- 
clarecida fe  y  de  acendrada  piedad.  La  im- 
plantación del  reino  de  Cristo  y  la  conver- 
sión de  los  indígenas  a  la  civilización  y  a  la 
fe  católica,  fueron  los  fines  principales  que 
se  jjropusieron  en  sus  arriesgadas  empresas : 
el  extender  el  imperio  temporal  de  los  So- 
beranos esi^añoles  tenían  importancia  secun- 
daria en  los  grandes  capitanes  que  forma- 
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ron  a  nuestro  Chile.  Eso  no  quiere  deeir  que 
no  tuvieran  otros  fines  de  logros  personales, 
perfectamente  lícitos  y  dentro  de  lo  que  es 
permitido  a  un  verdadero  hijo  del  Rey  d(^l 
cielo  y  leal  vasallo  del  Soberano  temporal. 

Los  ideales  de  Pedro  de  Valdivia  y  los  es- 
fuerzos gastados  en  conseguirlos,  constan  en 
las  cartas  que  escribía  a  Carlos  V,  periódi- 
camente o  después  de  algún  acontecimiento 
extraordinario.  ''En  lo  que  yo  he  tenido  es- 
pecial cuidado,  tral)ajado  y  hecho  último  de 
potencia  des]Dués  que  a  esta  tierra  vine,  dice 
Valdivia  al  Soberano,  es  en  el  tratamiento 
de  los  naturales  (los  indios),  para  su  con- 
servación o  doctrina,  certificando  a  V.  M. 
ha  llevado  en  este  caso  la  ventaja  esta  tierra 
a  todas  cuantas  han  sido  descubiertas,  con- 
quistadas o  pobladas  hasta  el  día  de  hoy  en 
las  Indias,  como  lo  podrá  V.  M.  mandar  en- 
tender no  solamente  del  mensajero  (que  lie 
va  esta  carta),  pero  de  las  demás  x^ersonas 
que  destas  partes  han  ido  hasta  hoy,  e  fue- 
ren de  aquí  adelante  en  nuestra  España". 

Los  intereses  del  Monarca  español  los 
celaba  Valdivia  a  la  par  que  los  del  Rey 
del  cielo.  Dando  cuenta  al  Rey  de  una  ba- 
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talla  famosa  en  los  fastos  de  la  historia 
americana,  en  la  cual  mandaba  en  jefe  el 
mismo  Valdivia,  dice  que  emprendió  la  ac- 
ción ^^en  el  nombre  de  Dios"  y  en  la  ventu- 
ra cesárea  de  Vuestra  Majestad". 

Explicando  los  motivos  que  lo  induje- 
ron a  venir,  desde  Santiago  a  la  conquista 
del  territorio  de  esta  Diócesis,  en  1550,  dice 
Valdivia  al  Eey :  ''Iré  a  la  conquista  del  sur 
con  pie  de  plomo,  porque  no  tengo  la  inten- 
ción que  otros  gobernadores  (de  América)  ^ 
que  es  no  parar  hasta  topar  oro  para  en- 
gordar", "quiero  poblar  y  sustentar  esta 
tierra,  porque  mi  interés  no  es  comprar  un 
palmo  della  en  Espaila,  aunque  tuviese  un 
millón  de  ducados,  sino  servir  a  V.  M.  con 
ellos,  y  que  me  haga  en  esta  tierra  mercedes, 
y  para  que  deltas  después  de  mis  días  gocen 
mis  herederos,  y  quede  memoria  de  mí  y  de- 
llos  para  adelante". 

Vino  al  sur  Valdivia,  descubrió,  guerreó, 
fundó  ciudades,  etc.,  y  con  generosa  hidal- 
guía trabajó  por  su  Dios,  por  su  Rey  y  por 
perj^etuarse  en  el  Chile  que  estaba  forman- 
do. ''No  he  tenido  otras  miras,  dice  al  Rey, 
y  por  eso  he  trabajado,  porque  en  lo  que  he 
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entendido,  desde  que  en  esta  tierra  entrr  y 
los  indios  se  me  alzaron,  para  llevar  adelan- 
te la  intención  que  tengo  de  perpetuadla  a 
V.  M.,  es  haber  sido  Gobernador  en  su  nom- 
])re  para  gobernar  sus  vasallos  y  a  esta  tie- 
rra con  autoridad,  y  Capitán  dellos  para  los 
animar  en  la  guerra,  y  ser  el  primero  en  los 
peligros  porque  así  convenía,  padre  i3ara  los 
favorecer  con  lo  que  pude,  y  dolerme  de  sus 
trabajos  a3nidándoselos  a  pasar  como  de  hi- 
jos, y  amigo  en  conversar  con  ellos;  geomé- 
trico en  trazar  y  pol)lar;  alarife  en  hacer 
acequias  y  repartir  aguas;  labrador  y  ga- 
ñán en  las  sementeras;  mayoral  y  ralmdan 
en  hacer  criar  ganados;  y  en  fin,  poblador, 
criador,  sustentador,  conquistador  y  descu- 
bridor". 

Toda  la  labor  indicada  en  las  preceden- 
tes líneas,  según  lo  confiesa  en  repetidas 
ocasiones,  la  hizo  con  el  auxilio  y  valimien- 
to de  ^^Dios  Nuestro  Señor,  de  la  Santisinto. 
Virgen  y  del  Apóstol  Santiago'^  Pero  pa- 
rece como  que  era  la  Virgen  María  su  gran- 
de auxiliar ;  y  era  su  devoción  a  la  Reina  del 
Cielo  la  que  más  brillaba  en  sus  manifesta- 
ciones de  i3Íedad :  no  es  difícil  patentizar  con 
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algunos  liedlos  la  verdad  de  nuestro  aserto, 
y  los  apuntaremos  en  las  noticias  que  pasa- 
mos a  dar  de  su  expedición  a  la  conquista 
del  sur. 

Dice  Valdivia  a  Carlos  V.  que  se  prepa- 
ró a  la  expedición  al  sur  con  ejercicios  de 
caballería,  para  adiestrar  a  la  tropa;  pero 
que  en  ellos  le  sol3revino  un  accidente  que  le 
obligó  a  demorar  la  partida  de  las  tropas. 
''Día  de  Nuestra  Señora,  de  Setiembre,  ben- 
dita Ella  sea,  dice  Valdivia  al  Rey,  salí  a 
ejercicios  militares,  y  andando  escaramn- 
zeando  con  la  gente  de  caballo  por  el  cam- 
po, cayó  el  caballo  conmigo,  e  di  tal  golpe  en 
el  pie  derecho  que  me  liice  pedazos  todos  los 
huesos  de  los  dedos  de  él,  desechando  la  cho- 
quezuela del  dedo  pulgar,  y  sacándomela  to- 
da a  pedazos  en  el  discurso  de  la  cura:  es- 
tove tres  meses  en  la  cama,  porque  la  tove 
muy  trabajosa,  e  se  me  recrecieron  grandes 
accidentes  que  todos  me  tovieron  muchas 
veces  por  muerto". 

En  litera  salió  Valdivia  hacia  el  sur,  a 
principios  de  Enero  de  1550;  y  con  grande 
sacrificio  hizo  la  marcha  de  reconocimiento 
y  conquista,  hasta  llegar  al  sitio  que  ocupa 
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hoy  esta  ciudad  de  Concepción  a  mediados 
de  Febrero :  su  ejército  se  componía  de  tres> 
cientos  hombres  de  armas. 

Los  indios  iban  expiando  los  pasos  de  los 
expedicionarios  con  toda  maña  y  sigilo ;  y  se 
organizaron  en  escuadrones  hábilmente  or- 
denados, sin  que  lo  supieran  los  españoles. 
Veinte  mil  indios  mandados  por  el  Cacique 
Ainavillo,  cayeron  a  media  noche  del  día  21 
sobre  el  campamento  español.  ^'Con  tan 
gran  ímpetu  y  alarido  que  parecían  hundir 
la  tierra,  y  comenzaron,  dice  Valdivia  al 
Rey,  a  pelear  de  tal  manera  que  prometo  nu 
fe  que  hace  treinta  años  que  sirvo  a  Vues- 
tra Majestad  y  he  peleado  contra  muchas 
naciones,  y  nunca  tal  tezón  he  visto  jam¿is  en 
el  pelear,  como  estos  indios  tuvieron  contra 
nosotros,  que  en  espacio  de  tres  horas  no  j)0- 
día  entrar  con  ciento  de  a  caballo  en  el  es- 
cuadrón indígena".  Y  viendo  la  imposil)ili- 
dad  de  hacer  obedecer  a  los  caballos,  dióse 
la  orden  de  bajarse  y  pelear  de  a  pie,  y  a  la 
voz  de  ''Santiago  y  a  ellos,  y  Nuestra  Seño- 
ra del  Socorro  nos  ayiide'\  arremetí,  dice 
Valdivia,  con  la  gente  de  a  pie  a  ellos ;  y  co- 
mo fui  dentro  en  su  escuadrón  y  los  comen- 
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zamos  a  herir,  sintiendo  entre  8Í  lavS  espadas, 
que  no  andaban  pei^ezosas,  e  la  mala  ol)ra 
que  les  hacían,  se  desbarataron". 

Es  tradición  que  Pedro  de  Valdivia  traía 
consigo  desde  el  Perú,  y  la  llevó  en  varias 
de  sus  expediciones,  una  imagen  de  la  Vir- 
gen María  que,  según  otra  tradición,  es  la 
que  se  venera  hoy  en  la  Iglesia  de  San  Fran- 
cisco, en  la  Alameda  de  Santiago ;  se  la  ve- 
nera allí  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora 
del  Soeorro.  Esta  advocación  no  correspon- 
de a  la  que  traía  la  imagen  al  llegar  a  Chile, 
sino  que  es  noml^re  que  le  pusieron  los  espa- 
ñoles en  Santiago  el  20  de  Septiembre  dfi 
1543,  al  llegar  del  Perú  el  soeorro,  que  tra- 
jo el  Capitán  Alonso  de  Monroy.  Ea  hazaña 
homérica  de  este  denodado  militar  no  podía 
haberse  ejecutado,  a  juicio  de  los  habitantes 
de  Santiago,  con  solo  las  energías  naturales 
de  un  hombre,  por  noble  y  esforzado  que  se 
le  quiera  suponer,  sino  con  el  auxilio  del 
cielo.  A  la  Virgen  traída  por  Valdivia,  a 
quien  se  rendía  culto  público  en  la  Plaza  de 
la  quemada  y  semi-destruída  Santiago,  atri- 
buyeron los  atri])ulados  santiaguinos  el  au- 
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xilio  sobrenatural,  y  desde  entonces  la  lla- 
maron '^Nuestra  Señora  del  Socorro'', 

En  la  ])atalla  de  Andalión,  ¿  estuvo  alen- 
tando a  los  soldados,  la  imagen  de  la  Virgen 
del  Socorro  ?  No  lo  podemos  asegurar ;  pero 
es  cierto  que  a  Ella  se  encomendaron  Valdi- 
via y  los  suyos,  y  que  a  Ella  atril)uyeron  to 
dos  la  victoria  :  que  ello  fue  efectivo,  lo  afir- 
ma el  historiador  Antonio  de  Quiroga. 

El  día  23  de  Febrero  movió  Valdivia  el 
campo  hacia  el  norte,  ''y  se  detuvo  en  mi 
puerto  e  bahía  el  mejor  que  hay  en  las  In- 
dias, e  un  río  grande  por  un  cabo  que  entra 
en  la  mar,  de  la  mejor  pesquería  que  hay  en 
el  mundo,  de  nuicha  sardina,  céfalos,  tuñi- 
nas,  merluzas,  lampreas,  lenguados  y  otros 
mil  géneros  de  pescados;  y  de  la  otra,  otro 
riachuelo  pequeño  que  corre  todo  el  año  de 
muy  delgada  e  clara  agua'\  Eran  la  bahía 
y  puerto  de  Penco,  y  allí  resolvió  fundai' 
una  ciudad. 

Comenzó  la  obra  de  un  fuerte  a  la  orilla 
del  mar,  de  un  gran  cercado  a  la  redonda  de 
lo  que  calculó  sería  la  planta  de  la  futura 
ciudad.  En  ocho  días  hicieron  la  cerca :  y  si  - 
guieron las  obras  de  edificar  viviendas  pa- 
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ra  los  vecinos,  y  una  iglesia  que  estuvo  ter- 
minada el  diez  de  Marzo,  y  el  día  once,  es- 
trenada con  gran  solemnidad.  Creemos  que 
la  nueva  Iglesia  fué  dedicada  a  la  Concep 
ción  de  María. 

El  día  doce  por  la  tarde  asomaban  por 
todos  los  contornos  del  valle  de  Penco  ^^y  se 
ponían  a  la  vista  del  fuerte  español,  com(; 
dice  Valdivia  al  Rey,  por  unas  lomas  más  de 
cuarenta  mil  indios,  quedando  atrás,  que  no 
se  pudieron  mostrar,  más  de  otros  tantos; 
venían  en  extremo  muy  desvergonzados  en 
cuatro  escuadrones  de  la  gente  más  lucida  e 
bien  dispuesta  de  indios  que  se  lia  visto  en 
estas  partes,  e  más  bien  armada  de  pesque- 
zos  de  carneros  y  ovejas  y  cueros  de  lobos 
marinos  crudíos  de  infinitas  colores,  que 
era  en  extremo  cosa  muy  vistosa,  y  grandes 
penachos  todos  con  celadas  de  aquellos  cue- 
ros a  manera  de  bonetes  grandes  de  clérigos, 
que  no  liay  hacha  de  armas,  por  acerada  que 
sea,  que  haga  daño  al  que  las  trajere,  con 
mucha  flechería  y  lanzas  de  a  20  a  25  pal- 
mos, y  mazas  y  garrotes". 

'^Veíanse  por  las  eminencias  de  los  mon 
tes,  dice  el  historiador  Pedro  de  Córdoba  y 
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Figiieroa,  niuelias  personas  de  uno  y  otro 
sexo  que  habían  venido  a  ser  inspectores  de 
aquella  grande  acción,  que  había  de  ser  de- 
cisiva de  su  libertad  o  sujeción. 

Hicieron  la  ceremonia  de  expulsar  al 
miedo,  lo  cual  acostumbraban  antes  de  en- 
trar en  función,  cuya  confusa  vocería,  re- 
crecida con  sus  bélicos  instrumentos,  hacía 
su  persecución  por  los  montes  horrorosa  di  - 
sonancia en  los  españoles". 

La  contienda  era  desigual;  por  eso,  des- 
de que  el  día  antes  se  tuvo  conocimiento  de 
que  se  acercaba  tan  poderoso  enemigo,  Pe- 
dro de  Valdivia  se  preparó  para  el  combate 
e  hizo  ver  a  los  suyos  las  condiciones  desfa- 
vorables en  que  se  empeñaría  la  acción  que, 
fácil  era  verlo  pues  eran  ellos  uno  contra 
cien  indígenas,  podía  ser  fatal  para  los  es- 
pañoles. No  bastaba  el  esfuerzos  humano,, 
dijo  Valdivia  a  su  gente,  para  asegurar  el 
triunfo,  y  era  necesario  el  auxilio  del  cielo 
para  vencer,  y  lo  pidieron.  Por  la  tarde, 
Pedro  de  Valdivia  ^'limpió  la  conciencia 
como  buen  católico";  y,  como  él,  hicieron 
los  trescientos  españoles,  pues  todos  cum- 
plieron con  el  deber  de  católicos,  disponien- 
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do  las  conciencias  y  los  negocios  domésti- 
cos". 

Cayeron  sobre  los  españoles,  el  día  doce 
de  Marzo  de  1550,  los  indios,  divididos  en 
cuatro  escuadrones,  intentando  rodearlos 
por  todas  partes ;  y  con  gran  furia  y  en  me- 
dio de  una  espantosa  y  ensordecedora  grite- 
ría, arremetieron  como  un  desbordado  to- 
rrente contra  el  fuerte.  '^No  hubo  susto 
avanzado,  dice  el  historiador  Córdoba  y  Fi- 
gueroa,  porque  llegaba  el  caso  de  lo  que  ya 
se  sabía;  y  así  la  presencia  de  espíritu  fué 
en  los  españoles  muy  igual,  y  también  por- 
que el  lance  forzoso  recrece  el  valor;  y  asj 
salieron  al  opósito  de  sus  enemigos  con  fie- 
reza de  leones''.  Salió  de  la  empalizada  ''Ge- 
rónimo de  Alderete  con  cincuenta  de  a  ca- 
ballo', y  en  pos  de  él  escuadrones  de  infan- 
tería, ''y  encomendándose  todos  a  Dios  y  a 
María  Santísima''  y  ''dando  el  ¡Santiago 
y  a  ellos,  españoles'^  cargaron  con  tal  de- 
nuedo que  contuvieron  la  furia  de  los  ata- 
cantes y,  después  de  algunas  horas  de  rudo 
batallar,  ''matáronse,  dice  Valdivia,  hasta 
mil  quinientos  o  dos  mil  indios,  y  alanceá- 
ronse otros  muchos,  y  prendiéronse  algu- 
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nos'\  Terminada  la  batalla,  dice  el  historia- 
dor antes  citado,  no  le  pareció  al  general  se- 
guir la  victoria  por  la  cortedad  de  su  tropa, 
y  se  retiró  a  dar  gracias  a  Dios  y  al  Apóstol 
Santiago  por  la  consecución  de  acción  tan 
decisiva  sin  ninguna  pérdida". 

No  descansó  en  sus  laureles  el  Capitán 
Valdivia,  sino  que  tras  un  corto  descanso, 
adelantó  su  obra  de  conquista ;  así  lo  dice  a 
Carlos  V:  ^4uego  hice  recojer  la  comida  que 
había  en  la  comarca  e  meterla  en  nuestro 
fuerte,  e  comencé  a  correr  la  tierra  y  a  con- 
quistarla, y  tan  buena  maña  me  he  dado  con 
el  ayuda  de  Bios^  e  de  Nuestra  Señora^  e  del 
Apóstol  Santiago,  que  se  han  mostrado  fa- 
vorables, y  a  vista  de  los  indios  naturales  en 
esta  jornada  como  se  dirá  adelante,  que  en 
cuatro  meses  traje  de  paz  toda  la  tierra  que 
ha  de  servir  a  la  ciudad  que  aquí  he  funda- 
do". 

La  ciudad  a  que  alude  Pedro  de  Valdi- 
via en  su  carta  a  Carlos  V.,  de  la  cual  nos 
veníamos  sirviendo,  es  esta  ciudad  de  Con- 
cepción. Pasó  el  invierno,  lluviosísimo  en- 
tonces en  estas  regiones,  y  una  vez  que  la 
primavera  permitió  emprender  trabajos  se- 
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rios,  y  ^'viendo  yo,  dice  Valdivia,  como  los 
caciques  desta  comarca  han  ya  venido  de 
paz  e  sirven  con  sus  indios,  poblé  en  este 
asiento  y  fuerte  una  ciudad,  y  nómbrela  de 
la  Concepción  riel  Nuevo  Extremo,  Formé 
Cabildo,  Justicia  e  Regimiento,  y  puse  árl)ol 
de  justicia  a  los  cinco  días  del  mes  de  Octu- 
bre de  quinientos  cincuenta  (1550),  y  señalé 
vecinos,  y  repartí  los  caciques  entre  ellos ;  y 
así  viven  contentos,  bendito  Dios". 

En  el  decreto  de  fundación  de  la  ciudad, 
según  dice  el  historiador  Córdoba  y  Figue- 
roa,  que  lo  tuvo  a  la  vista,  en  el  Libro  de 
fundación,  y  porque  nunca  los  conquista- 
dores perdieron  de  vista  la  piedad  cristia- 
na, asignaron  seis  cuadras  para  hermita, 
huerta  y  viña  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe y  el  Rosario,  en  la  chapa  y  frontero  a 
esta  ciudad,  formales  palabras  con  que  se 
explican '^ 

''Y  así  mesmo  se  dieron  seis  cuadras  al 
Padre  Vicario  de  la  Merced  para  Iglesia  y 
Convento  de  su  religión ...  De  suerte  que  la 
religión  mercedaria  fué  la  primera  que  hu- 
bo en  la  Concepción". 
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De  suerte  que  en  lo  que  conocemos  del 
decreto  de  fundación  ya  hubo  cuatro  advo- 
caciones de  la  Virgen  María.  Este  lieclio,  al 
parecer,  insignificante,  nos  da  fundamento 
para  rej^etir  lo  que  hemos  afirmado  más 
atrás,  que  esta  Diócesis  ha  sido  desde  su  ori- 
gen y  siguió  siendo  posesión  y  pertenencia 
de  la  Santísima  Virgen  María. 

^'Por  Febrero  de  este  año  de  quinientos 
cincuenta  y  uno  (1551)  dice  Valdivia  a  Car- 
los V,  pasé  el  gran  río  Bio-Bio,  y  llegué 
hasta  treinta  leguas  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  a 
otro  río  poderoso,  llamado  en  lengua  desta 
tierra  Cabtena,  que  es  como  Guadalquivir, 
y  harto  más  apacible  y  de  una  agua  clara 
como  cristal,  y  corre  x)or  una  vega  fértilísi- 
ma''. Recorrió  Valdivia  la  región,  y  en  una 
meseta  hermosísima,  a  la  orilla  del  río,  fun- 
dó la  Ciudad  de  Imperial.  ^'Vínome  luego 
de  golpe,  dice,  toda  la  tierra  de  paz.  y  fué 
principal  causa  después  de  Dios  y  su  h en- 
dita Madre' \  el  escarmiento  que  hice  con 
los  indios  su])levados  en  Concepción". 

Rayóse  la  ciudad  y  señalaron  sitio  para 
Iglesia  Catedral  y  Palacio  Episcopal,  pues 
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Valdivia  ealculó  que  ahí  debía  establecerse 
im  Obispado.  ''Dedicóse  solar  para  cons- 
truir una  liermita  con  él,  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Antigua,  j  otro  más  extenso  (dice 
el  historiador  Pedro  de  Córdoba  y  Figue- 
roa,  que  leyó  el  decreto  de  fundación  de  la 
ciudad),  fuera  de  lo  que  se  asignó  a  la  tra- 
za de  la  ciudad,  para  hacer  otra  herinita  de 
Nuestra  Señora  de  la  C  once  pelón  del  Mon- 
te Calvario^  cuyo  culto  fué  en  grande  au- 
mento". 

Constaba  en  el  libro  de  actas  de  sesiones 
del  Cabildo  Civil,  que  vió  y  transcribió  el 
historiador  Rosales,  que  acordaron  los  ca- 
bildantes la  forma  del  escudo  de  armas  de 
la  ciudad;  fué  así:  ''Las  armas  serán  un 
águila  blanca  con  dos  cabezas  en  campo 
azul  y  una  corona  imperial  en  medio  de 
ella's,  y  por  orla  mieve  torres  con  sus  brazos 
que  salgan  de  ellas  con  espadas  en  las  ma- 
nos en  campo  colorado.  Encima  del  escudo 
el  Apóstol  Santiago  y  encima  dél  Nuestra 
Señora  con  esta  letra:  ''Judicium  Domini 
indicahit  eos^  et  fortitudo  ejus  corroharahit 
hrachinm  nostrum'\  De  la  otra  parte  esta- 
ban las  armas  reales. 
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Asegura  además  el  dicho  historiador 
que  lí\  Virgen  de  las  Nieves  fué  honrada  en 
Imperial  desde  los  comienzos  de  su  funda- 
ción, y  probaremos  más  adelante  que  el  cul- 
to de  María  de  las  Meves  fué  general  en  la 
Diócesis  y  más  extendido  que  el  de  las  de- 
más advocaciones  de  la  Virgen  María. 

Por  Enero  de  1552,  llegó  Valdivia  a  las 
orillas  de  un  gran  río,  que  ya  se  llamaba 
Valdivia  por  haberle  puesto  ese  nombre  el 
Capitán  Gerónimo  de  Alderete,  a  quien  Val- 
divia había  enviado  desde  Imperial  en  ex- 
pedición de  reconocimiento.  Fundó  allí  la 
ciudad  de  Valdivia;  repartió  solares  a  se- 
tenta vecinos,  y  señaló  sitios  para  Iglesia 
parroquial  y  habitaciones  del  Cura.  Comen- 
zóse pronto  la  construcción  de  la  Iglesia, 
que  fué  dedicada  a  la  Virgen  en  su  advoca- 
ción de  Santa  María  la  Blanca. 

No  hemos  encontrado  otros  pormenores 
de  la  fundación  de  Valdivia,  y  sólo  calcula- 
mos que  muy  poco  después  se  estableció 
una  residencia  de  Religiosos  mercedarios. 
Según  esto  fué  la  Virgen  de  Mercedes^  de 
las  primeras  que  tomaron  posesión  de  esta 
nueva  ciudad,  y  con  esta  advocación  quiso 
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ser  honrada  allí  Nuestra  Señora,  en  la  Igie 
sia  del  Convento  de  su  Orden  mercedaria. 

A  poco  de  fundarse  la  ciudad,  se  descu- 
brieron en  su  vecindad  unas  riquísimas  mi- 
nas de  oro,  a  que  pusieron  el  nombre  de 
Minas  de  la  Madre  de  Dios.  Formóse  un  pe- 
queño pueblo  junto  a  las  minas  y  tuvo  en  él 
la  Virgen  una  Capilla  dedicada  a  honrar  su 
Maternidad  divina. 

Mientras  Valdivia  entendía  en  la  funda- 
ción de  la  ciudad  de  su  nombre,  mandó  al 
Capitán  Gerónimo  de  Alderete  que  se  acer- 
cara a  la  Cordillera  de  los  Andes  y  estable- 
ciera allí  una  nueva  ciudad.  Cumplió  su  co- 
metido Alderete,  y  en  Abril  de  este  año  1552 
fundó  la  ciudad  de  Villarrica,  a  las  orillas 
del  gran  lago  Mallolafquen,  conocido  hoy 
con  el  nombre  de  lago  de  Villarrica.  La  Igle- 
sia parroquial  de  la  nueva  ciudad  fué  dedi- 
cada a  Nuestra  Señora  de  las  Nieves;  que- 
dó aún  más  honrada  la  Santísima  Virgen 
María,  pues  se  construyó  en  su  honor  un  hos- 
pital, cuya  Capilla  fué  dedicada  a  Santa  Ma- 
ría de  Gracia.  Fundóse  poco  después  en  la 
Capilla  una  Cofradía  en  honor  de  la  Virgen 
Patrona,  que  tuvo  gran  celebi'idad,  y  a  la 
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cual  dió  ''ordenanzas  muy  santas"  el  Obis- 
]30  diocesano  en  su  visita  pastoral  de  1572. 

No  demoró  Villarrica  en  tener  casa  de 
religiosos  mercedarios,  en  cuya  Iglesia  ocu- 
paba 23uesto  principal  la  Virgen  de  Merce- 
des. 

La  última  fundación  que  dispuso  Pedro 
de  Valdivia,  fue  la  de  la  ciudad  de  Osorno. 
Antes  de  partir  él  mismo  hacia  el  sur,  como 
lo  tenía  resuelto,  mandó  a  su  lugarteniente 
general,  Francisco  de  Villagra,  que  fun- 
dara una  ciudad,  la  que  llamaría  Santa  Ma- 
rina de  Gaete,  del  nombre  de  la  esposa  de 
Valdivia.  Aunque  no  lia  podido  precisarse 
cuánta  fué  la  labor  realizada  por  Villagra, 
en  esta  primera  fundación  de  Osorno,  en 
que  trabajó  tres  meses,  desde  Octubre  de 
1553,  se  sabe  que  desde  el  principio  liul)o 
Hermita  de  Nuestra  Señora,  sin  que  poda- 
mos precisar  bajo  qué  advocación  fué  hon- 
rada la  Virgen  María,  y  otra  Hermita  de 
Saíi  Sebastián. 

En  la  segunda  fundación,  hecha  por  el 
sucesor  de  Valdivia,  don  García  de  Mendo- 
za, Osorno  se  desarrolló  desde  un  principio 
rápidamente  y  tomó  una  importancia  tan 
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considera])le  que  llegó  a  ser  la  ciudad  más 
rica  de  riiile.  En  ella  se  fundó  el  primer 
Convento  de  religiosas  que  hubo  en  Chile; 
se  dedicaron  a  la  instrucción  de  las  niñas 
españolas  y  de  las  indígenas,  de  las  cuales 
varias  se  hicieron  monjas:  fueron  conoci- 
das con  el  nombre  de  Monjas  de  Santa  Isa- 
bel o  de  Isabelas. 

Uno  de  los  vecinos  fundadores,  Rodrigo 
de  los  Ríos,  edificó  una  Capilla  dedicada  a 
Nuestra  Señora  del  Soeorro,  cuya  festivi- 
dad se  fijó  en  el  día  de  la  Expectación. 

En  la  Iglesia  de  los  dominicos,  fundada 
años  después,  se  dió  gran  culto  a  la  célebre 
imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  de 
Puerto  Claro.  Esta  imagen  fué  de  las  po- 
cas que  lograron  salvar  los  españoles  en  la 
destrucción  de  Osorno  en  1602.  Con  la  gen- 
te que  salvó  de  Osorno  se  formaron  los 
fuertes  de  Cal])uco  y  de  Carelmapu;  a  este 
último  fuerte  llevaron  la  imagen  que,  según 
la  tradición,  aún  se  conserva,  con  gran  ve- 
neración de  los  habitantes  del  pueblo  y  de 
las  regiones  circunvecinas. 

A  Pedro  de  Valdivia  lo  mataron  los  in- 
dios a  fines  de  1558,  junto  a  Tucapel,  ve- 
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eindcides  de  la  actual  ciudad  de  Cañete.  Mu- 
rió joven  aún  y  sin  realizar,  ni  siquiera  a 
medias,  el  proyecto  de  formar  en  Chile  una 
segunda  España.  Al  salir  a  la  campaña  que 
terminó  de  manera  trágica  para  el,  dejó 
mandada  construir  en  esta  ciudad,  la  Igle- 
sia Catedral,  para  el  futuro  Obispado,  que 
deseaba  ver  creado  en  esta  región,  con  sede 
episcopal  en  Concepción.  Y  tanto  le  halaga- 
ba la  idea  que  dejó  planos  y  ¡presupuestos 
hechos  y  el  trabajo  contratado  con  un  maes- 
tro de  obras.  Fijó  al  constructor  un  plazo  de 
tres  años  para  acabar  el  trabajo,  y  le  pro- 
metió un  premio  extraordinario  de  diez  mil 
pesos,  si  adelantaba  en  algo  el  plazo,  dando 
rematado  el  edificio.  La  Santísima  Virgen 
María  tenía  puesto  de  honor  en  la  futura 
Iglesia. 

4. — El  sucesor  de  Valdivia,  Don  García 
de  Mendoza,  no  era  menos  devoto  de  la  Vir- 
gen María  que  Pedro  de  Valdivia.  Uno  de 
los  cronistas  del  nuevo  gobernador,  Cristó- 
bal Suarez  de  Figueroa,  dice  que  García  de 
Mendoza,  joven  de  veintiún  años  cuando  lle- 
gó a  Chile,  dió  muestras  de  criterio  recto  de 
hombre  maduro.  Hace  de  él  un  hombre  do- 
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tado  de  iniiehas  y  excelentes  cualidades,  en- 
tre las  cuales  pone  las  siguientes:  ''en  to- 
das las  cosas  que  se  ofrecen,  así  de  guerra 
como  de  paz,  descubre  maravillosa  pruden- 
cia y  presteza,  en  particular  en  lo  tocante 
a  las  provisiones.  Es  cristianísimo  y  de  vi- 
da ejemplar,  x)orque  jamás  se  le  ha  conoci- 
do vicio-.  .  .  Tiene  por  costuml)re  traer  siem- 
pre un  rosario  en  la  mano,  por  ser  devotí- 
simo de  la  Madre  de  T)ios'\ 

Llegó  García  de  Mendoza  a  la  bahía  de 
Penco  en  lo  más  crudo  del  invierno  de  1557. 
y  después  de  pocos  días  desembarcó  en  el  si 
tio  de  la  destruida  C'oncepción.  Trabajó  un 
fuerte,  y  en  él  pasó  lo  más  duro  de  la  esta- 
ción, ocupado  en. preparar  la  campaña  con- 
tra los  araucanos  en  la  próxima  primavera. 
Completó  sus  aprestos  en  i30cos  meses,  y 
cuando  vinieron  los  días  de  la  Primavera, 
y  antes  de  salir  a  campaña,  organizó  una 
expedición  exploradora  de  los  mares  del 
Sur.  Terminó  sus  aprestos  y  confió  la  em- 
presa al  marino  Juan  Ladrillero. 

El  jefe  Ladrillero  salió  de  Penco  a  prin- 
cipios de  Noviembre ;  descansó  muy  poco  en 
Valdivia  y  salió  de  esa  ciudad  el  17  del  mes 
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eii  dirección  al  Estrecho  de  Magíillaiies. 
Llevaba  la  misión  de  explorar  el  Estrecho  y 
estudiar  sus  costas  y  tierras  vecinas,  con  el 
fin  de  fundar  allí  pueblos  y  fortalezas  de 
defensas  para  asegurarlos  para  el  Rey  de 
España  y  aprovecharlas  para  la  agricultura 
y  el  comercio ;  y  con  el  objeto  principahxien- 
te  de  dar  solución  clara  y  total  al  problema 
de  una  cierta,  segura,  fácil  y  provechosa 
vía  de  comunicación  marítima  con  las  In- 
dias Orientales  u  Oceanía. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  la  comisión  dada 
a  Ladrillero  era  de  transcendencia ;  pero  na- 
die calculó  entonces  las  dificultades  de  la 
empresa  ni  los  peligros  a  que  se  exponían 
los  expedicionarios.  No  nos  toca  a  nosotros 
dar  otros  pormenores  sino  los  que  se  rela- 
cionan con  nuestro  objeto,  es  decir  que  in- 
tervención haya  cabido  a  la  Virgen  María 
en  las  peripecias  de  la  expedición  y  en  su 
resultado.  Nos  servirán  para  el  caso  las  no- 
ticias que  se  contienen  en  las  relaciones  es- 
critas, que  tenemos  a  la  vista,  dejadas  por 
el  mismo  Ladrillero,  Jefe  y  Capitán  de  la 
nave  la  ''San  Luis'',  y  por  Francisco  Cor- 
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tés  Ojea,  Capitán  de  la  otra  nave  expedicio- 
naria, la    San  Sebastián'', 

Al  octavo  día  de  la  salida  de  Valdivia, 
sorprendió  a  la  armada  una  violentísima 
tormenta,  '^arribaron  sobre  la  tierra,  a  Dios 
misericordia,  y  entramos,  dice  una  relación, 
y  con  arto  peligro  por  entre  farellones  e  va- 
jos  e  surgimos  a  la  boca  de  un  baile  e  vaía 
a  la  cual  dicha  vaía  pusimos  nombre  ''Vaía 
de  Amaestra  Señora  del  Baile''  porque  nos 
habíamos  ofrecido  a  ella  en  nuestra  necesi- 
dad". 

Hasta  el  seis  de  Diciembre  estuvo  la  ar- 
mada en  el  puerto  de  Nuestra  Señora  del 
Valle,  obligados  a  la  quietud  por  lo  incierto 
del  tiempo.  Salieron  ese  día  hacia  el  sur,  y 
"en  la  tarde  del  nueve,  dice  Cortés  Ojea, 
sopló  nuevamente  viento  fortísimo,  y  arre- 
ció por  la  noche  y  fué  tan  bravo  que  pensa- 
mos perecer  del  combate  de  grandes  mares 
e  recio  viento''.  Mantenidos  a  cierta  distan- 
cia los  dos  barcos  por  algunas  horas,  y  co- 
municándose por  señales  y  ]3or  luces  ''tu- 
vieron un  hombre  haciendo  farol  a  la  Capi- 
tana bien  a  menudo,  la  cual  no  nos  respon- 
dió, ni  desde  allí  en  adelante  vimos  su  res- 
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l)iiesta,  aunque  quemamos  harto  estrenques 
(cuerdas  gruesas),  e  hachas,  y  fué  tanto 
el  trabajo  que  en  todo  lo  sobredicho  se  pasó 
que  conocidamente  fuerzas  humanas  no  bas- 
taron al  remedio  sin  ayuda  divina,  cual  cotí 
muchas  oraciones  su23licamos  nos  viniese''. 

Clareó  el  día  siguiente,  y,  aunque  amai- 
nó la  tormenta  y  serenó  los  ánimos,  les  dió 
grandísima  pena  la  separación  de  la  ''San 
Lilis' \  que  ya  no  volvieron  a  ver  durante 
el  viaje,  a  pesar  de  los  esfuerzos  que  hicie- 
ron para  encontrarla. 

Separadas  las  dos  naves,  siguieron  am- 
bas la  misión  que  llevaban,  y  nosotros  los 
acompañaremos,  agregándonos  primero  a 
la  ''San  Sebastián'',  mandada,  como  hemos 
dicho,  por  Cortés  Ojea  y  dando  de  su  mar- 
cha algunas  noticias  que  dicen  relación  con 
el  objeto  de  estas  páginas;  y  haciendo  des- 
pués igual  cosa  con  la  "San  Luis'\  manda- 
da por  Ladrillero. 

Siguió  la  "San  Sebastián'''  su  marcha 
con  penosa  suerte,  pues  no  se  cuenta  otra 
cosa  que  contratiempos  y  sufrimientos  en 
el  relato  que  hace  el  Capitán  Cortés  Ojea. 
El  Domingo  26  de  Diciembre  salieron  de 
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una  pequeña  Ixihía,  en  donde  algo  habían 
descansado,  con  la  esperanza  ya  de  entrar 
pronto  en  el  Estreclio  de  Magallanes.  Salidos 
al  mar,  los  tomó  una  tormenta  de  vieiiLO  del 
oeste  que,  después  de  jugar  con  el  barco  co- 
mo con  una  jiluma,  lo  echó  de  nuevo  a  la 
costa  y,  por  grandísima  suerte,  los  introdu  - 
jo a  la  misma  bahía  de  donde  habían  sali- 
do. "Surgimos  aquí  otra  vez  y  estuvimos 
diez  y  nueve  días  con  tempestades  de  agua 
y  viento  que  causaban  refriegas  infernales, 
que  no  nos  dejaban  reposar  ni  dormir  de 
día  ni  de  noche". 

Desfallecidos,  recurrían  a  la  misericor- 
dia de  Dios,  poniendo  por  intercesora  a  la 
Santísima  Virgen  María,  "e  hicieron  un 
BoynerOy  como  se  suele  hacer  según  costum- 
bres, dice  Cortés  Ojea,  en  tiempo  de  necesi- 
dad''. 

Los  tripulantes  de  la  ''San  Sebastián'' 
se  echaron  a  la  suerte  y  así  hicieron  el  Bo- 
mero  que  debía  ir  en  peregrinación  al  San- 
tuario que  allí  mismo  designaron.  Por  des- 
gracia no  se  contienen  los  pormenores  del 
voto,  en  la  relación  que  nos  sirve  pai'a  escri- 
bir estas  líneas.  ''Por  esta  devoción  (el  vo- 
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to),  ayuiuiiido  e  hieiinos  especial  oración  e 
fue  Dios  servido  (a  los  diez  y  nueve  días) 
darnos  un  día  de  bonanza  con  sur  claro  e 
sol  donde  enjugan]os  nuestras  ropas". 

En  ^liércoles  doce  de  Enero  de  1558  sa- 
lieron luievaniente  los  expedicionarios,  y  an- 
claron por  la  tarde  en  un  buen  fondeadero, 
que  llamaron  puerto  de  San  Victoriano.  Es- 
tando surtos  aquí  y  venida  la  noche  del  día 
trece,  venteó  tan  recio  que  les  cortó  las  ama- 
rras y  sacudió  con  tal  violencia  la  embarca- 
ción "que  viendo  todos  inminente  el  peligro 
de  muerte,  algunos  con  voz  alta  pedían  a 
Dios  misericordia  y  perdón  de  sus  pecados 
en  tal  manera  que  no  nos  entendíamos  unos 
de  otros  con  tales  voces  e  ruido  del  viento 
que  hacía,  donde  el  Capitán  con  alta  vo:'^ 
dijo:  "Ea,  hermanos,  encomendémonos  a 
Dios  e  recibamos  la  muerte  con  paciencia  en 
pago  de  nuestros  pecados,  que  Dios  nos  hi- 
zo nos  puede  deshacer  haga  él  lo  que  fuere 
servido  de  nosotros,  encomendémonos  a  él 
callando,  porque  nos  entendendamos,  el  cre- 
do en  la  boca  y  las  manos  al  remedio" ;  cual 
con  los  más  listos  marineros  procuramos 
con  las  amarras  que  había  lo  que  mejor  que 
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pudimos  e  así  estubimos  toda  la  noclie  di- 
ciendo las  letanías  y  otras  oraciones". 

Cansados  de  tantas  idas  y  venidas  por 
las  islas  de  aquellas  regiones,  y  no  encon- 
trando la  entrada  del  estrecho,  se  acordó 
por  la  tripulaci(Sn  toda  no  j)i"oseguir  la 
marcha  y  volverse  al  norte :  los  movía  ade  - 
más  la  consideración  de  que,  si  los  sorpren- 
día el  invierno  en  la  pobreza  y  desamparo 
en  que  se  hallaban,  era  segura  la  muerte  pa- 
ra todos  ellos. 

El  27  de  Enero  volvieron  proa  al  norte, 
y  emprendieron  la  marcha  de  regreso.  Si 
llena  de  peripecias  fué  la  ida,  la  vuelta  fué 
una  serie  no  interrumpida  de  calamidades, 
que  oi3rimen  el  alma  con  solo  recordarlas. 
Antes  de  una  semana  estaban  ya  tan  mal- 
tratados los  tripulantes  todos  ''y  tan  perdi- 
dos, dice  Cortés  Ojea,  que  no  había  hom- 
bre que  ánimo  ni  fuerzas  para  el  trabajo, 
de  puro  ya  molidos,  tuviese,  especial  están 
do  ateridos  del  viento  frío  y  aguaceros  con- 
tinuos que  nos  tenían  bien  remojados,  con 
más  ayuntamiento  de  debilitación  de  no  ha- 
ber comido  dos  días  de  almadianiiento  (ma- 
reo) que  no  quedó  hombre  que  no  se  alma- 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


(liase;  no  se  qué  tales  estaríamos  para  re- 
mediarnos, más  dispuestos  para  dejarnos 
morir  que  para  procurar  la  vida". 

Sin  echarse  a  muertos,  '^e  tales  cuales 
estábamos  nos  esforzábamos  en  Dios",  y  se- 
guían  buscando  abrigo  contra  la  tormenta. 

Y  quiso  la  buena  suerte  de  los  asende- 
reados navegantes  que  arribaron  a  un  puer- 
to abrigado;  ^^nos  metimos  adentro  e  sur- 
gimos en  ocho  brazas  de  limpio  fondo  de 
la  banda  del  nordeste  del  buen  abrigo,  do, 
puestas  las  manos,  dábamos  muchas  gracias 
a  Dios,  que  bien  mirando  su  devoción  e  caras 
debilitadas  parecían  más  frailes  en  Semana 
Santa  que  marineros  en  puerto". 

Siguieron  su  viaje  los  expedicionarios, 
el  9  de  Febrero,  acompañados  siempre  del 
hambre,  del  frío,  del  insomnio,  de  las  tor- 
mentas, etc.,  etc. ;  pero  siempre  entregados 
en  manos  de  Dios  y  de  su  bendita  Madre, 
Nuestra  Señora  en  quien  confiaban",  y  así 
llegaron  a  Valdivia  el  día  primero  del  mes 
de  Octubre  de  este  año  de  1558. 

Juan  Ladrillero,  dando  por  perdida  a  la 
^^San  Sehastián^^  desde  su  separación  en  el 
puerto  de  Nuestra  Señora  del  Valle  y  en  Di- 
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ciembre  de  1557,  prosiguió  su  marcha,  re- 
suelto a  dar  favorable  remate  a  su  comisión. 
Diestro  marino  como  era,  y  aunque  era  ya 
hombre  muy  viejo,  como  dice  de  él  el  cro- 
nista Pedro  Marino  de  Lovera,  y  tenía  en  el 
Perú  a  su  mujer,  y  encomienda  de  indios, 
con  mucha  quietud  y  descanso ;  con  todo  eso 
tenía  tanto  pundonor  y  presunción  de  no 
volver  atrás,  ni  mostrar  pusilanimidad  y 
flaqueza,  que  determinó  de  morir  antes  que 
volver  sin  haber  conseguido  el  efecto  a  que 
le  enviaban''.  Después  de  una  larguísima 
navegación,  en  que  sufrió  penalidades  sin 
cuento,  acertó  con  la  entrada  del  Estrecho 
de  Magallanes,  recorrió,  reconociéndolo 
muy  |)rolijamente,  todo  el  canal  y  llegó  has- 
ta '4a  mar  del  norte".  Océano  Atlántico.  El 
mismo  Ladrillero  nos  contará  su  viaje,  que 
nosotros  ni  siquiera  resumiremos,  sino  que 
de  él  tomaremos  algunas  x3oquísimas  noti- 
cias, las  que  tienen  relación  necesaria  con 
nuestro  objeto. 

Ladrillero  era  tan  cristiano  como  hemos 
visto  que  era  Cortés  Ojea,  y,  como  éste,  fer- 
voroso devoto  de  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría. El  relato  de  su  viaje  comienza  así: 
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''En  el  noinl)re  de  la  Santísima  Trinidad 
Padre  y  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  per- 
sonas  y  una  estancia  divina  y  de  la  gloriosa 
Virgen  Santa  María,  su  bendita  ]\Iadre,  en 
quien  tengo  toda  mi  esperanza,  y  de  todos 
los  Santos  y  Santas  de  la  corte  del  Cielo, 
a  todos  los  cuales  pongo  por  intercesores 
para  que  rueguen  a  mi  Señor  Jesucristo 
me  guíe  en  su  santo  servicio  esta  jornada 
que  voy  a  hazer  y  acabar  de  descubrir  el 
Estrecho  de  Magallanes,  y  tierras  de  los  úl- 
timos límites  de  las  provincias  y  goberna- 
ción de  Chile  hasta  el  Estrecho''. 

N^o  cuenta  Ladrillero  las  peripecias  y  pe- 
nalidades de  su  viaje,  sino  que  se  concreta 
a  dar  noticias  geográficas  muy  exactas  de 
las  costas  e  islas  que  fué  recorriendo,  y  lo 
hace  con  tal  claridad  y  precisicSn  que  es  fá- 
cil hacer  un  mapa  detallado  de  ''sus  derro- 
tas". Habla  de  las  costumbres  de  las  gentes, 
que  encontró  en  su  camino,  y  de  las  propie- 
dades de  las  tierras  y  clima  de  esas  regio- 
nes; y  por  último  hace  un  derrotero  com- 
Isleto  para  los  navegantes  que  en  lo  sucesivo 
entren  al  Estrecho  por  el  Pacífico  o  por  el 
Atlántico. 
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Queda  dicho  que  en  Dicieml)re  de  1557 
se  separaron  las  naves  expedicionarias  en 
el  puerto  de  Nuestra  Señora  del  Valle.  Si- 
guió su  marcha  Ladrillero  y  a  principios  de 
Marzo  embocó  en  un  canal  que  calculó  el 
Estrecho  y  entró  por  él;  no  se  equivocó  y 
dentro  de  poco  se  convenció  de  que  estaba 
en  el. Estrecho  de  Magallanes.  Se  internó  en 
él,  y  a  fines  de  Marzo  entró  en  una  bahía 
extensa  y  abrigada.  Al  entrar  en  ella  señaló 
puerto,  que  llamó  del  Romero.  Líbrenos 
Dios  de  la  sospecha  que  ese  nombre  des- 
pierta en  nosotros.  Cuenta  ahí  Ladrillero 
cómo  son  los  vientos,  las  lluvias  y  nevazo- 
nes, y  su  duración  en  el  curso  del  invierno : 
cerca  de  la  dicha  extensa  bahía,  los  sorpren- 
dió alguna  tempestad  violenta,  de  las  de  en- 
trada de  Otoño,  los  tuvo  en  serio  peligro  y, 
para  alcanzar  la  protección  de  la  Virgen 
María,  ^4iicieron  romero",  como  lo  hizo 
Cortés  Ojea,  según  lo  dejamos  dicho. 

Al  extremo  opuesto  de  la  bahía  señaló 
Ladrillero  otro  puerto  y  lo  llamó  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Remedios:  ¿no  andarán 
los  remedios  de  Nuestra  Señora  juntos  con 
el  romero  del  puerto  de  este  nombre 
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En  este  puerto  se  quedaron  a  invernar 
los  exi3edieionarios,  y  salieron  de  él  el  veinti- 
dós de  Julio,  en  dirección  a  la  boca  oriental 
del  Estrecho  y  llegaron  a  la  ''mar  del  Nor- 
te", el  9  de  Agosto  de  1558.  "Y  está  esta  bo- 
ca del  Estrecho  de  la  mar  del  Xorte  en 
cincuenta  y  dos  grados  y  medio  de  la  línea 
equinoxiar' ;  ''y  Martes  nueve  del  dicho  mes 
de  Agosto  de  mil  y  quinientos  cincuenta  y 
ocho  años,  des]3ués  de  haber  tomado  la  po- 
sesión en  nombre  de  su  Majestad,  y  del  se- 
ñor Virrey  Don  Hurtado  de  Mendoza,  Mar- 
qués de  Cañete,  Guarda  Mayor  de  la  Ciu- 
dad de  Cuenca,  Gol)ernador  y  Caj)itán  Ge- 
neral de  los  Reinos  del  Perú,  y  de  su  muy 
amado  hijo  Don  García  Hurtado  de  Men- 
doza, Gobernador  y  Capitán  General  de  las 
Provincias  de  Chile  por  su  Majestad,  dimos 
la  vuelta  para  ir  a  dar  razón  de  lo  hecho 
mediante  Dios  e  su  Bendita  Madre'' . 

Mientras  Juan  Ladrillero  reconocía  el 
Estrecho  de  Magallanes,  el  Gobernador  Don 
García  de  Mendoza,  mandó  refunda r  la  ciu- 
dad de  Concepción  el  año  de  1558.  Entre  las 
obras  públicas  que  mandó  construir  de  pre- 
ferencia estaba  la  Iglesia  principal,  que  ha- 
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bía  mandado  edificar  Pedro  de  Valdivia: 
creemos  que  se  la  dedicó  a  la  Concepción  de 
María. 

El  año  de  1561,  salía  de  Chile  Don  Gar- 
cía de  Mendoza  y  lo  reemplazaba  el  nuevo 
Gobernador  Francisco  de  Villagra. 
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LA  ElíMlTA  DEL  BOLDO  EX  PENCO.  EL  TERRE- 
MOTO DE  1570 


1. — La  Virgen  María  amparo  en  las  calamidades 
públicas.  2. — El  Terremoto  de  1570  en  Concepción.  3.-- 
La  Ermita  del  Boldo;  Nuestra  Señora  de  la  Natividad; 
la  leyenda  de  la  Virgen  tlel  Boldo  o  del  >íilagro.  4. — Con- 
cepción pasa  n  ser  capital  de  la  Diócesis  por  la  destruc  - 
ción de  Impei-ial.  5. — El  Beaterío  de  la  Ermita  y  el  Mo- 
nasterio de  Trinitarias. 


1.  La  vida  de  calamidades  que  llevó  esta 
Diócesis  en  los  siglos  coloniales,  ha  sido  oca  - 
sión para  que  la  Santísima  Virgen  Mai'ía, 
ejercite  los  oficios  maternales  que  le  at]d])ii 
ven  la  Santa  Iglesia  y  la  piedad  de  los  fie- 
les devotos.  Hemos  visto  cómo  la  implora- 
ban en  sus  trances  difíciles  los  guerreros  y 
los  conquistadores,  y  alcanzaban  el  auxilio 
que  de  Ella  pedían.  Ahora  vamos  a  ver  co- 
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mo  la  protección  maternal  de  María  se  ejer- 
citaba con  pueblos  y  regiones  que  la  invoca- 
])an  en  las  calamidades  generales. 

Gobernaba  en  Chile,  el  año  de  1570,  Don 
Melchor  Bravo  de  Saravia,  Oidor-Presiden- 
te de  la  Real  Audiencia  o  Corte  de  Apelacio- 
nes, establecida  hacía  poco  en  Concepción. 
Dice  un  historiador  colonial  chileno,  Don 
Vicente  Carvallo  v  Goyeneche,  que,  a  pesar 
de  la  guerra  araucana,  que  arreciaba  enton- 
ces, se  notaba  movimiento  de  vida  civil  y 
comercial  en  la  ciudad;  a  lo  que  no  era  ex- 
traña la  actuación  de  un  tribunal  tan  im- 
])ortante  como  era  la  Real  Audiencia.  Con- 
tribuía no  poco  al  resurgimiento  otra  cir- 
cunstancia tan  notal)le  como  la  antes  indi- 
cada: hacía  poco  que  se  había  establecido 
en  la  Diócesis  el  Obispo,  su  fundador,  el 
Sr.  Don  Antonio  de  San  Miguel.  Aunque  la 
capital  eclesiástica  era  la  ciudad  de  Impe- 
rial, y  allí  residía  el  prelado  diocesano,  se 
sabía  que  éste  trabajaba  con  empeño  por 
traer  la  sede  episcopal  a  Concepción.  Con  lo 
dicho  no  es  difícil  comprender  que  Concep- 
ción, que  era  además  el  centro  militar  más 
importante  del  reino,  era  ya  una  ciudad  de 


DIOCESIS   DE  CONCEPCION 


grande  importancia,  y  que  su  población  au- 
mentaba ele  día  en  día. 

Pero  las  fundadas  y  risueñas  esperan- 
zas que  halagaban  a  los  habitantes,  se  vie- 
ron de  repente  desvanecidas.  El  8  de  Febre- 
ro de  1570,  a  la  hora  de  la  Misa  mayor  del 
Miércoles  de  Ceniza,  se  sintió  un  espantoso 
ruido,  que  parecía  venir  de  muy  lejos  y  sir- 
vió de  aviso  oportuno  a  las  gentes,  que  sa- 
lieron a  las  calles  y  a  los  sitios  de  las  casas, 
alarmadas  con  el  raro  fenómeno.  Y  sin  in- 
tervalo casi  de  tiempo  ''se  siguió,  dice  el 
historiador  Rosales,  un  temblor  de  tierra  y 
conmoción  tan  grande  por  un  largo  espacio, 
que  los  hombres  no  se  podían  tener  en  pie, 
cayéndose  al  un  lado  y  al  otro ;  daban  voces 
pidiendo  a  Dios  misericordia". 

^'Era  tan  furioso  el  terremoto,  dice  Ma- 
rino de  Lovera,  contem.poráneo  y  talvez  tes- 
tigo de  la  catástrofe,  que  parecía  se  asolaba 
el  mundo,  donde  apenas  se  podía  discernir 
cual  hacía  mayor  i^uido,  o  el  llanto  y  grito 
de  la  gente,  o  el  mesmo  estruendo  del  tem- 
blor que  era  horrible.  Fué  tal  la  fuerza  con 
que  vino  que  dejó  la  ciudad  arruinada  sin 
quedar  edificio,  que  no  cayese  todo,  o  la  ma- 
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yor  parte,  y  lo  (jue  estaba  por  caer,  que  era 
bien  poeo,  no  faltó  otro  infortunio  (pie  lo 
acabase,  porque  salió  la  mar  de  sus  límites 
bramando  más  (iue  leona,  y  entrándose  poi' 
la  tierra  iiizo  estrago  (mi  los  rastros  de  las 
fábricas,  y  a  la  mesma  tierra  dejó  hecha  la- 
guna, no  cpieriendo  perdonar  lo  que  ella  ha- 
bía perdonado.  C^ou  esto  quedó  perdida  la 
desventurada  ciudad,  que  por  tantas  vías  lo 
había  sido,  sin  saber  quien  no  le  diese  com- 
ísate: mar,  tierra  y  enemigos,  y  aún  su  mes- 
ma gente  doméstica  que  la  hal)itaba'\ 

"Y  se  abrió  la  tierra  por  tantas  ])artes, 
dice  el  historiador  Alonso  de  Góngora  Mar- 
molejo,  que  era  admira])le  cosa  verlo;  de 
manera  que  los  que  aiuhiban  por  la  ciudad 
no  sabían  que  se  hacer,  creyendo  que  el  mun- 
do se  acababa,  porque  veían  por  las  abertu- 
ras de  la  tierra  salir  grandes  borl)ollones  de 
agua  negra  y  un  hedor  de  a/Aifre  pésimo  y 
malo  que  ]>arecía  cosa  de  infierno:  los  hom- 
])res  anda])an  desatinados  hasta  que  cesó  el 
temblor.  Luego  vino  la  mar  con  tanta  sober- 
bia que  anegó  mucha  parte  del  pueblo,  y  re- 
tirándose  más  de  lo  ordinario  mucho,  vol 
vía  con  grandísimo  ímpetu  y  braveza  a  ten- 
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(lerse  por  la  ciudad.  Los  ve(3Ínos  y  estantes, 
se  subían  a  lo  alto  del  pueblo,  desani])aran- 
do  las  partes  que  estaban  bajas,  creyendo 
perecer". 

''Las  campanas  de  las  torres,  dice  Rosa- 
les, con  el  movimiento  de  la  tierra,  se  toca- 
ban ellas,  dando  el  último  clamor  a  la  ciu- 
dad, clamoreando  por  ella  antes  que  se  ente- 
rrase en  su  ruina '  \ 

''Las  lágrimas,  las  voces,  los  gemidos  y 
los  alaridos  de  los  hombres  y  mujeres,  vien- 
do perdidas  sus  haciendas  en  un  instante, 
la  ira  de  Dios  qne  amenazaba,  el  castigíj 
con  que  los  afligía  y  el  temor  de  sus  con- 
ciencias, que  fes  acusaba,  eran  tan  grandes 
que  parecía  un  día  de  juicio". 

En  medio  de  tanta  calamidad,  y  poseídos 
los  habitantes  todos  de  la  más  profunda 
aflicción,  hincados  de  rodillas,  pedían  a 
Dios  perdón  a  grandes  voces,  implorando 
su  misericordia  y  suplicándole  que  los  li- 
brara de  aquella  horrible  calamidad. 

Se  produjo  en  la  ciudad  un  gran  movi- 
miento religioso ;  y,  según  notan  algunos  es- 
critores, se  enmendó  la  ciudad  de  sus  peca- 
dos, y  se  consiguió  notable  reforma  en  las 
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costumbres.  Daba  el  público  fervientes  ac- 
ciones de  gracias  a  Nuestra  Señor  porque 
los  había  castigado  como  padre  con  amor, 
porque  no  fué  grande  la  pérdida  de  vidas 
que  causó  el  terremoto. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  te- 
rror, y  una  vez  que  se  serenaron  los  ánimos, 
las  autoridades  tomaron  oportunas  medidas 
para  asegurar  la  pública  traiicpiilidad. 
Acordaron  reedificar  la  ciudad  en  la  parte 
baja  del  valle,  junto  al  mar,  y  dejar  despo- 
blado el  antiguo  centro  principal,  que  esta- 
ba en  la  parte  alta  de  la  loma  que  después  se 
llamó  y  llamamos  hoy,  de  la  Ermita  o  del 
Boldo.  No  se  edificaron  casas  de  alto,  en 
previsión  de  futuros  accidentes. 

Era  este  terremoto  el  primero  que  so 
portaban  los  españoles ;  y,  a  pesar  de  su  vio- 
lencia y  de  los  estragos  que  causó,  no  hizo 
decaer  de  ánimo  a  los  habitantes,  que  em- 
prendieron con  espeñoso  afán  la  o])ra  de  re- 
construcción de  la  ciudad.  Pero  la  tierra 
siguió  agitada,  temblando  continuamente,  y 
por  largo  tiempo,  y  tanto  que  cinco  meses 
después,  todavía  se  producían  remezones  de 
alguna  violencia,  que  intranquilizaban  a 


—  60  — 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


los  más  valientes.  Coino  piadosos  que  eran 
aquellos  habitantes,  acordaron  buscar  en 
Dios  la  cesación  de  la  calamidad,  y  para  el 
efecto  se  reunieron  las  autoridades  todas  y 
l)ersonas  doctas  y  religiosas  a  conferir  so- 
bre el  particular.  De  la  reunión  salió  el 
acuerdo  de  hacer  un  voto  público,  en  nombre 
de  la  ciudad,  de  una  buena  obra  que  impu- 
siera algún  sacrificio  y  tuviera  carácter  de 
perpetuidad. 

Con  el  ol)jeto  de  dar  mayor  solemnidad 
al  acto,  los  alcaldes  de  la  ciudad,  Cosme  de 
Lagos  y  Diego  Díaz,  citaron  a  '^cabildo 
abierto",  que  se  celebró  en  la  Iglesia  mayor 
de  la  ciudad,  el  ocho  de  Julio  de  1570.  Asis- 
tieron los  señores:  licenciado  Juan  Torres 
de  Vera  y  doctor  Diego  Martínez  de  Peral- 
ta;  oidores  (ministros),  de  la  Real  Audien- 
cia ;  el  Cura  Párroco,  Martin  del  Caz ;  el  Co- 
mendador Fray  Fernando  Romero,  Vicario 
Provincial  de  la  Merced ;  el  Capital  Alonso 
de  Alvarado,  C^orregidor  y  Justicia  mayor 
de  la  ciudad;  el  Capitán  Gómez  de  Lagos  y 
Diego  Díaz,  Alcaldes  ordinarios;  Pedro 
Panto  ja  y  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia, 
regidores ;  Antonio  Lozano,  escribano ;  Fer- 
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liando  de  Huelva  y  Diego  de  Araiida,  veci- 
nos :  y  otras  innehas  personas,  vecinos  y  mo- 
radores de  la  ciudad,  citados  con  el  objeto. 

Acordóse  en  la  reunión  elegir,  a  la  suer- 
te, un  santo  como  intercesor  ante  Dios  Nues- 
tro Señor,  que  fuera  el  protector  de  la  ciu- 
dad contra  los  tem])lores,  y  alcanzara  pron- 
to la  tranquilidad  pú])lica  con  la  cesación  de 
los  que  a  la  fecha  los  afligían.  ''Y  habiendo 
echado  las  suertes,  dice  un  acta,  que  más 
tarde  se  levantó  de  la  asamblea,  por  obviar 
la  contención  y  diferentes  pareceres,  sin  su- 
perstición ni  engaño,  y  habiendo  invocado 
])riinero  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  cayó 
la  suerte  en  el  día  de  la  Natividad  de  la  Vir- 
gen Sacratísima,  Madre  de  Dios,  Señora  y 
Abogada  nuestra,  por  cuya  intercesión  siem- 
pre esta  ciudad  ha  sido  y  esperamos  firme- 
mente que  será  defendida,  y  la  ira  de  Dios 
finalmente  mitigada ' 

Hecha  la  elección,  sigue  diciendo  el  ac- 
ta de  la  Asamblea,  ''y  como  cupo  y  cayó  la 
suerte  el  día  de  la  Santísima  Natividad  de 
Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  Señora  y 
Abogada  nuestra,  se  prometió  de  la  hacer 
una  Ermita  de  esta  advocación,  en  la  calle 
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do  la  TjODia,  a  donde  se  sefialó  el  sitio  y  lu- 
gar para  el  dieho  efecto,  y  se  puso  una  cruz 
para  j^rincipio  d(^  esta  santa  ohra,  la  cual 
llevamos  a  poner  en  el  dicho  sitio  con  una 
solemne  procesión,  hasta  tanto  que  el  tiem- 
])o  de  lugar  para  poder  edificar  la  dicha  Er- 
mita. Y  que  por  ser  mortales,  y  i)or  la  mer- 
ced que  Dios  por  su  misericordia  ha  sido 
servido  nos  hacer,  de  que  hayan  cesado  los 
temhlores,  que  tan  ordinarios  eran  en  esta 
ciudad  desde  el  dicho  día  de  ceniza,  desde 
que  se  hizo  el  voto,  podría  ser  nos  olvidáse- 
mos de  este  propósito  hecho  de  servir  a 
Xuestra  Señora,  se  resfriase  y  dejase  de 
nuestra  memoria,  para  que  mejor  y  más 
cumplida  se  haga,  y  que  siempre  vaya  ade- 
lante tan  santa  y  Iniena  obra,  y  que  el  culto 
divino  se  celebre  y  sea  venerado  y  acatado 
con  más  solemnidad,  queremos  que  se  haga, 
y  lo  firmamos''.  ''Aquí  las  firmas,  dice  Car- 
vallo y  Goyeneche,  como  puede  verse  en  el 
Archivo  Episcopal  de  la  ciudad  de  Concep- 
ción''. 

Según  el  historiador  Rosales,  ''el  Cabil- 
do Civil  de  Concepción,  (o  Municipalidad, 
como  decimos  hoy),  hizo  voto  de  celebrar 
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cada  año,  el  día  del  terremoto,  con  proce- 
sión, Misa  cantada  y  sermón,  como  se  hace, 
yendo  desde  la  Iglesia  Mayor  a  la  Ermita 
de  Nuestra  Señora,  que  está  en  el  cerro". 

^'Y  estableció  la  ciudad  de  Concepción, 
dice  en  otra  parte  Rosales,  una  fiesta  a  la 
Xatividad  de  Xuestra  Señora,  y  fundó  una 
Ermita  en  el  cerro  en  donde  estaba  la  ciu- 
dad :  consta  del  título  de  la  erección  en  el  li- 
bro de  las  rentas  del  Obispado  de  la  Iin23e- 
rial,  y  en  el  sermón  de  cada  año  se  pondera 
el  suceso  y  se  hacen  rogativas  a  Nuestra  Se- 
ñora para  que  les  libre  de  los  temblores''. 

Amplía  un  poco  más  el  voto  el  historia- 
dor Pedro  de  Córdoba  y  Pigueroa,  hijo  de 
Concepción,  que  escribió  su  historia  de  Chi- 
le el  año  1740,  o  cerca,  y  que  asistió  muchas 
veces  a  las  fiestas  de  aniversario.  ''En  el 
sitio  de  la  Loma  ' '  ofrecieron,  dice,  construir 
una  Ermita  dedicada  a  la  gloriosa  Nativi- 
dad de  la  Virgen  Nuestra  Señora,  en  cuyo 
sitio  y  lugar  levantaron  una  cruz  y  ofrecie- 
ron ir  todos  los  años  a  vísperas  solemnes, 
las  tardes  de  los  Miércoles  de  Ceniza,  y  al 
día  siguiente  tenerle  por  festivo  e  ir  proce- 
sionalmente  de  la  Catedral  los  Eclesiásticos 
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de  la  ciudad,  el  (  'al)ildo  secular  y  todos  los 
vecinos  y  moradores,  descalzos,  a  celebrar 
una  Misa  cantada". 

El  voto  fué  puesto  en  conocimiento  del 
Obispo  diocesano,  por  intermedio  de  Juan 
Rodríguez,  comisionado  para  el  caso,  el  cual 
dió  al  prelado  escritura  pública,  en  Impe- 
rial, el  siete  de  Septiembre  de  1570,  en  la 
que  se  dejó  noticia  del  voto  y  sus  obligacio- 
nes, y  ]3onía  a  disposición  del  0])ispo  la  Er- 
mita que  se  consti-uía  y  su  gobierno.  Aceptó 
el  Obispo  Don  Antonio  de  San  Miguel,  la 
entrega  que  se  le  hacía,  '4a  puso  bajo  su 
protección  y  amparo  y  del  Prelado  que  por 
tiempo  fuese  en  adelante,  y  mandó  que  se 
guardasen  las  constituciones  (que  dictó' ;  y 
que  los  Prelados  acudiesen  cada  año  a  las 
vísperas  y  fiesta  en  dicha  Capilla''.  Lo  tras- 
crito se  leía  en  un  libro  de  cargos  y  fun- 
daciones piadosas  del  Obispado  de  Impe- 
rial; y  a  continuación  se  contenía  ''una  do- 
nación que  hizo  xVntonio  Lozano,  Escribano 
de  Cabildo,  ante  sí  en  la  ciudad  de  Concep- 
ción en  veintiséis  días  del  mes  de  Enero  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  dos,  en  que  re- 
fiere que  la  dicha  Capilla  (ermita),  está 
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fundada  en  sus  tierras,  y  que  de  ellas  hace 
donación  a  dicha  Ermita,  y  se  obliga  a  no 
revocarla,  y  a  ser  tenido  por  ingrato  si  lo 
hiciere,  y  señala  sus  límites".  (1)  Lo  dicho 
es  lo  que  hemos  encontrado  de  histórico 
acerca  del  voto  de  1570  y  de  la  Ermita :  es- 
taba ésta,  según  la  donación  de  Lozano,  ter- 
minada ya  el  ano  1572,  a  fines,  sin  que  nos 
conste  la  fecha  precisa  de  su  terminación. 

Colocóse  en  el  alt^r  de  la  Ermita  una 
piadosa  imagen  de  la  Virgen  María  de  la 
Natividad,  cuyo  origen  se  ignora  hasta  hoy ; 
más  adelante  veremos  una  tradición  que  hay 
sobre  el  particular. 

Desde  un  principio  algunas  señoras  pia  - 
dosas daban  fomento  a  su  devoción,  cuidan- 
do del  ornato  de  la  Ermita  y  de  que  se  con- 
servara y  extendiera  el  culto  de  la  sagrada 
Imagen.  Fué  convirtiéndose  la  Ermita  en 
un  gran  centro  de  devoción,  a  que  concui-ría 
gran  núiiiero  de  peregrinos  a  honrar  a  la 
Madre  de  Dios,  a  cuya  intercesión  confia- 


(1)  Las  citas  tomadas  son  de  un  documento  inédito 
4e  maestro  archivo  particular. 
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l)cUi  la  suerte  de  sus  personas  y  de  sus  ho- 
gares. 

La  procesión  del  voto  se  celel)ró  en  los 
primeros  años  con  mucho  esplendor.  Pasa- 
dos algunos  años,  y  por  si  el  primitivo  fer- 
vor se  hu])iera  resfriado,  algunos  aconteci- 
mientos extraordinarios  dieron  ocasión  a 
que  el  culto  de  María  de  la  Natividad  se  rea- 
vivara eií  la  Ermita  y  tomara  un  aspecto 
más  |)opular :  damos  noticias  de  ellos  en  las 
siguientes  líneas : 

En  1598,  a  fines,  los  araucanos  se  levan- 
taron en  masa  desde  el  Maule  al  Sur,  y  an- 
duvieron tan  afortunados  en  sus  intentos 
de  reconquista  que  casi  obtienen  victoria 
total  contra  los  españoles,  y  ponen  fin  a  la 
dominación  española  en  Chile.  La  Diócesis 
de  Concepción  fue  el  gran  campo  de  bata- 
lla por  espacio  de  cinco  años,  y  la  que  tuvo 
que  soportar  las  tristes  consecuencias  de 
una  guerra  de  destrucción  y  de  muerte.  Pe- 
recieron a  manos  de  los  sublevados  gran 
parte  de  ios  españoles,  civiles  y  militares, 
de  la  Diócesis.  Fueron  destruidas  y  que- 
madas las  ciudades  de  Arauco,  Cañete,  An- 
gol,  Santa  Cruz  de  Oñez,  Imperial,  Villa- 
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rrica  y  Osorno ;  escaparon  Cliillán,  Concep  - 
ción y  Castro  en  Chiloé. 

Si  no  fuá  vencida  y  arrasada  Concep- 
ción, sufrió  sí  bastante,  porque  los  indios  le 
pusieron  apretado  cerco  en  repetidas  oca- 
siones, y  la  tuvieron  a  punto  de  ser  tomada. 
"Se  defendieron  valerosamente  los  sitiados 
y  vencieron,  pero  no  tan  totalmente  que  im- 
pidieran la  destrucción  y  el  incendio  de  par- 
te de  la  ciudad.  Uno  de  los  asaltos  habidos 
en  1599,  di  ó  fundamento,  según  calculamos, 
a  una  curiosa  tradición  o  leyenda  que  se  ha 
trasmitido  de  año  en  año  y  de  siglo  en  siglo, 
hasta  llegar  a  nuestros  días;  es  hermosísi- 
ma, y  tan  profundamente  arraigó  en  la 
creencia  popular,  que  fué  parte  a  que  la  Vir- 
gen de  la  Ermita  fuera  honrada  con  un  nue- 
vo nombre,  como  pasamos  a  narrarlo.  (1) 

'^En  lo  más  duro  de  la  refriega  estaban 
los  sitiados,  y  tan  oprimidos  por  los  indíge- 
nas, que,  desconfiando  ya  de  las  propias 
fuerzas,  elevaron  una  fervorosa  súplica  a  la 
Virgen  María  de  la  Xatividad,  implorando 


(1)  La  tomamos  casi  a  la  letra,  de  nuestra  "Histo- 
ria de  las  Trinitarias  de  Concepción". 
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SU  protección  en  tíui  apurado  trance.  Acu- 
dió la  Virgen  en  auxilio  de  sus  devotos  en 
los  momentos  precisos  en  que  los  indios  ata- 
caban con  irresistible  furia  los  fosos  y  de- 
fensas de  la  Ermita,  resueltos  a  vencer  lii 
ciudad  y  destruirla  hasta  no  dejar  ni  rastro 
de  ella.  Descorazonados  estaban  ya  los  es- 
pañoles y  desconfiando  del  éxito,  cuando, 
sin  motivo  aparente  alguno,  huyen  los  sitia- 
dores, atemorizados  y  como  si  algún  ser  in- 
visible peleara  contra  ellos,  y  los  empujara 
hacia  fuera  y  lejos  de  la  ciudad.  Huían  en 
el  más  completo  desorden,  dejando  en  poder 
de  los  españoles  gran  mimero  de  prisione- 
ros, de  los  cuales  muchos  estaban  com]:)le- 
tamente  ciegos;  estos  explicaron  la  causa 
de  su  pánico  y  de  su  derrota,  en  la  siguien- 
te forma : 

lina  joven  hermosísima,  rodeada  de  una 
luz  extraordinaria,  se  posó  sobre  las  ramas 
de  un  corpulento  boldo  que  esta])a  junto  a 
la  Ermita,  y  desde  allí  hacía  ademán  de 
querer  estorbar  la  entrada  de  los  indios  en 
el  recinto  de  la  Ermita.  A  pesar  de  ser  jo- 
ven y  bellísima,  había  sin  embargo  en  su 
rostro  tal  aspecto  de  cólera  y  enojo,  que  los 
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asaltantes  se  sintieron  sobrecogidos  de  te- 
mor, y  xDaralizaron  por  momentos  el  ata- 
qne.  Vueltos  en  ^í,  recobrando  sus  primeros 
])ríos,  empeñaron  de  nuevo  la  acción  y  lle- 
garon hasta  la  empalizada  de  defensa,  pe- 
leando cor:  tal  bravura  que  estaban  ya  a 
punto  de  romper  la  lu-eclia  y  forzar  la  en- 
trada. Descendió  entonces  del  boldo  la  jo- 
ven de  la  aparición,  y  con  una  apariencia  de 
verdadera  furia  en  el  rostro,  con  sus  brazos 
levantados  en  alto,  bacía  ademán  de  detener 
a  los  indios,  que  escalaban  ya  la  trinchera, 
y  tomando  tierra  en  sus  manos  la  arrojaba 
a  los  jefes  y  a  los  más  esforzados  de  los 
asaltantes. 

Xo  pudieron  ahora  resistir  los  indios  el 
enojo  de  la  joven  guerrera  y,  presas  de  un 
terror  invenci])le,  huyeron  de  la  ciudad  pa- 
ra no  volver  más.  Terminada  la  acción  mili- 
tar, fueron  introducidos  algunos  prisione- 
ros a  la  Capilla  o  Ermita ;  los  cuales,  al  ver 
la  Imagen  del  altar,  todos  a  una  exclama- 
ron: ''¡Esta,  esta  fué  la  joven  que  nos  echa- 
ba tierra  y  nos  obligó  a  huir ! ! ' ' 

Agrega  la  leyenda  que  muchos  de  los 
prisioneros,  especialmente  los  ciegos,  se  ins- 
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triiveroii  en  las  verdades  de  nuestra  fe,  re- 
cibieron el  santo  Bautismo  y  fueron  por  lar- 
gos años  excelentes  cristianos  y  testigos  vi- 
vientes del  milagro  de  la  Virgen  de  la  Er- 
mita''. Hasta  aquí  la  tradición  popular. 

La  tradición  que  dejamos  relatada  en- 
tró fácilmente  en  la  creencia  popular,  y 
contrÜKnx'  poderosamente  a  aumentar  la 
devoción  a  la  Virgen  de  la  Ermita.  El  pue- 
blo 23er dio  la  costumbre  de  hablar  de  la  Vir- 
gen de  la  Natividad,  y  la  bautizó  con  el 
nombre  de  la  Virgen  del  Boldo  o  la  Virgen 
del  Milagro^  como  hasta  hoy  se  dice.  (Graba- 
do número  uno).  (Véase  página  72). 

Los  íiabitantes  todos  agradecieron  al 
cielo  el  favor  que  les  hacía  de  defender  la 
ciudad  del.  ataque  de  los  indios,  y  aceptaron 
de  buen  grado  que  ese  auxilio  hubiera  veni- 
do por  mano  de  la  Virgen  María,  a  quien 
ha  honrado  siempre  España  en  forma  que 
no  la  ha  aventajado  hasta  hoy  nación  algu- 
na del  orbe. 

4.  El  otro  acontecimiento  de  que  hemos 
hecho  mención  más  atrás,  como  infhu'ente 
en  la  conservación  y  aumento  del  culto  y 
devoción  a  la  Virgen  de  la  Ermita,  es  todo 
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histórico,  y  fué  de  gran  trascendencia  pa- 
ra la  situación  de  la  Diócesis;  es  como  si- 
gue : 

Ya  di,i irnos  que  los  indios  sublevados  en 
1598  asolaron  el  territorio  del  Sur  de  Chi- 
le y  destruyeron  casi  todas  las  ciudades  (pie 
en  él  edificadas.  La  Imperial  fué  de  las  pre- 
sas más  apetecidas  de  los  indios:  cayó  en 
sus  manos  después  de  un  porfiado  sitio  de 
casi  año  y  medio,  al  fin  del  cual  la  abando- 
naron los  ])oquísinios  defensores  que  logra- 
ron escapar  de  una  muerte  ineyitable,  si 
continúa  el  cerco  por  días  más,  y  no  se  re- 
cibe el  auxilio  que  les  lle^'aron  de  Concer)- 
ción. 

Entre  los  emigrados  de  Imperial,  que  se 
dirigieron  a  esta  ciudad,  ^  enían  las  autori- 
dades diocesanas  y  el  escaso  clero  que  li])ró 
con  yida.  El  (Tol)ernador  eclesiástico  declaró 
Catedral  pi'OA^sional  la  Iglesia  Parroquial 
de  Concepción,  hasta  tanto  se  reconstruía  la 
Imperial  o  se  tomaina  otra  resohición  por  las 
autoridades  superiores.  La  destruida  ciu- 
dad de  Imperial,  está  aim  sin  reconstruii'se, 
y  pasó  Concex:)eión,  de  hecho  y  después  de 
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derecho,  a  ser  capital  de  la  Diócesis,  como 
lo  es  al  presente. 

La  ciudad  tomó  grande  importancia,  v 
fué  como  una  segunda  capital  de  la  nación. 
Los  Gobernadores  residían  aquí  más  tiem- 
po que  en  Santiago,  ya  para  atender  a  los 
asuntos  de  gobierno  de  la  región  austral 
más  poblada  que  la  del  norte,  va  por  las  exi- 
gencias de  la  guerra  con  los  araucanos,  que 
se  mantenían  como  temible  amenaza  y  no  de- 
jaban tranquilos  a  los  españoles.  Esta  cir- 
cunstancia hizo  de  Concepción  el  cuartel 
general  del  ejército  del  Sur  y  un  centro  de 
grande  animación  militar. 

Ijas  circunstancias  enunciadas  concu- 
rrieron a  dar  mayor  importancia  a  la  Er- 
mita, y  a  afirmar  la  devoción  a  la  Virgen 
del  Bol  do.  La  j)rocesión  del  voto  se  hacía 
cada  año  aparatosamente,  con  asistencia 
del  Obispo  diocesano,  Cabildos  eclesiástico 
y  civil,  frecuentemente  con  la  del  goberna- 
dor general  o  presidente,  y  siempre  con  la 
de  parte  del  ejército  que  guarnecía  la  pla- 
za. 

5,  La  Ermita  de  la  Loma  o  del  Boldo, 
fué  tomando  importancia,  y  el  pueblo  la 
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favoreció  con  erogaciones  particulares  y 
con  fundaciones  permanentes,  cuyas  rentas 
daban  lo  necesario  irara  sostener  lui  culto 
abundante  y  rico.  Estas  fundaciones  o  cen- 
sos ayudaron  a  la  creación  de  una  asocia- 
ción piadosa  o  beaterío,  que  tuvo  edificios 
])ropios  junto  a  la  Ermita,  ocupados  por 
mujeres  ])iadosas.  que  hacían  vida  como  de 
comunidad  religiosa,  desde  los  primeros 
años  del  siglo  XVITI. 

lia  vida  de  recogimiento  que  llevaban 
las  'M)eatas"  y  las  altas  virtudes  de  que  die- 
ron elocuentes  ejemplos,  despertó  en  la  so- 
ciedad el  deseo  de  tener  una  Conumidad 
de  monjas  canónicamente  estal)lecidas. 

ISFo  demoró  muclio  en  cumplirse  tan  her- 
mosa ambición,  y  es  interesante  tomar  nota 
de  cómo  la  sociedad,  al  procurar  la  funda- 
ción de  un  Monasterio,  tuvo  siempre  en  vis- 
ta la  conservación  y  aumento  de  la  devoción 
y  culto  de  María  de  la  Natividad  de  la  Er- 
mita. Solo  apuntaremos  como  prue1)a  de 
tan  santa  aspiración,  el  fundamento  x^rinci- 
pal  de  la  solicitud  que  el  Cabildo  civil  hizo 
al  Soberano  español,  en  1729,  para  pedir  la 
autorización  para  fundar  el  deseado  Monas - 
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ferio  en  la  Ermita.  Decía  el  Cabildo  que  era 
general  el  deseo  de  ver  establecida  una  ca- 
sa de  religiosas ;  que  se  contaba  con  los  me- 
dios necesarios  i3ara  la  fundación,  y  agre- 
gaba: ^VEn  esta  ciudad  tenemos  una  Ima- 
gen de  María  Santísima,  que  lia  sido  siem- 
pre el  amparo,  y  la  protección  de  ella  en 
cuantas  necesidades  públicas,  y  particulares 
ha  padecido;  y  es  el  consuelo  de  la  devoción 
de  todos  los  vecinos  y  moradores.  Está  co- 
locada esta  Santa  Imagen  en  una  Iglesia  o 
Ermita,  contigua  a  un  árbol  de  boldo,  don- 
de es  tradición  se  apareció  esta  gran  Señora 
defendiendo  la  ciudad  de  una  invasión  de 
los  indios  en  los  pasados  años  de  la  Con- 
quista de  este  Eeino". 

El  Obispo  Don  Diego  (González)  Monte- 
ro del  Aguila,  edificó  cerca  de  la  Ermita 
edificios  para  habitación  de  las  beatas,  una 
iglesia  propia  y  dejó  materiales  para  con- 
tinuar los  trabajos,  conforme  al  plano  que 
el  mismo  trabajó.  El  8  de  Septiembre  d(^ 
1715,  en  decreto  oficial,  estal)leció  solemne- 
mente el  Beaterío,  que  se  componía  ^'de  la 
Madre  Ministra,  la  Madre  Vicaria,  la  Ma- 
dre Sacristana  y  tres  Beatas  de  edad,  con 
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hábitos,  a  cai'g'o  de  los  señores  Obispos,  y 
por  su  falta  a  ear«'o  de  los  señores  Venera- 
bles Dean  y  Cal)ildo".  Agrega  el  Obispo  en 
su  decreto  ^'que  puso  en  la  parte  de  dentro 
un  lienzo  de  la  Trinidad  Santísima,  a  cuyo 
eulto  se  han  de  dedicar  las  Madres  y  Bea- 
tas, pidiéndole  a  su  ^Majestad  las  conserve 
en  su  gracia,  y,  cuando  fuere  servido,  dis- 
ponga que  dicho  Beaterío  sea  Monasterio  en 
forma". 

En  cuanto  a  la  Imagen  de  la  Ermita  y 
al  milagro  o  aparición  del  Boldo,  dice  el 
Obispo  algo  que  concuerda  con  lo  que  dijo 
el  Cabildo  civil  al  soberano :  ' '  aunque  no  he 
hallado  papel  auténtico  que  refiera  este  he- 
cho; pero  la  misma  Virgen  Santísima  pare- 
ce que  lo  manifiesta,  respecto  de  no  haberse 
averiguado,  ni  saberse  de  donde  vino  o  se 
trajo  una  Santa  Imagen  de  la  Virgen, 
Nuestra  Señora,  que  hoy  está  colocada  en 
dicha  Ermita,  con  las  manos  en  forma  de 
echar  tierra.  Y  siendo  irregular  la  forma, 
y  tantos  los  prodigios  de  esta  Sol)erana  Rei- 
na, no  se  hace  increi])le  el  caso,  por  lo  me- 
nos se  ve  que  está  su  gracia  dispuesta  para 
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echar  tierra  en  los  ojos  a  quien  se  atreviere 
a  violar  su  santa  Casa". 

El  Monasterio  se  erigió  canónicamente 
con  monjas  Trinitarias,  venidas  de  Lima, 
que  se  establecieron  en  la  Ermita  y  casas 
adyacentes  el  año  1736.  Las  nuevas  religio- 
sas dieron  nuevo  esplendor  a  la  Ermita,  y 
llenaron,  a  juicio  de  la  sociedad,  las  aspira 
clones  de  los  fundadores  de  la  nueva  Insti- 
tución. 

Las  Trinitarias  se  ganaron  desde  un 
])rincipio  la  estimación  general  de  la  ciu- 
dad y  de  la  Diócesis ;  y  la  devoción  a  la  Vir  - 
gen del  Boldo  fué  en  aumento,  hasta  que 
la  ciudad  de  Concepción  se  destruyó  en  175J, 
y  fué  trasladada  en  1765,  al  sitio  que  hoy 
ocupa. 

¿Y  la  imagen  de  la  aparición,  la  que 
echaba  tierra  en  los  ojos  a  los  indios  de  la 
leyenda?  'No  se  sabe  qué  se  hizo,  ni  dónde 
quedó;  las  Trinitarias  tienen  entre  sus  tra- 
diciones la  de  que  la  Imagen  que  está  hoy 
en  el  altar  mayor  de  su  Iglesia  es  la  Virgen 
del  Boldo  o  del  Milagro;  pero  esa  tradición 
no  tiene  base  histórica. 
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Lo  que  puede  creerse  de  esa  Imagen  es 
que  estaba  en  la  Capilla  privada  o  en  el 
'^Coro"  de  las  religiosas,  anexo  a  la  Iglesia 
del  Monasterio;  pero  no  en  el  altar  de  la 
Ermita. 

Hace  pocos  años,  en  1923,  se  construyó 
en  Penco,  por  iniciativa  del  Consejo  de  la 
Congregación  Mariana  de  Caballeros  y  Jó- 
venes del  Obispado,  una  Ermita  en  el  lo- 
cal de  la  antigua,  junto  al  ^'Boldo  de  la 
Virgen".  Las  Religiosas  Trinitarias  obse- 
quiaron al  Párroco  de  Penco,  según  éste 
nos  lo  ha  dicho,  una  Imagen  antiquísima,  la 
misma,  según  cree  el  venerable  Párroco, 
€|ue  0CUX3Ó  ]a  antigua  Ermita  en  Penco. 

Los  actuales  vivientes  de  Penco  guai'dan 
la  tradición  de  la  ^'Virgen  del  Boleto",  y 
sostienen  que  la  auténtica  Imagen,  la  gue- 
rrera, la  tienen  ellos  actualmente  en  su 
Iglesia  Parroquial. 

El  lector  resolverá  la  dificultad  o  pro- 
blema histórico  que  se  origina  con  lo  que 
dejamos  dicho  en  los  anteriores  párrafos: 
nosotros  damos,  en  los  correspondientes 
puntos,  las  tres  Imágenes  a  que  puede  re- 
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ferirse  la  tradición  famosa  o  la  verdad  his- 
tórica. 

No  está  de  más  que  digamos  que  se  cum- 
ple aquí  parte  del  voto  de  1570:  se  celebra 
una  Misa  solemne  en  la  Iglesia  Trinitaria, 
el  8  de  Septiembre  de  cada  año ;  la  canta  el 
Cabildo  eclesiástico  con  su  clero,  y  asiste 
concurso  de  pueblo. 
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XTESTRA     SEÑORA     DE     CANDELARIA:  LA 
AXrXCTACIOX  DE  LA  VIRGEX 


1. — Se  extiende  mucho  la  devoción  de  la  Caiulí'- 
laria;  la  batalla  de  Congora  el  2  de  Febrero  de  15  77, 
2. — Fundaciones  de  Sarmiento  de  Gamboa  en  Maga- 
llanes, en  1584;  la  Purificación  do  Xucstra  Señora  o  la 
Caiulelaria.  I^. — Don  Alonso  de  Sotomayor.  4. — La  Amin- 
ciacióii  de  la  Virgen  María.  5. — \uostra  Señora  del  l^o- 
s-ario;  Yerbas  Buenas;  Cliillán;  Buenu raqui. 

L  I^a  devoción  pública  a  Xiiestra  Sefio- 
ra,  en  sn  advocación  de  la  Pnrificdción  o  de 
la  (kmdelaria,  es  antiqnísüna  en  (Iiile;  y, 
como  es  natural,  fue  el  ejército  quien  la  es- 
ta])leció  en  esta  región  del  Sur. 

Se  extendió  poco  a  poco  en  la  Diócesis; 
y,  aunque  sufrió  los  altibajos  causados  por 
las  calamidades  ¡públicas  de  que  lia  sido  tea- 
tro el  Sur  de  Cliile,  no  se  perdió  nunca  del 
todo.  En  los  pueblos  reconstruidos,  revivió 
pronto  y  ha  llegado  hasta  hoy  como  una  de» 
las  devociones  más  generalizadas. 
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En  la  Crónica  de  Mariño  de  Lovera  está 
la  primera  invocación  pública  que  conoce- 
mos, dirigida  a  la  Virgen  de  Candelaria; 
daremos  im  breve  resumen,  tomado  de  la 
dicha  Crónica. 

En  Febrero  de  1577  un  grueso  cuerpo 
del  ejército  indígena,  intentó  caer  sobre  la 
ciudad  de  los  Infantes,  (Angol),  antes  del 
amanecer  del  día  dos,  "para  coger  a  los  mo- 
radores de  sobresalto''.  Los  capitaneaba  el 
indio  Guacaya,  soldado  valiente  y  táctico 
hábil,  que  acababa  de  obtener  una  honrosa 
victoria  no  lejos  de  Angol.  Fue  grande  la 
sorpresa  en  los  habitantes  cuando  se  tuvo 
noticia  de  que  cuatro  mil  indios  estaban  ya 
a  las  goteras  casi  de  la  ciudad.  La  guarni- 
ción de  la  plaza  era  reducidísima,  y  su  jefe 
estaba  imposibilitado  para  salir  a  la  defen- 
sa, por  estar  mal  herido  de  la  batalla  del 
día  anterior.  Por  suerte  estaba  allí  el  céle- 
bre guerrero  Lorenzo  Bernal  del  Mercado, 
terror  de  los  indios,  a  quienes  había  humi- 
llado en  muchísimos  hechos  de  armas. 

Tomó  Bernal  del  Mercado  la  defensa  de 
la  plaza  y  salió  al  encuentro  de  los  indios  a 
buena  distancia  de  la  ciudad,  porque  estimó 
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más  seguro  impedir  que  se  acercaran  dema- 
,.iad(>  a  ella.  "'Salió  el  escuadrón  de  españo- 
les, pequeño  en  el  número,  aunque  grande 
en  los  brios  y  experiencia";  y,  en  la  forma 
hábilmente  dispuesta  por  el  jefe,  cargaroTi 
contra  los  indios. 

Fué  sangriento  el  cluxjue  y  desigual  la 
contienda,  ])or(jiie  los  indios  eran  en  nú- 
mero más  de  ciento  poi*  cada  español.  Cayó 
el  caballo  de  Bernal  del  Mercado,  ''por  ha- 
bérsele muerto  con  l)raYas  heridas,  pero  el 
Capitán  se  levantó  ligeramente,  poniendo 
mano  a  la  espada,  con  que  hizo  de  las  suyas 
sin  perder  golj^e  ni  cimbrarla  donde  no  fue- 
se muerte".  ''Mas  aunque  el  esfuerzo  de  los 
españoles  fuese  el  que  se  ha  dicho,  no  de- 
jaban de  recibir  heridas,  y  sentir  el  cansan- 
cio por  ser  excesivo  el  mimero  de  los  contra- 
rios, los  cuales  no  andaban  lerdos  en  ofen- 
der y  en  defenderse". 

Desconfiando  ya  algo  de  sus  fuerzas,  los 
jefes  y  soldados  españoles,  invocaron  con 
fe  a  Dios  y  la  Virgen  Santísima  de  Cande- 
laria. Alentados  con  la  esperanza  en  el  au- 
xilio de  la  Virgen  María,  cargaron  con  nue 
vos  bríos,  ''y  a  poco  rato  comenzaron  a 
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desmayar  los  indios  y  volvieron  las  espal- 
das eon  perdidas  de  300  hombres,  y  el  Capi- 
tán Guacaya  entre  ellos", .••  ''quedando 
los  nnestros  eon  gran  regoeijo  reconociendo 
lo  mncho  que  a  la  Virgen  se  le  debía,  a  cn- 
yo  templo  acndieron  todos  a  celebrar  la  vic 
toria  y  dar  las  gracias  a  ella  y  a  sn  Hijo. 

2.  Pocos  años  después  tnvo  lugar  una 
manifestación  pública,  oficial,  en  honor  de 
la  Virgen  de  Cíuid ciaría.  Tuvo  lugar  en  el 
Estrecho  de  Magallanes,  y  fué  talvez  el  co^ 
mienzo  de  una  devoción  intensa  general 
en  Chile  a  esta  advocación  de  María. 

Desde  el  descubi'imiento  del  Estrecho  ei 
Rey  de  España  pensó  en  asegurar  para  sí 
esa  vía  nueva  de  comunicación  con  las  In- 
dias Occidentales,  y  cerrarla,  si  le  fuera  po- 
sible, al  tráfico  de  las  demás  naciones.  Des- 
pués de  estudiar  ese  grave  negocio,  y  ha- 
biendo fallado  varios  proyectos  de  realizar 
las  ideas  sugeridas  por  los  hombres  que  lo 
asesoraban,  mandó  el  liey  organizar,  en  Se- 
villa y  Cádiz,  una  numerosa  armada,  que 
llevara  la  gente  necesaria  y  los  elementos 
corresi^ondientes  para  poblar  y  fortificar 
el  Estrecho.  La  puso  al  mando  del  célebre 
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Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  gran  conoce- 
dor de  la  región  austral. 

El  primero  de  Febrero  de  1584,  entró 
Sarmiento  por  la  boca  oriental  del  Estre- 
cho, resuelto  a  dar  comienzo  y  remate  a  su 
empresa,  a  pesar  de  las  contrariedades  sin 
cuento  que  le  estorbaban  la  marcha. 

Era  Sarmiento  cortado  de  la  misma  tela 
que  Hernando  de  Magallanes  y  Sebastián 
de  Elcano,  a  quienes  liemos  visto  antes,  ac- 
tuar en  el  Estrecho.  Como  estos  dos  célebres 
navegantes.  Sarmiento  era  gran  devoto  de 
la  Virgen  María,  y  confiaba  a  su  maternal 
protección  el  éxito  de  sus  empresas;  vamos 
a  ver  cómo  honró  a  María  en  esta  ocasión. 

Las  noticias  que  pasamos  a  dar,  las  to- 
mamos de  la  relación  que  Sarmiento  elevó 
al  Rey  desde  Pernambuco  y  del  Escorial  y 
de  otros  documentos  relacionados  con  esta 
expedición.  (1) 

Salió  Sarmiento  de  Cádiz  el  nueve  de 
Diciembre  de  1581,  con  veintitrés  barcos, 

(1)  Están  en  el  libro  publicado  por  la  Sociedad  Me- 
néndez  Behety,  con  ocasión  del  4.''  Centenario  del  Des- 
cubrimiento del  Estrecho  de  Magallanes,  y  compuesto 
por  el  P.  Pablo  Pastells,  S.  J.,  con  la  colaboración  del 
P.  Constantino  Bayle,  S.  J.,  comisionado  por  la  dicha 
Sociedad. 
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bien  pertrechados  de  gente  y  de  bastimen- 
tos. De  las  naves  estaban  ''bautizadas"  con 
nombres  marianos  las  siguientes:  la  '^Con- 
cepción'', la  ''María  de  Jesiís'\  la  "Nues- 
tra Se  ¡lora  de  Esperanza'',  la  "María  del 
Buen  Pasaje' \  la  "María  de  San  Vicente''^ 
lsi"María'\  la  "Santa  María  de  Begoña'\ 
la  "Guadalupe''. 

Llegó  Sarmiento  a  la  boca  oriental  del 
Estrecho  de  Magallanes,  el  primero  de  Fe- 
brero de  1584,  y  entró  en  él  al  día  siguiente, 
con  solo  cinco  naves ;  el  resto  se  fué  a  pique, 
una  parte,  en  distintas  ocasiones;  y  otra 
parte  volvió  a  España,  llevada  por  el  Almi- 
rante-Jefe, o  General,  Diego  Flores  de  Val- 
dés,  que  se  sublevó  y  se  negó  a  entrar  en  el 
Estrecho  y  a  tomar  parte  en  la  fundación 
de  fuertes  y  pueblos  a  lo  largo  del  canal. 
Aunque  reducidos  a  pequeñísima  fracción, 
los  elementos  con  que  contaba,  no  desmayó 
Sarmiento,  y,  dando  j)ruebas  de  grande 
energía,  se  dispuso  a  comenzar  la  obra  que 
le  confiaba  el  Rey,  y  a  hacer  efectivo  su 
cargo  de  Gobernador  y  Capitán  General  dei 
Estrecho  y  de  los  fuertes  y  pueblos  que  de- 
bía fundar. 
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^^Al  medio  día  del  cuatro  de  Febrero  de 
1584  nos  acercamos  a  tierra,  y  echaron  an- 
clas, y  luego  Diego  de  la  Rivera,  dice  el  re- 
lato del  viaje,  hizo  echar  el  batel  a  la  mar, 
y  entrando  en  él  el  Almirante  y  el  Piloto 
mayor  con  diez  soldados,  fueron  a  la  nao 
''Trinidad",  donde  estaba  el  Gobernador 
Pedro  Sarmiento  esperándolos,  el  cual,  en 
llegando  a  la  nao  el  batel,  entró  en  él  solo, 
con  una  cruz  grande,  espada  y  rodela ;  con 
gran  contento  fueron  a  tierra  y  saltando  en 
ella  hicieron  oración  todos  de  rodillas,  dan- 
do gracias  a  Dios  Nuestro  Señor  que  los  ha- 
bía dejado  poner  los  pies  en  tierra,  con  gran 
devoción  y  lágrimas  de  regocijo;  y  subien- 
do a  lo  más  alto  de  la  playa,  de  donde  se 
descubría  una  gran  llanada  muy  pareja  co- 
mo páramo,  luego  Pedro  Sarmiento  dijo 
estas  palabras: — ''Yo,  Pedro  Sarmiento  de 
Gamboa,  Gobernador  y  Cai^itán  General  de 
este  Estrecho  de  la  Madre  de  Bios^  antes 
llamado  Magallanes,  y  de  las  poblaciones 
que  en  él  se  han  de  hacer  y  de  las  provin- 
cias sus  comarcanas  j^or  su  Majestad,  a  glo- 
ria y  honra  de  ISTuestro  Señor  Jesucristo, 
Dios  y  Hombre  verdadero  y  de  la  gloriosí- 
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sima  Bey  na  de  los  Angeles^  siempre  Virgen^ 
Santa  María,  Abogada  y  Señora  Nuestra, 
Madre  suya,  tomo  y  aprehendo  actualmente 
y  con  efecto  posesión  pacíficamente  y  sin 
contradicción  alguna  de  esta  tierra,  a  la  cual 
nombro  el  asiento  de  la  Purificación  de 
Nuestra  Señora,  y  de  todas  las  demás  tie- 
rras comarcanas  y  consignas,  y  de  todo  este 
dicho  estrecho,  por  mí  de  nuevo  nombrado 
de  la  Madre  de  Dios,  antes  llamado  Maga- 
llanes ...  la  cual  i30sesión  tomo  y  aprehendo 
en  nombre  del  muy  alto  y  muy  poderoso  y 
católico  señor  Don  Felipe,  gran  Rey  de  Es- 
paña, y  sus  anexos  y  de  su  real  corona  de 
Castilla  y  de  León,  como  cosa  suya  propia 
que  es,  y  para  él  y  para  sus  herederos  y 
sucesores,  y  en  señal  de  posesión  planto  esta 
-|-,  y  de  ello  sean  testigos.  .  .  los  aquí  pre- 
sentes". Plantada  la  cruz,  todos  nos  hinca- 
mos de  rodillas,  y  la  adoramos,  dando  gra- 
cias al  que  en  ella  padeció  por  salvar  al  li- 
naje humano,  y  Pedro  Sarmiento  a  voz  alta 
entonó  el  himno  Te  De  uní  laudamus,  res- 
pondiendo los  demás  por  sus  versos,  y  luego 
el  y  exilia  Begis  prodeunt,  y,  sacando  la  es- 
pada de  la  vaina,  cortó  yerbas  y  ramos,  y 
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mudó  ]3Íedras,  y  los  demás  con  él  trajeron 
piedras  e  hicieron  un  montón,  sobre  el  cual 
se  puso  la  cruz''. 

Imaginaron  varios  de  los  oficiales  de  la 
armada  y  parte  de  la  marinería  y  poblado- 
res que,  en  vista  de  lo  mermados  que  esta- 
ba la  escuadra  y  los  pertrechos.  Sarmiento 
se  contentaría  con  la  ejecutada  toma  de  po- 
sesión, y  volvería  a  España,  para  volver  en 
mejores  condiciones  a  poblar  el  Estrecho. 
Pero  el  Jefe  no  era  hombre  de  intimidarse 
por  semejantes  contratiempos;  resolvió  pro- 
ceder a  cumplir  las  órdenes  del  Rey,  y  así 
lo  hizo  saber  a  toda  la  gente. 

Movióse  Sarmiento,  el  once  de  Febrero 
de  1584,  con  su  campamento  algo  hacia  el 
occidente,  llevando  formada  su  gente  en  so- 
lemne procesión,  ''con  candelas  en  las  ma- 
nos; llegó  a  un  llano  que  llamó  Valle  de  Jas 
Fuentes;  renovó  allí  la  toma  de  posesión  del 
Estrecho  y  tierras  adyacentes,  en  nombre 
del  Rey  Felipe  de  España,  ''y  en  el  mismo 
real  nombre,  dice  el  acta-decreto  y  fundó  y  po- 
bló este  asiento  y  Valle  de  las  Fuentes,  una 
ciudad  y  le  puso  nombre  la  ciudad  del  Nom- 
bre de  J  esiíSy  con  aditamiento  de  poderla  mu- 
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dar  y  pasar  a  otra  parte  cada  vez  que  se 
aliare  mejor  asiento  y  conviniere;  y  dichas 
estas  palabras,  campeó  un  estandarte  real 
de  damasco  carmesí  con  un  Cristo  y  escudo 
de  las  armas  reales,  diciendo  a  voces  altas 
muchas  veces:  ''¡España!  ¡España!  ¡Estre- 
cho !  ¡  Ciudad  del  Nombre  de  Jesús !,  por  el 
Rey  Don  Felipe,  nuestro  señor!"  Respon- 
diendo los  presentes  las  mismas  palabras: 
''¡España!  ¡Esi^aña!  y  ¡Viva  el  rey  nues- 
tro señor,  con  mucha  alegría  y  contento!" 

Y  el  Gobernador,  en  señal  de  posesión, 
plantó  el  Estandarte  real  en  el  dicho  sitio. 

Y  luego  se  tocaron  cajas  y  trompetas,  y  se 
hizo  salva  de  arcabucería  por  los  doscientos 
hombres  de  armas  que  habían  bajado' de  las 
naos". 

"Y  luego  incontinenti,  habiendo  hecho 
procesión  con  cruces  en  las  manos,  cantan- 
do una  letanía  y  respondiéndoles  todos  los 
religiosos,  revestido  el  P.  Comisario  de  ves- 
tiduras sacerdotales,  una  alba  y  estola,  ben- 
dijo agua,  y  luego  eligió  el  sitio  donde  se 
había  de  fundar  la  Santa  Iglesia,  lo  ben- 
dijo y  aspergió  con  agua  bendita  en  el  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad;  hecho  lo 
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cual,  el  gobernador  Pedro  Sarmiento  tomó 
una  azada,  y,  en  nombre  de  la  Santísima 
Trinidad,  dió  y  cabo  las  primeras  azadona- 
das donde  se  había  de  hacer  el  altar  mayor, 
diciendo  que  ironía  y  puso  por  nombre  a  la 
Iglesia  que  fundaba  y  comenzaba  a  edifi- 
car Nuestra  Señora  de  la  Ptirificación,  (o 
Candelaria),  suplicando  a  Nuestro  Señor 
la  guardase,  y  sustentase  y  acrecentase  pa- 
ra su  santo  servicio,  y  para  que  su  sagrado 
Evangelio  y  fe  católica  se  predicase  y  ense- 
ñase en  ella,  y  en  toda  aquella  tierra  y  gen- 
tes della". 

^'Y  luego  el  Padre  Comisario  en  el  mis- 
mo lugar  cabó,  diciendo:  ''En  el  nombre 
de  Dios  y  del  bienaventurado  San  Francis- 
co y  de  la  Purif  icación  de  Nuestra  Señora; 
j  el  Padre  Fray  Antonio,  en  el  nombre  del 
bienaventurado  San  Francisco;  y  el  Capi- 
tán Pedro  Iñiguez,  en  el  nombre  del  señor 
Santiago;  y  el  sargento  Juan  Muñoz,  en  el 
nombre  del  señor  San  Felipe  y  Santiago;  y 
y  Juan  Troncoso,  en  el  nombre  del  Biena- 
venturado San  Bartolomé,  Apóstol;  y  Die- 
go Hordoñez,  en  el  nombre  del  señor  San 
Juan  Bautista;  y  Montes  Doca,  en  el  nom- 
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bre  de  Nuestra  Señora  de  ¡a  Consolación;  y 
Andrés  Salmerón,  en  el  nombre  de  Nuestra 
Señora  de  Giiadahipe;  y  Sotomayor,  en  el 
nombre  del  señor  San  Juan  Evangelista". 

Colocó  Sarmiento,  él  personalmente,  la 
primera  piedra  de  la  Iglesia;  en  el  mismo 
hoyo  enterró  ^'una  medalla  de  plata  de  Su 
Majestad,  y  luego  el  Gobernador  cubrió  el 
dicho  hoyo  y  cimiento;  y  puso  por  sus  ma- 
nos estacas  alrededor,  en  forma  de  capilla 
y  principio  de  Iglesia ;  y  luego,  ayudándole 
los  presentes,  se  alzó  un  baluarte  y  pared 
de  estacas,  y  hizo  el  altar  para  decir  misa  y 
celebrar  el  oficio  divino  en  esta  nueva  Igle- 
sia de  la  Santísima  Purificación  de  la  glo- 
riosísima Virgen  María,  nuestra  Señora,  a 
quien  Pedro  Sarmiento  tomó  por  abogado 
e  intercesora  para  con  su  preciosísimo  Hi- 
jo, Xuestro  Señor  Jesucristo,  Dios  y  hom- 
bre verdadero,  Redentor  nuestro,  por  todos 
los  que  aquí  poblaren  y  vinieren  a  predicar 
el  Sagrado  Evangelio ;  y  por  Patrona  y  f  au- 
tora de  estas  provincias  y  Eeyno,  que  desde 
luego  nombró  la  gobernación  y  Rey  no  de 
Jesús,  en  nombre  de  su  Majestad". 
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Se  le  puso  cubierta  o  techo  a  la  Iglesia, 
^'de  una  tela  de  navio,  porque  de  presente 
no  había  otra  materia,  y  puestas  imágenes, 
y  una  cruz  y  campana,  se  bendijo  el  estan- 
darte real  de  V.  Majestad;  y  se  dijeron 
vísperas  de  la  Santísima  Trinidad,  y  de  la 
Purificación  de  Ntiestra  Señora,  que  era  la 
advocación  de  la  iglesia,  y  hízose  procesión 
con  candelas  en  derredor  de  ella". 

''Así  mismo  instituyó  Sarmiento,  a  glo- 
ria y  honra  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  la 
gloriosísima  Virgen  Santa  María,  su  Ma- 
dre, y  Abogada  y  Señora  N^uestra,  una  fies- 
ta perpetua,  con  solemne  procesión  y  pa- 
seo de  estandarte  a  vísi3eras  y  Misa,  el  día 
de  la  Purificación,  en  memoria  de  la  funda- 
ción de  la  Iglesia  y  ciudad ;  y  asentóse  y  fir- 
móse en  el  Libro  del  Cabildo,  y  luego  ese  día 
hizo  la  primera  fiesta". 

Terminadas  las  fiestas  preliminares,  de 
toma  de  posesión,  de  fijación  de  sitio  para 
Iglesia  y  fiestas  religiosas  que  dejamos  re- 
latadas; y  acabadas  las  formalidades  de 
fundación  de  la  ciudad  y  constitución  de 
autoridades  civiles;  y  una  vez  que  dejó  en 
plena  actividad  las  obras  de  construir  los 
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edificios  pú])licos  y  casas  solariegas  de  la 
ciudad  del  Nombre  de  Jesús,  Pedro  Sar- 
miento se  dispuso  a  continuar  la  obra  que 
le  tenía  encomendada  el  rey,  de  poblar  y 
fortificar  todo  el  estrecho.  Escogió  unos 
quinientos  hombres,  de  la  gente  que  estimó 
a  propósito  y  se  dirigió  por  tierra,  el  7  de 
Marzo,  hacia  el  occidente,  buscando  bahía  y 
costa  apropiadas  para  fundar  una  nueva 
ciudad.  Caminaron  algunos  días,  y  el  23  de 
Marzo  hicieron  alto  en  un  lugar  que  pareció 
adecuada  para  la  fundación. 

^'Eligió  aquí  Pedro  Sarmiento,  dice  el 
relato  de  esta  expedición,  con  parecer  de  to- 
dos, sitio  para  poblar,  y  así,  a  25  de  Marzo, 
Domingo  de  Ramos,  con  la  divina  gracia, 
en  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  ha 
aprehendido  posesión  en  forma  por  vuestra 
Majestad,  y  eligió  Regidores  y  Cabildo  for- 
mado, y  los  alcaldes  ordinarios,  los  cuales 
confirmó  el  gol^ernador  en  nombre  de  vues- 
tra Majestad;  eligiendo  luego  árbol  de  jus- 
ticia; y  trazó  la  ciudad,  la  cual  nombró  '^el 
Bey  Don  Felipe^' ;  y  luego  se  comenzó  la 
Iglesia,  por  la  orden  dicha,  y  la  nombró 
Anunciación  de  Nuestra  Señora,  e  institu- 
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yó  en  el  Eegimiento  fiesta  ¡Derpetua  cada 
año  aquel  día  a  vísx3eras  y  misa,  a  honor  de 
dicha  fiesta  y  fundación  de  la  ciudad.  E  hí- 
zose  la  Iglesia  de  muy  linda  madera,  alta  y 
fuerte ;  y  la  Capilla  del  altar  mayor,  de  pie- 
dra que  todos  trajeron  a  cuestas,  y  Pedro 
Sarmiento  el  primero;  y  el  que  más  podía 
traer  se  tenía  por  más  honrado.  Y  lo  mismo 
al  cortar  y  acarrear  la  madera ;  y  tejóse  de 
buena  paja  de  avena,  de  que  hay  mucha 
cerca  de  allí,  que  traían  los  bateles ;  y  luego 
se  comenzó  a  hacer  el  oficio  divino  todos  los 
días",  y  el  día  de  Pascua  se  celebró  la  pri- 
mera Misa. 

Se  construyeron  después  los  edificios  y 
se  siguió  con  los  del  vecindario. 

Se  hizo  campanario,  y  se  colocó  campa- 
na grande;  "y  otro  día,  dice  la  citada  rela- 
ción, después  del  Domingo  de  cuasimodo 
instituyó  Sarmiento  la  fiesta  de  la  Funda- 
ción de  esta  ciudad  llevando  en  procesión, 
con  toda  la  ciuda  Justicia  y  Regimiento,  el 
estandarte  real  a  la  Iglesia,  donde  se  dije- 
ron vísperas  y  Misa  de  la  fiesta  de  la  En- 
carnación de  Nuestra  Señora,  cuan  solemne 
fué  posible,  conforme  al  tiem^DO  y  lugar.  Y, 
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acabada  la  Misa,  Pedro  Sarmiento  dió  a 
entender  como  hacía  aquella  fiesta  a  honra 
y  devoción  de  la  Santísima  Anunciación  y 
Encarnación,  de  Nuestra  Señora,  en  memo- 
ria de  la  fundación  de  aquella  ciudad ;  y  que 
así  la  habían  de  hacer  cada  año  a  25  de 
Marzo,  el  mismo  día  de  la  Anunciación,  que 
es  la  advocación  de  la  Iglesia  y  la  funda- 
ción del  pueblo  y  ciudad,  porque  así  lo  ha- 
bía votado  (prometido  con  voto),  y  así  lo 
introducía  para  que  perpetuamente  así  se 
hiciese  en  aquella  ciudad  por  la  Justicia  y 
Regimiento  della,  sacando  el  estandarte 
real,  a  vísperas  y  a  Misa,  el  regidor  más 
antiguo  por  su  turno,  acompañando  el  pue- 
blo con  pompa  y  solemnidad  cuanto  fuere 
posible  según  el  tiempo".  Agregó  Sarmien- 
to que  ' '  con  lo  dicho  y  mandado  descargaba 
su  conciencia  y  cumplía  con  el  voto  hecho; 
y  la  Justicia  y  Regimiento  lo  aceptaron  y 
firmaron,  y  se  puso  por  auto  en  el  libro  de 
Cabildo". 

Para  honra  de  Pedro  Sarmiento  y  para 
piadosa  edificación  del  lector  cabe  decir 
aquí  la  razón  y  significado  del  voto  de  que 
hizo  memoria  en  la  fundación  de  las  ciuda- 
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des  de  Nombre  de  Jesús  y  de  Rey  Felipe. 
Dijimos  más  atrás  que  la  expedición  que 
venía  a  la  población  y  fortificación  del  Es- 
trecho de  Magallanes,  salió  de  España  en 
veintitrés  embarcaciones,  el  nueve  de  Di- 
ciembre de  1581,  y  que  entró  en  el  Estrecho 
de  Magallanes  el  1."  de  Febrero  de  1584  con 
solo  cinco  de  las  veintitrés.  Fué  causa  de 
merma  tan  considerable,  puédese  esto  afir- 
mar ya  con  seguridad,  la  poca  honradez  del 
comandante  general  de  la  armada,  Diego 
Flores  de  Valdés.  Llevaba  este  Capitán  el 
mando  con  demasiada  independencia  de  la 
autoridad  del  gobernador  Pedro  Sarmiento 
de  Gamboa,  y  no  simpatizaba  con  la  empre- 
sa que  éste  debía  realizar.  Puso  Flores  ver- 
dadero celo  en  estorbar  y  anular  la  acción 
de  Sarmiento  durante  la  marcha,  con  cri- 
minal intento,  confesado  paladinamente 
después  de  largo  tiempo  de  navegación;  y 
a  fe  que  los  expedientes  de  que  echó  manos 
para  conseguir  su  objeto  fueron  muy  cen- 
surables y  bajos,  indignos  de  un  hombre  de 
honor. 

Poco  ántes  de  llegar  al  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, puso  Flores  la  soga  al  cuello  a 
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Sarmiento,  (así  puede  decirse),  declarán- 
dole que  se  volvía  a  España  con  la  flota, 
que  la  empresa  era  irrealizable  y  que  debía 
resolverse  a  dejarla  para  mejor  ocasión, 
trayendo  después  mejores  elementos.  Muy 
amargos  fueron  para  Sarmiento  aquellos 
momentos;  pero  no  decayó  de  ánimo  y  de- 
claró públicamente,  a  Flores  y  a  la  tripu- 
lación, que  él  traía  comisión  y  orden  del 
Rey  de  poblar  el  Estrecho  y  que  estaba  re- 
suelto a  seguir  adelante  con  los  leales  que 
quisieran  seguirlo,  y  a  morir  en  la  deman- 
da, si  era  llegado  el  momento.  Y  viendo  que 
contaba  con  reducido  número  de  barcos  que 
lo  seguirían,  x)uso  la  suerte  en  manos  de 
Dios  y  de  la  Santísima  Virgen  María.  Hizo 
revestirse  de  paramentos  sagrados  al  sacer- 
dote capellán  y  ante  éste  y  el  escribano  pú- 
blico, por  escrito,  hizo  solemne  voto  de  con- 
sagrar a  la  Santísima  Virgen  las  ciudades 
que  fundara,  establecer  en  todas  fiestas  y 
procesiones  perpetuas,  y  mandar  decir  cin- 
cuenta Misas  a  las  almas  del  Purgatorio. 
Ya  vimos  cómo  cumplió  Sarmiento  con  su 
honrado  compromiso. 
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La  obra  de  Sarmiento  no  tuvo  larga  du- 
ración. Del)ió  él  volverse  a  España,  a  dar 
cuenta  de  su  cometido  y  a  traer  gente  y  ele- 
mentos con  que  dar  desarrollo  y  vida  a  las 
ciudades  fundadas.  No  j^udo  volver  a  Ma- 
gallanes, y  las  ciudades  de  Xombre  de  Je- 
sús y  de  Key  Felipe  desaj^arecieron  por 
completo  antes  de  tres  años.  Queda  en  la 
historia  el  recuerdo  de  la  grandeza  de  al- 
ma del  célebre  navegante,  de  las  penalida- 
des sin  cuento  ni  peso  que  sobrellevó  con 
ánimo  esforzado  y  generoso;  y,  por  lo  que 
hace  al  ol)jeto  de  estas  páginas,  deben  es- 
tamparse en  ellas  su  gran  devoción  a  María 
y  el  celo  con  que  trabajó  por  estender  su 
culto. 

Sería  robar  muchísimo  a  la  obra  maria- 
na  de  Sarmiento,  el  omitir  otra  prueba  o  ma- 
nifestación de  su  celo  por  extender  y  popu- 
larizar la  memoi'ia  del  nombre  de  la  Virgen 
María.  Realmente  que  impresiona  el  santo 
afán  con  que  el  ilustre  Capitán  ideaba  me- 
dios para  escribir  el  nombre  de  la  Reina 
del  Cielo  en  sitios  y  lugares  en  que  lo  ha- 
larían de  leer  siglos  y  generaciones :  veámos- 
lo  en  las  líneas  que  siguen . 
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Sarmiento  ya  conocía  el  Estrecho  de 
Magallanes  antes  de  la  expedición  que  de- 
jamos recordada  en  las  páginas  preceden- 
tes. A  once  de  Octubre  de  1579  había  salido 
del  Callao  en  una  escuadrilla  de  dos  naves, 
organizada  con  el  objeto  de  perseguir  a 
unos  piratas  ingleses  que,  por  la  vía  del  Es- 
trecho de  Magallanes,  llegaron  al  Callao  a 
principios  de  este  año  y  cometieron  allí  nu- 
merosos actos  de  piratería,  con  espléndido 
resultado  para  ellos.  Llevaba  además  Sar- 
miento la  comisión  de  explorar  el  Estrecho 
y  reconocerlo  para  los  efectos  de  su  defen- 
sa y  población,  y  marcharse  a  España  a  dar 
cuenta  de  todo  al  Rey. 

En  Enero  de  1580  se  separó  la  otra  nave 
y  se  volvió  al  Perú,  quedando  Sarmiento 
con  solo  la  Buena  Esperanza^  que  era  la  Ca- 
pitana :  con  ella  entró  al  Estrecho  de  Maga- 
llanes el  22  del  mismo  mes,  y  comenzó  su 
exploración,  que  acabó  el  24  de  Febrero  si- 
guiente. Salió  en  ese  día  al  mar  del  Norte 
(Atlántico),  y  tomó  rumbo  a  España,  des- 
pués ''de  haber  explorado,  sondeado,  tan- 
teado, arrumbado  y  notado  y  descripto  to- 
dos los  archipiélagos  y  estrechos  con  el  cui- 


—  100  — 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


dado  necesario",  como  lo  dice  él  niismo  en 
la  relación  que  de  su  viaje  y  trabajo  hizo 
al  Rey  Felipe  II.  De  esa  relación  couvsta  lo 
siguiente.  Así  que  entró  al  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, que  hasta  entonces  había  llama- 
do de  ''Todos  los  Santos'\  le  cambió  nom- 
bre y  "lo  nombre  de  la  Madre  de  Dios,  por 
haberla  tomado  por  abogada". 

A  la  primera  angostura  del  estrecho,  en 
donde,  a  su  juicio,  debía  colocarse  el  pri- 
mer fuerte  y  la  primera  ciudad,  la  llamó 
Nuestra  Señora  de  Esperanza;  a  la  prime- 
ra punta  saliente  de  la  próxima  ensenada, 
la  llamó  Nuestra  Señora  de  Gracia ;  a  la 
ensenada  la  nombró  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe ;  a  otra  punta  saliente,  la  nom- 
bró Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia; 
Nuestra  Señora  de  la  Victoria  llamó  a  un 
monte  alto,  que  encontró  más  adelante;  a 
un  canal  que  unía  dos  ensanchamientos  del 
Estrecho,  le  puso  el  nombre  de  la  Concep- 
ción; a  un  cabo  en  la  grande  ensenada  lla- 
mó Nuestra  Señora  de  las  Virtudes;  a  otro 
Nuestra  Señora  del  Rosario;  y  a  una  últi- 
ma ensenada,  le  dió  el  nombre  de  Nuestra 
Señora  del  Eemedio,  ¿¡N'o  le  parece  al  lec- 
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tor  que  serían  por  centenares  y  miles  los 
navegantes  que,  al  atravesar  el  estrecho  y 
conocer  su  geografía,  habían  de  encontrar 
a  la  Virgen  de  su  devoción  en  España,  y 
que  serían  muchos  más  miles  los  que  invo- 
caran a  la  Madre  de  Dios,  cuyo  nombre  es- 
taba escrito  en  tantísimos  sitios  a  lo  largo 
del  Estrecho? 

En  lo  que  no  cabe  duda,  y  no  hay  pa- 
ra qué  preguntarlo  al  lector,  es  la  firme  se- 
guridad con  que  todos  podemos  afirmar 
que  era  inmensa  la  devoción  que  Pedro 
Sarmiento  de  Gamboa  lorofesaba  a  la  San- 
tísima Virgen  María. 
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LA  YIRGEX  DE  CANDELARIA  EX  EL  CENTRO  Y 
NORTE  DE  LA  DIOCESIS 

1. — Retoña  en  la  Diócesis  la  devoción  a  la  Can- 
delaria; Don  Alonso  de  Sotomayor;  la  Candelaria  del 
Fuerte  de  San  Pedro;  su  culto  entre  los  militares.  2. — 
La  Virgen  en  Calbuco,  y  la  Candelaria  de  Carelmapu  y 
otros  pueblos  de  la  provincia.  3. — En  Concepción;  en 
Tomé;   en  Perquilauquén  y  San  Carlos. 


1.  Si  la  Candelaria  desapareció  en  Ma- 
gallanes junto  con  la  obra  de  Sarmiento  de 
Gani])oa,  un  retoño  de  esa  obra  llegó  al  cen- 
tro de  la  Diócesis,  brotó  aquí,  arraigó  pro- 
fundamente, y  tanto  creció  que  la  devoción 
a  la  Candelaria  se  generalizó,  y  lia  seguido 
hasta  boy  sin  disminución,  en  tal  forma  que 
es  una  de  las  principales  con  que  se  honra 
a  la  Virgen  María,  especialmente  en  las  ac- 
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tiiales  provincias  de  Valdivia  y  Chiloé.  Vea- 
mos cómo  ha  sido  su  desarrollo. 

En  la  armada  que  traía  de  España  la 
expedición  de  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa, 
venía  Don  Alonso  de  Sotomayor,  nombra- 
do Gobernador  de  Chile.  Traía  quinientos 
hombres  con  que  aumentar  el  ejército  clii- 
leno,  a  fin  de  poner  término  a  la  gueri-a  de 
Arauco,  enigma  y  preocupación  del  gobier- 
no español,  que  no  acertaba  a  explicar  có- 
mo unos  bárbaros  incultos  oponían  tanta 
resistencia  a  los  'invencibles''  soldados  es 
pañoles. 

La  navegación  de  la  armada  expedicio- 
naria fué  larga,  de  años ;  y  hubo  tiempo  de 
sobra  para  que  las  marinerías  y  soldados  se 
adiestraran  en  la  ciencia  de  la  guerra  y  en 
la  ciencia  de  santificarse  para  conquistar  el 
cielo.  Si  Don  Alonso  de  Sotomayor  no  hu- 
biera sido  mariano,  con  un  maestro  como 
Sarmiento  de  Gamboa,  tuvo  que  empaparse 
en  la  devoción  a  María,  y  así  fué. 

Sotomayor  acortó  el  viaje;  porque,  en 
vez  de  venirse  por  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes a  Penco,  como  lo  disponía  el  Rey,  saltó 
a  tierra  en  Buenos  Aires,  y  se  vino  a  Chile 
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por  la  Cordillera  de  los  Andes;  arribó  a 
Santiago  el  19  de  Septiembre  de  1583,  y  a 
Concepción  un  año  desj)ués,  en  Noviembre 
de  1584. 

Sotomayor  traía  renombre  de  gran  ea- 
13itán  y  de  insigne  táctico;  y  se  esperaba 
que  los  araucanos,  sabedores  de  las  buenas 
cualidades  guerreras  del  nuevo  Goberna- 
dor,  depondrían  las  armas  y  vendrían  de 
paz  a  pactar  con  él.  Pero  el  militar  de 
Flandes,  que  había  peleado  buenas  batallas 
en  la  guerra  de  los  Países  Bajos,  se  encon- 
tró con  que  los  araucanos  eran  otros  hoin- 
Dres  y  con  que  era  cierto,  como  dijo  Pedro 
de  Valdivia  a  Carlos  V,  '^que  peleaban  como 
mmca  otra  nación  lia  peleado''. 

Apeló  Sotomayor  a  la  táctica  de  cons- 
truir fuertes  en  muclios  puntos  que  estimó 
estratégicos.  Uno  de  los  primeros  que  cons- 
truyó fué  el  de  Xuestra  Señora  de  Cande- 
laria, situado  a  orillas  del  río  Puclianqui, 
cerca  de  Angol.  Y  colocó  allí  una  imagen  de 
María  de  ¡a  Candelaria,  que  fué  venerada 
por  los  soldados  hasta  que  el  fuerte  fué  le- 
vantado en  la  sublevación  de  los  indios  de 
1598. 
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El  fuerte  fué  reconstruido  más  tarde, 
en  1603,  por  el  Gobernador  Don  Alonso  de 
Rivera  con  el  nombre  de  San  Pedro  de  la 
Paz,  a  la  orilla  sur  del  Bío-Bío :  es  el  mis- 
mo San  Pedro  que  vemos  hoy  desde  esta 
ciudad,  río  por  medio.  Y  cuenta  la  tradi- 
ción que  en  San  Pedro  de  la  Paz  t)US0  el 
Gobernador  Rivera  la  misma  imagen  de  la 
Candelaria  colocada  en  el  fuerte  de  Pu- 
chanqui,  por  Don  Alonso  de  Sotomayor. 
Agrega  la  tradición  que  desde  entonces  da- 
ta la  gran  devoción  con  que  se  celebra  aún 
hoy,  el  día  dos  de  Febrero  de  cada  año  en 
San  Pedro,  con  grandes  cultos  a  Nuestra 
Señora  de  Candelaria,  en  la  vieja  imagen 
que,  con  gran  veneración,  guardan  los  ac- 
tuales moradores,  como  reliquia  de  pasados 
siglos. 

¿Fué  este  origen  oficialmente  militar 
del  culto  de  la  Candelaria  la  razón  de  la 
entusiasta  devoción  del  ejército  a  María  de 
la  Purificación'?  En  todos  los  fuertes  mili- 
tares se  celebraba  el  dos  de  Febrero  con  re- 
gocijos públicos  y  fiestas  especiales  de  los 
soldados.  Esta  devoción  trascendió  a  los  in- 
dios, aún  a  los  montaraces,  que  bajal)an  en 
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gran  número,  a  llevar  velas  en  la  procesión 
de  las  candelas,  que  forma  parte  de  las  ce- 
remonias con  que  se  honra  a  la  Candelaria 
este  día. 

2.  Calculamos  que  en  la  fundación  de 
Osorno,  en  1558,  se  dedicó  la  Iglesia  ma- 
triz a  la  Virgen  de  la  Candelaria.  Ya  di- 
mos más  atrás  algunas  noticias  de  la  des- 
trucción de  las  ciudades  de  la  Diócesis,  en 
la  gran  sublevación  de  los  indios  de  1598. 

Osorno  fué  la  ciudad  que  por  más  años 
resistió  a  la  braveza  de  los  araucanos;  no 
fué  destruida  sino  cuando  los  españoles  la 
abandonaron  en  1602,  llevándose  cuanto  les 
fué  posible,  de  bastimentos  de  guerra,  útiles 
del  culto  religioso,  etc.  Los  emigrados  se 
fueron  a  Chiloé,  y  se  repartieron  en  los 
fuertes  de  Calbuco  y  Carelmapu  que  fun- 
daron, y  en  Castro. 

En  Calbuco  se  venera  una  antiquísima 
imagen  de  San  Miguel  Arcángel  que,  con 
fundadísimas  razones,  se  la  tiene  como  lle- 
vada de  Osorno  eu  la  recordada  emigra- 
ción. 

El  fuerte  se  fundó  con  el  nombre  de  San 
Mig^uel  de  Calbuco,  y  al  Santo  Arcángel 
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rinden  hoy  honores  de  Fundador  y  Patro- 
no los  piadosos  calhucanos. 

í^o  quedó  sin  puesto  de  honor  la  Santí- 
sima Virgen  en  Calbueo.  Probablemente 
juntas  con  San  Miguel  llegaron  de  Osorno 
dos  imágenes  antiquísimas,  que  se  veneran 
en  la  Iglesia  desde  tiempo  inmemorial,  más 
que  secular,  según  los  inventarios  de  la  Pa- 
rroquia. La  antigua  Iglesia  ya  no  existe; 
en  la  nueva  no  hul)o  altares  suficientes,  y 
colocaron  esas  dos  imágenes  a  uno  y  otro 
lado  del  nicho  central,  en  la  parte  más  alta, 
de  un  altar  extraño.  Están  ambas  vestidas 
de  traje  que  puede  llamarse  de  rigurosa  eti- 
queta, al])ísimo,  y  de  hermoso  manto  real. 
Al  entrar  en  la  Iglesia  se  las  ve  desde  el 
primer  momento ;  hacen  el  efecto  de  ser  dos 
Santas  gemelas,  muy  jóvenes,  colocadas  allí 
para  recibir  el  homenaje  conjunto  de  sus 
devotos.  Pero  ¡santo  engaño!:  son  la  Vir- 
gen del  Carmen  y  la  Virgen  de  Mercedes, 
que  desde  la  fundación  de  la  Iglesia  están 
recibiendo,  en  santa  paz  y  armonía,  el  cul- 
to de  sus  buenos  hijos  de  Calbueo. 

A  continuación,  hacia  el  occidente  de 
Calbueo,  fundaron  los  emigrados  osorninos 
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el  fuerte  de  San  Antonio  de  Carelnuipu.  ija 
situación  es  hermosísima;  sobre  todo  debió 
serlo  en  aquellos  tiempos,  en  que  podían 
verse  las  selvas  seculares  y  el  campo  descu- 
bierto, tapizado  de  abundantísima  yerba, 
que  darían  origen  al  nombre  con  que  lo  lla- 
maban los  indios  al  llegar  allí  los  españo- 
les: Carelmapu  significa  campo  verde,  de 
carel  y  verde,  y  mapu,  cami30,  tierra  o  región. 

En  la  Iglesia  del  fuerte  y  plaza  de  Ca- 
relmapu colocaron  los  fundadores  una  ima- 
gen de  Nuestra  Señora   de  Candelaria. 

(Grabado  N.°  2,  página  110). 

La  Virgen  de  Carelmapu  es  famosísima 
en  Chiloé,  y  su  devoción  y  culto,  conserva- 
do a  través  de  siglos,  se  mantiene  hoy  tan 
vivo  como  en  los  mejores  tiempos.  El  día 
dos  de  Febrero  la  pequeña  aldea  toma 
arrestos  de  gran  ciudad,  con  la  particula- 
ridad de  que  las  gentes  que  concurren  a  la 
Candelaria  no  caben  cómodamente  en  las 
calles  del  pueblo.  La  fiesta  es  esperada  con 
entusiasmo  en  todas  las  regiones  circunve- 
cinas y  en  no  pocas  lejanas ;  para  grandes  y 
menores,  el  viaje  a  la  C^andelaria  es  sueño 
que  los  asalta  desde  tiempo  atrás  y  con  per- 
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La  Candelaria  de  Oai'elmapu, .  siglo  XVI 

ÍN.°  2,  página  109) 
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sisteiite  insistencia.  Y  para  los  chicos,  es  una 
santa  obsesión  la  idea  de  hacer  su  primer 
viaje  a  la  Candelaria:  ven  en  sus  casas  los 
prex^arativos  que  para  el  viaje  hacen  sus 
padres  y  otras  personas  grandes ;  oyen  a  la 
vuelta,  pasadas  las  fiestas,  el  relato  que  ha- 
cen de  ellas  sus  padres  y  vecinos,  y  se  les 
subleva  la  imaginación,  y  junto  con  las  pri- 
meras manifestaciones  de  la  razón,  ])rotan 
en  sus  tiernos  corazones  los  amores  a  la 
Virgen,  las  santas  aspiraciones  de  ir  a  sa- 
ludarla en  su  imagen  de  la  Candelaria  de 
Carelmapu. 

Perdónenos  el  lector  que  le  contemos 
aquí  lo  que  vimos  en  el  verano  pasado.  Bus- 
cando noticias  para  estas  páginas,  llegamos 
hasta  Calbuco,  resueltos  a  seguir  miestra 
excursión  y  llegar  hasta  Carelmapu,  a  la 
fiesta  de  la  Candelaria,  que  ya  estaba  cer- 
cana. Pero  allí  nuestros  amigos,  el  señor 
Neptuno  y  el  señor  Eolo  se  enfurecen  con 
facilidad;  y,  sin  cortesía  ni  miramientos 
con  los  forasteros  que  arril^an  a  esa  región 
de  sus  dominios,  alborotan  las  aguas  y  los 
aires,  y  vacian  diluvios  de  lluvias  sobre  ma- 
res y  tierras,  que  obligan  a  los  viajeros  a 
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retirarse  del  imperio  de  esos  iracundos  so- 
beranos. Caminábamos  por  la  parte  alta  del 
pueblo,  dispuestos  a  salir  al  campo,  a  con- 
templar la  belleza  del  panorama  que  ofre- 
ce la  isla  de  Calbuco,  uno  de  los  más  her- 
mosos que  Dios  a  creado  en  nuestro  Chile. 
Sin  preocuparnos  de  edificios  ni  de  gente, 
caminábamos  absortos  en  la  contemplación 
del  paisaje.  Sácanos  de  nuestra  abstraccióü 
la  voz  infantil  de  un  pequeño  profesional 
de  unos  once  o  doce  años,  que  se  nos  atra- 
vezó  en  la  calle,  colocando  en  el  suelo  los 
instrumentos  profesionales.  ' '  ¡  Padrecito !, 
me  dijo,  ; Padrecito!  ¿quiere  que  le  eche 
una  ^ lustrada''  a  los  zapatos?" 

— Y  ¿  de  qué  me  sirve  tu  lustrada  con  es- 
te barro?  Voy,  además,  con  zapatones,  y 
quedaría  inútil  tu  trabajo. 

— Xo,  Padrecito;  yo  soy  bien  entendido 
y  los  zapatos  le  quedan  así  ''más  mejores". 

— Pero,  hombrecito,  le  repuse:  aquí  en 
la  calle  no  está  esto  muy  a  propósito  para 
tu  trabajo;  ¿no  tienes  ''tienda"  por  aquí 
cerca  ? 

— Sí,  señó,  me  dice  el  chico  con  marcado 
acento  andaluz,  v  con  cara  de  hombre  listo 
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y  satisfecho  con  el  nuevo  cliente.  Aquí  arri- 
bita  está  mi  casa,  y  ahí  le  ''lustreo''  los  za- 
patos. 

— Entramos,  y,  allí  instalados,  sacó  mi 
nuevo  amigo  sus  betunes,  bandas  y  escobi- 
llas, y  arrodillándose  delante  de  su  cajonci- 
to-lustrín,  comenzó  su  obra  y  su  sabrosa 
conversación. 

— Yo,  Padrecito,  comenzó  el  chico,  le 
^^ustreo"  los  zapatos  a  todos  los  caballe- 
ros; allá  en  el  bajo,  en  la  calle  del  comer- 
cio, les  sirvo  a  muchos  pasajeros.  Ahora  no 
más,  con  este  tiempo  tan  perro,  no  he  ba- 
jado al  muelle,  que  es  donde  más  ricos  se 
^'lustrean'' :  los  que  llegan  por  los  vapores, 
y  los  que  se  eml)arean,  todos  quieren  ir  ele- 
gantes, y  ahí  es  donde  nosotros  ganamos. 

— Pero,  díme,  chico,  ¿no  hay  otros  que 
hacen  este  trabajo?  ¡talvez  no  te  irá  muy 
bien  I 

— Sí,  señó,  hay  otros;  pero  todos  gana- 
mos; ya  tengo  muchos  conocidos  y  yo  les 
trabajo. 

— ¡Muy  bien,  chico I  Así  que  te  vendrán 
bien  las  chauchitas,  ¿no  es  así  ? 
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— Sí,  señó;  y  ahora  que  estoy  juntando 
para  ir  a  Carelmapu,  ¡mejor  me  vienen! 

— ¡  Ola,  mi  amigo,  ¿  estamos  de  viaje  ? 

Y  dejó  el  chico  la  banda  de  género  con 
que  estaba  sacando  lustre  a  los  zapatos,  se 
irguió,  y  mirándome  de  hito  en  hito,  con  mi- 
rada enérgica,  y  dejando  traslucir  en  su 
gesto  la  profunda  impresión  de  su  alma,  y 
levantando  los  brazos  que  le  vibraban  por 
la  emoción,  me  contestó : 

— ;  Sí !,  i  sí,  Padrecito ! ;  voy  este  año  a 
Carelmapu,  ¡  es  la  primera  vez  que  voy ! ;  Ya 
mi  mamita  me  dió  x^ermiso ! ;  voy  a  Carel- 
mapu para  el  dos  que  viene ;  ¡  voy  a  la  fies- 
ta, para  ver  a  mi  Madrecita  de  Candelaria^ 
Padrecito  1 

— ;  Ola,  mi  amigo ! ;  y  ^  con  quién  vas 

— Con  mi  taita  y  mi  mamita;  ellos  van 
todos  los  años;  pero  no  me  habían  llevado 
nunca.  Ahora  voy,  y  estoy  juntando  con  mi 
trabajo  la  plata  para  el  boleto :  ¡  es  tan  gran- 
de la  fiesta,  Padrecito ! ;  ¡va  tantísima  gen- 
te!, ¡¡y  dicen  que  es  tan  liiinda  la  Mamita 
Virgen  de  Candelaria!! 

Terminó  su  discurso  el  chico,  y,  en  se- 
gundos, ya  estuvieron  brillantes  los  zapatos. 
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Salieron  del  bolsillo  algunas  chauchas,  más 
en  número  que  el  corriente  honorario  del 
obsequioso  José  del  Carmen,  (que  éste  era 
el  nombre  del  diminuto  profesional)  ;  miró- 
las con  fruición,  y  recibiólas  con  mayor  go- 
zo aún. 

— Pero,  díme,  ¿no  es  cierto  que  tú  re- 
zarás mucho  a  la  Virgen  de  Carelmapu  ? 

— Sí,  señó ;  yo  le  voy  a  hacer  muchas  vi- 
sitas. 

— Si  es  así,  tam])ién  vas  a  rezar  por  mí. 
Rezarás  tres  avemarias,  y  le  dirás  a  la  Ma- 
mita Virgen  de  Carelmapu  que  son  por  la 
felicidad  del  Padrecito  a  quien  le  lustraste 
los  zapatos  en  este  día,  en  tu  casa  de  Calbu- 
co :  i  se  te  olvidará  ? 

— ;  No,  señó,  no  se  me  olvida !  y  le  rezaré 
las  avemarias  y  por  mi  cuenta  yo  le  agre- 
garé una  Salve ! 

— ;  Muy  bien,  mi  amigo !  ;  a  Dios !  ¡  y  que 
te  vaya  bien  en  Carelmai3u;  dile  a  la  Vir- 
gencita  de  Candelaria  que  te  haga  un  l)uen 
hombre,  y  que  haga  muy  buenos  cristianos  a 
tus  padres. 

Y  continué  mi  excursión,  revolviendo  en 
la  memoria  los  pormenores  de  aquella  inol- 
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vidable  simpática  escena,  y  con  una  lección 
práctica  de  cómo  se  ha  venido  conservando 
la  devoción  a  la  Condelaria  a  través  de  años 
y  siglos.  Mi  pequeño  amigo  J osé  del  Car- 
men es  el  futuro  eslabón  de  la  cadena  de  los 
conservadores  de  la  tradición  candelarina 
en  esa  cristiana  familia;  el  corazón  iirfan- 
tilmente  devoto  de  José  del  Carmen  ya  está 
haciendo  germinar  la  semilla  de  piedad  ma- 
riana  que  en  él  arrojaron  sus  padres,  la 
misma  que  éstos  recibieron  de  sus  antepasa- 
dos, y  que,  mediante  la  protección  de  la  Vir- 
gen de  Candelaria,  ha  permanecido  en  sus 
corazones  cristianos  tan  viva  y  potente  co- 
mo la  hemos  visto  en  la  escena  que  dejamos 
relatada. 

Volvimos  a  casa  después  de  la  excursión 
por  la  isla,  ]3orque  ya  el  señor  Eolo  avisaba 
que  era  hora  de  recogerse,  queremos  de- 
jar de  advertir  que  nuestro  amigo  José  del 
Carmen  estaba  en  la  acera  de  su  casa,  en 
disposición  de  saludar  de  nuevo  a  su  agra- 
decido parroquiano ;  y  repetimos  que  su  sa- 
ludo fué  muy  cordialmente  agradecido,  y 
que  en  nuestro  interior  renovamos  los  cor- 
diales votos  porque  el  viaje  a  Carelmapu,  el 


—  116  — 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


día  de  Caiidelciria,  lo  afianzara  en  su  devo- 
ción a  la  Virgen,  y  que  la  Soberana  Seño- 
ra lo  acogiera  bajo  una  especial  protección 
durante  toda  su  vida. 

Conté  a  un  vecino  de  la  localidad  mi 
ainistamiento  con  José  del  Carmen,  y  la 
escena  en  casa  de  mi  pequeño  amigo. 

— Xo  le  extrañe  eso,  señor,  me  contestó : 
lo  que  vió  en  esa  casa,  se  repite  en  miles  de 
bogares  en  esta  ciudad  y  en  toda  la  región 
circunvecina  de  Carelmapu.  Hay  que  ir  a 
esa  villa  el  dos  de  Febrero  para  formarse 
idea  cabal  de  lo  que  es  la  fiesta  de  la  Can- 
delaria famosa.  Su  amigo  José  del  Carmen 
es  uno  de  los  miles  de  cincos  que,  al  acercar- 
se Febrero,  bailan  de  contentos,  lialagados 
con  la  esperanza  de  que  les  toque  viaje  a  la 
gran  fiesta. 

Estamos  a  varios  días  de  la  Candelaria, 
y  ya  lie  visto  que  van  pasando  lancbas  en- 
floradas, botes  embanderados  y  vaporcitos 
engalanados  en  dirección  al  Santuario.  Es 
inmenso  el  mmiero  de  embarcaciones  que 
j;  trasportan  romeros  y  peregrinos,  de  día  y 
I  de  nocbe,  liacia  el  puerto  de  Carelmapu. 
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— Nunca  lian  calculado,  dijimos,  siquie- 
ra aproximadaineiite,  las  gentes  que  por 
mar  llegan  allá  el  día  de  la  fiesta'? 

— Puede  hacerse,  contestó  el  caballero, 
un  cálculo  inseguro,  porque  el  surgidero  de 
Carelmapu  es  un  hervidero  de  navegantes 
que  van  y  vienen.  Y  está  en  la  conveniencia 
de  los  dueños  de  embarcaciones  ese  ir  y  ve- 
nir;  porque  entonces  se  paga  mejor  el  trans- 
porte, y,  a  más  moverse  y  remar,  mayor  ga- 
nancia. El  año  pasado  no  faltaron  los  cu- 
riosos y  pudieron  contar  mil  trescientas  em- 
barcaciones surtas  en  la  bahía  el  día  dos. 

— Y,  ¿  se  ha  podido  hacer  un  tanteo  de 
los  concurrentes  a  la  fiesta? 

— Esto,  señor,  repuso  el  caballero,  es 
más  difícil  que  lo  de  las  embarcaciones.  Nin- 
gún bote,  menos  lancha,  lleva  un  solo  pasa- 
jero; y  son  en  gran  número  los  vapores, 
lanchones  y  lanchas  que  llevan  tripulantes 
por  docenas,  y  varias. 

'¿Y  quién  puede  contar  la  gente  que  lle- 
ga del  continente;  sobre  todo  en  ese  tiempo 
de  verano,  en  que  los  viajes  son  más  fáciles, 
y  se  movilizan  los  peregrinos  en  carretas, 
coches,  a  caballo  y  a  pie"?  Es  seguro,  señor, 
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que  la  Virgen  de  Candelaria  de  Carelinapu 
recibe  en  su  día  el  homenaje  de  más  de  diez 
mil  devotos  que  acuden  a  participar  en  la 
fiesta. 

Anti(|uísima  es  también  la  Cdudelaria 
de  la  isla  de  Puluqui,  allegada  al  continente 
y  vecina  a  la  isla  de  Calbuco.  Puede  decir- 
se que  es  un  Carelmapu  en  miniatura.  Se 
celebra  la  Candelaria  con  grandes  regocijos 
religiosos  y  civiles,  y  con  extraordinario 
concurso  de  gentes,  hasta  de  regiones  le- 
janas. 

3.  La  Candelaria  no  era  advocación  des- 
conocida en  Concepción  de  Penco.  A  prin- 
cipios del  siglo  XVIII  tenía  sitio  propio  en 
la  catedral  de  la  ciudad;  jjero  no  podemos 
fijar  la  fecha  en  que  comenzó  allí  su  culto. 
Esta  Catedral  fue  reconstruida  innumera- 
l)les  veces.  Tenemos  planos  de  la  que  comen- 
zó en  1739  el  Obispo  Don  Salvador  Bermú- 
dez  y  Becerra,  y  terminada  el  año  1745  por 
su  reemplazante,  Don  Pedro  Felipe  de  Azúa 
e  Iturgoyen.  En  la  nave  derecha  de  la  Igle- 
sia, a  continuación  del  altar  -  Capilla  de 
Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  estaba  el  al- 
tar de  la  Candelaria. 
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Más  ¿uitigiia  que  la  anterior,  según  lo 
creemos  cierto,  es  la  Candelaria  de  Eltomé, 
el  Tomé  de  lioy,  pues  aquel  es  el  nombre  in- 
dígena originario  de  la  Parroquia  que  en 
1 629  fundí)  el  01)ispo  Don  Gerónimo  de  Ore . 
Hasta  el  siglo  XIX  nuestro  Tomé  era  Elto- 
mé; caserío  pobre,  formado  con  base  de  la 
misión  que  ahí  tuvieron  los  jesuítas  liasta  su 
expulsión  en  1767.  Estos  religiosos,  y  des- 
])ués  los  curas  de  Conuco  o  Rafael  mantu- 
vieron el  culto  de  la  Candelaria^  que  aún 
está  en  el  altar  de  la  Iglesia  parroquial  de 
Tomé.  •  '  ^  ^1 

En  ese  mismo  siglo  XVIII  la  Candela- 
ria dió  el  noml)re  a  la  villa  que  fundó  en 
1754  el  Presidente  Don  Domingo  Ortíz  de 
Rozas,  entre  los  ríos  Perquilauquén  y  Ni- 
quén,  unas  tres  leguas  al  oriente  de  la  línea 
central  del  ferrocarril.  En  el  Archivo  Xa- 
cional  del  Gobierno,  se  conservan  los  docu- 
mentos de  la  fundación  de  la  villa,  entre 
ellos  las  listas  de  los  fundadores. 

Por  de  contado  que  la  Virgen  de  Cande- 
laria ocupó  el  altar  j^rincipal  de  la  Iglesia 
que  se  construyó. 
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Xo  duró  niuclio  la  villa  de  ( ^aiidelaria. 
A  fines  del  siglo,  los  moradores  la  fueron 
abandonando,  y  un  núcleo  importante  de 
ellos  bajaron  a  Itihue  (cerca  de  la  estación 
de  este  nombre,  en  el  Ferrocarril  Central)  ; 
des2)ués  se  hizo  concentración  al  sureste,  en 
Yirc|uicó,  y  por  iiltimo,  en  un  sitio  más  al 
Sur,  en  donde,  el  año  1800,  el  Presidente 
Don  Joaquín  del  Pino,  fundó  una  villa,  que 
se  mantuvo  y  se  desarrolló  hasta  llegar  a 
constituir  la  actual  ciudad  de  San  Carlos 
del  Ñuble.  A  la  nueva  villa  se  trasladó  la 
antigua  Parroquia  de  Perquilauciuén  o  Rei- 
noguelén ;  y  en  la  Iglesia  que  pronto  se  cons- 
truyó fué  y  es  lieina  y  Señora  la  Santísima 
Vivfjcu  de  Candelaria. 

Con  esto  hemos  llegado  al  siglo  XIX,  en 
•uyos  princix^ios  se  encendió  la  guerra  de  la 
independencia,  límite  fijado  i^ara  la  excur- 
>ión  histórica  mariana  que  venimos  hacien- 
lo. 


CAPITULO  VI 


XUESTRA  SEXORA  DEL  ROSARIO.  LA  MERCED 

1. — Magallanes.  2. — Concepción.  3. — Chillan.  4. — 
Yerbas  Buenas.  5. — Nacimiento;  Buenuraqui;  Arauco. 
6. — Valdivia:  las  Trinitarias.  7. — Nuestra  Señora  de 
Andacollo. 


1.  La  devoción  a  Xupí^fra  Señora  del  Ro- 
sario, o  al  B  osario  y  como  umversalmente 
dice  el  pueblo,  comienza  con  el  descubri- 
miento y  conquista  del  territorio  de  esta 
Diócesis,  y  sigue,  sin  disminución,  hasta 
hoy.  La  establecieron  los  primeros  capita- 
nes que  expedicionaron  en  estas  tierras,  y 
la  fomentaron  después  los  militares,  ambos 
cleros,  secular  y  regular,  y  especialmente 
la  Orden  Dominicana,  que  se  estableció  en 
la  Diócesis  desde  los  primeros  años  de  la 
conquista. 
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El  Estreclio  de  Magallanes,  que  ))ieii 
l^uede  llamarse  el  relicario  de  la  Santísima 
Virgen  María,  guarda  el  nombre  del  Uosd- 
rio  en  varios  puntos  de  sus  ril)eras. 

Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  en  su  i)ri- 
mer  viaje  por  el  Estrecho  de  Magallanes, 
en  1579,  ancló  en  una  bahía  extensa,  a  poco 
de  entrar  en  el  canal.  Encontró  favorables 
las  condiciones  de  la  costa  para  surgidero 
de  naves,  y  bautizó  allí  un  puerto,  que  lla- 
mó de  Nuestra  Señora  del  Fosaría. 

En  la  bahía  Inútil,  del  mismo  Estrecho, 
desemboca  el  Fío  Fosario^  y  en  uno  de  sus 
entradas  está  la  punta  Fosarlo. 

2.  La  primera  fundación  que  Pedro  de 
A'aldivia  hizo  en  el  territorio  de  esta  Dió- 
cesis fué,  como  lo  dejamos  dicho  más  atrás, 
la  ciudad  de  Concepción,  en  la  bahía  de  Pen- 
co. Se  estableció  Parroquia  desde  el  primer 
momento,  y  fué  el  glorioso  Apóstol  San  Pe- 
dro el  titular  de  la  Parrocpüa  que  se  fundó 
en  la  nueva  ciudad. 

No  dejó  el  conquistador  sin  parte  en  la 
fundación  a  la  Santísima  A^irgen.  Proyec- 
tó la  construcción  de  una  Ermita  en  las  afue- 
ras de  la  ciudad  y  la  dedicó  a  la  Virgen  del 
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Rosüi'io  y  a  la  Virgen  de  G iKtdal iipe^  la  ce- 
lebérrima A'irgen  de  Extremadura,  de  don- 
de era  originario  el  Conquistador. 

Pocos  años  después  se  establecieron  los 
Dominicanos  en  la  ciudad,  y  fué  tarea  de 
ellos  establecer  y  fomentar  la  devoción  y 
culto  del  Rosario,  que  se  arraigaron  honda- 
mente en  la  ciudad  y  duran  liasta  hoy  sin 
haberse  del^ilitado. 

Como  en  Concei^ción,  construyeron  los 
dominicanos  Conventos  e  Iglesias  en  las  ciu- 
dades en  que  se  establecieron  al  sur  del  Bío- 
Bío.  No  se  puede  precisar  la  fecha,  pero  sí 
puede  afirmarse  que  varios  de  esos  templos 
eran  importantes,  sol)re  todo  el  de  Osorno, 
que  fué  grandioso  y  rico. 

En  el  Templo  de  Osorno  estaba  la  céle- 
bre imagen  de  Nuestra  Seíiora  del  Bosaric 
}j  Puerto  Claro,  de  cpie  hemos  hecho  men- 
ción más  atrás. 

Abandonada  la  ciudad  de  Osorno  en 
1603,  los  emigrados  dirigieron  sus  pasos  ha- 
cia Chiloé,  llevándose  cuanto  les  permitió 
la  triste  forma  en  que  hacían  la  marcha.  En- 
tre los  objetos  del  culto  que  llevaron  consi- 
go, estaba  la  célebre  imagen  de  Nuestra  Se- 
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uord  (leí  Ii*o,s(irio  ¡j  Puerto  (Idro.  Quedó  la 
iiUcigen  eu  el  nuevo  pue])lo  o  fuerte  de  Ca- 
relmax3U,  fundado  por  parte  de  los  enii<;'ra- 
dos  de  Osorno. 

Pobre  fué  el  nuevo  trono  que  tuvo  allí 
la  Virgen  del  Rosario;  pero  no  fué  menos 
honrada  que  en  su  antigua  oj^ulenta  Iglesia. 
La  devoción  del  Rosario  se  extendió  por  las 
islas  del  archipiélago  de  Chiloé,  y  se  desa- 
rrolló, aún  entre  los  indios,  en  forma  extra- 
ordinaria. Son  numerosos  los  casos  que  re- 
latan los  cronistas  de  esj)eciales  favores  que 
la  Virgen  dispensaba  a  los  devotos  isleños 
que,  en  circunstancias  difíciles,  recurrían  a 
María  del  Rosario.  Los  omitimos,  y  solo  da- 
mos aquí  noticia  de  un  acontecimiento  ex- 
traordinario y  curioso  que  produjo  grande 
admiración  entre  los  hal)itantes  de  Carel- 
maiju,  y  contribuyó  a  aumentar  la  devoción 
al  Rosario,  especialmente  entre  los  indíge- 
nas: lo  refiere  el  historiador  Alonso  de  Ova- 
lle,  contemxDoráneo  del  acontecimiento. 
Cuenta  Ovalle  varios  sucesos  extraordina- 
rios que  causaron  admiración  y  temor  en- 
tre los  pobladores  y  sus  vecindades,  y  fueron 
varios  de  ellos  tenidos  como  castigo  del  cie- 


—  X25  — 


LA  VIRGEN  MARÍA  EN  LA 


lo:  el  que  vamos  a  reeordai'  aquí  parece  te- 
ner apariencias  de  castigo  y  de  favor  mise- 
ricordioso de  la  Virgen  del  Rosario.  Dice  así 
el  citado  historiador : 

'^Pero  lo  que  lia  causado  mayor  terror 
en  todo  Cyliiloé  y  aún  en  todo  Chile,  lia  sido 
la  ruina  que  padeció  el  fuerte  de  Carelina- 
pu,  causada  de  la  violencia  de  un  huracán  o 
remolino,  que  dicen  pasó  en  un  credo.  Fué 
el  caso  que,  a  catorce  de  Mayo  de  seiscientos 
y  treinta  y  tres,  al  cuarto  del  alba,  se  oyó  de 
repente  un  tan  vehemente  y  es]3antoso  rui- 
do i)or  todas  las  casas  y  fuertes,  que  desnu- 
dos obligó  a  los  moradores  a  saltar  €on  gran 
priesa  de  sus  camas,  desamparando  las  ca- 
sas y  huyendo  afuera  para  ver  lo  que  era, 
porque  todo  i3arecía  venirse  abajo;  y  fué 
así  que  las  tres  galeras  del  fuerte  vinieron 
al  suelo  con  todo  un  lienzo  del  malal  y  dos 
13uertas  muy  pesadas,  que  después,  como  di- 
cen, apenas  podían  menear  toda  la  comi^a- 
ñía  de  soldados,  las  sacó  de  sus  quicios  el 
remolino.  Los  que  iban  hacia  la  Iglesia,  que 
es  buena  y  capaz,  toda  de  tablas  y  maderas, 
la  hallaron  arrasada  por  tierra.  Las  cruces 
que  por  algún  trecho  estaban  al  rededor, 
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('¿üdas  en  tierra,  distantes  de  sus  primeros 
lugares ;  los  que  iban  hacia  la  casería  veían 
todas  las  casas  maltratadas,  una  del  todo  poi' 
el  suelo,  como  la  miestra,  con  un  gran  caj(3n 
que  había  dentro  hecho  astillas.  Otra  de  un 
soldado  que  apenas  había  salido  huyendo 
temeroso  cuando  cayó  toda  la  casa,  dando 
lugar  a  que  tamlúén  se  escapasen  la  mujer  y 
los  hijos,  y  otras  que  habían  desmentido  de 
sus  lugares,  y  otras,  finalmente,  destecha- 
das y  maltratadas  de  suerte  que  todas  hi- 
cieron ruina,  sin  que  alguna  se  pudiera  es- 
capar. Seguíanse  luego  el  ver  las  pilas  de 
tablas  y  tablones :  estos,  algunos  hechos  pe- 
dazos; aquellas,  sembradas  por  la  playa  y 
el  mar,  entrando  después  a  sacarlos  con  el 
agua  a  los  pechos,  yendo  otras  a  parar  a 
una  isla  distante  tres  o  cuatro  leguas.  Las 
piedras  de  la  playa  con  la  grande  fuerza, 
fuera  de  sus  lugares,  amontonadas  hacia  al- 
gunas casas.  Dos  piraguas  que  había,  he- 
chas pedazos. 

^^Todo  este  destrozo  vieron  de  repente 
sin  tener  ya  dónde  guarecerse  de  un  muy 
grande  aguacero  que  les  caía  encima,  y  así, 
todos  turbados  y  temerosos,  no  sabían  sino 
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clamar  y  dar  voces  pidiendo  misericordia  al 
Señor,  y  diciendo  algunos  :  ''Esto  es  lo  que 
nos  231'^dicaba  aquel  Padre^  esto  lo  que  nos 
solía  decir". 

^'Y  quietándose  algún  tanto  tuvieron 
deseo  de  ver  a  la  Virgen^  que  es  una  imagen 
de  devoción  que  tienen  en  este  fuerte,  i3or 
título  Nuestra  Señora  del  B osa  rio  y  Puerto 
Claro,  la  cual  tenían  en  Osorno  antes  de  la 
pérdida  de  las  ciudades  en  el  Convento  de 
Santo  Domingo,  y  desde  que  se  retiraron, 
aquí  la  tienen,  acudiendo  a  ella  con  mucha 
devoción,  y  en  particular  en  tiempo  de  nece- 
sidades, haciéndola  novenas.  Pensando, 
pues,  que  estaría  hecha  pedazos  con  las  de- 
más imágenes  por  haber  caído  la  machina 
de  la  Iglesia  encima,  fueron  abriendo  cami- 
no, quitando  la  madera,  apartando  los  pa- 
los y  demás  faginas,  hasta  que  llegaron  a  la 
reja  de  la  capilla  mayor,  donde  hallaron  a 
la  Santísima  Virgen  entre  un  liuequecito  de 
unos  palos,  con  el  Niño  Jesús  en  sus  brazos, 
sin  lesión  alguna,  lo  cual  tuvieron  a  gran 
maravilla,  porque  la  Virgen  estaba  en- el 
altar  mayor,  en  su  tabernáculo,  metida  en 
medio  de  su  nicho  y  encajada  en  una  peaña 
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sobre  un  espigón  de  hierro,  que  aún  cuando 
la  quieren  quitar  de  propósito  para  llevar- 
la en  procesión  o  vestir,  es  menester  sacarla 
con  fuerza;  y  el  tabernáculo  que  lie  dicho 
solo  se  trastornó  en  el  mismo  lugar  que  es- 
taba, cayendo  el  teclio  encima,  y  parece  que 
la  Virgen  había  de  caer  debajo  de  todo,  mi- 
rando solo  el  sitio  y  postura  que  tenía,  y 
con  todo  eso,  la  hallaron,  como  queda  refe- 
rido, mas  de  veinte  pies  retirada,  vuelta  al 
Santo  Cristo,  que  estaba  en  el  colateral  de 
la  mano  derecha,  como  pidiendo  misericor- 
dia .  .  .  Las  demás  imágenes  y  todo  lo  que  en 
la  Iglesia  hallaron,  hecho  pedazos". 

Cuenta  después  Ovalle  los  demás  efectos 
del  huracán:  truenos,  relámpagos,  rayos, 
oscuridad  circulante,  granizo  enorme,  ^^mas 
que  balas  de  mosquetes",  etc.,  y  termina  di- 
ciendo: ^^esto  cuentan  los  Capitanes  que  se 
hallaron  presentes:  que  parecía  ser  día  de 
juicio  ver  todos  los  elementos  revueltos,  y 
que  así  concibieron  grandísimo  terror  y  es- 
tremeciéndoseles las  carnes,  y  aún  agora, 
cada  vez  que  lo  cuentan,  quedan  maravilla- 
dos y  llenos  de  temor .  .  .  Causó  este  castigo 
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del  cielo  muy  grande  temor  y  enmienda  de 
pecados". 

Huelga  decir  que  la  Virgen  del  Rosario 
I)  Puerto  Claro  fué,  más  que  antes,  el  con- 
suelo de  los  habitantes  de  Carelmapu,  y  que 
todos  celebraban  a  porfía  el  modo  maravi- 
lloso en  que  libr(3  de  la  destrucción  de  la 
Iglesia  y  que  unánimemente  atribuían  al 
gran  poder  que  tiene  en  el  cielo. 

3.  En  1580  fundó  el  mariscal  Don  ]\Iar- 
tín  Ruiz  de  Gamboa  la  ciudad  de  San  Bar 
tolomé  de  (Tani])oa  de  Cliillán.  Puede  de- 
cirse con  verdad  que  la  nueva  ciudad  fué 
la  más  rosariana  de  la  Diócesis;  lo  fué 
durante  la  Colonia  y  sigue  siéndolo,  par- 
cialmente, como  lo  veremos. 

La  Virgen  del  Rosario  fué  la  Patrona 
de  la  ciudad,  y  probablemente  su  imagen 
ocupó  el  altar  mayor  de  la  primera  Iglesia. 
La  ciudad  duró  poco  en  su  primitivo  esta- 
do :  los  indios  no  la  dejaron  tranquila  liasta 
que  la  redujeron  a  un  estrechísimo  recinto, 
junto  al  fuerte  militar,  en  1599.  A  medio  le- 
vantarse pasó  los  primeros  años  del  siglo 
XVII,  y  estaba  ya  reedificada  del  todo, 
cuando  los  indios,  en  1655,  en  la  gran  su- 
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blevación  de  ese  afio,  la  arniiiiaron  coinple- 
tamente  y  la  queiiiaron,  después  de  haberla 
abandonado  sus  moradores.  Emigraron  es- 
tos hacia  el  norte  }'  se  establecieron  en  la 
orilla  derecha  del  río  Maule,  llevando  su 
Yirg-en  del  Rosario  como  estandarte  de  pe- 
regrinación. 

El  sitio  que  pusieron  los  indios  a  Cliillán 
fué  largo,  y  durísimo  ]3ara  los  sitiados.  Tu- 
vieron como  enemigos  a  los  indios  que  ha- 
cían esfuerzos  sol)rehunianos  por  romper 
las  defensas  que  trabajaban  los  sitiados;  a 
los  indios,  se  agregó,  meses  después,  el  ham- 
bre y  XDor  último  la  peste  viruela. 

A  la  porfía  de  los  indios  oponían  su  va- 
lor invencible  los  sitiados;  pero  hubo  un 
momento  en  que  se  juntaron  muchos  miles 
de  asaltantes,  y  la  situación  se  hizo  angus- 
tiosa para  los  sitiados.  Prudentes  éstos  y 
cristianos  a  las  derechas,  buscaron  auxilia- 
res más  poderosos  que  ellos  y,  en  pública 
oración,  confiaron  su  suerte  a  la  Patrona 
de  la  ciudad:  el  Comadante  de  la  plaza,  Don 
Tomás  Ríos  y  Villalobos,  bajó  de  su  trono 
de  la  Iglesia  la  Imagen  de  Nuestra  Scñord 
del  Jh)H(iyÍ0y  y  la  colocó  en  la  plazuela  de 
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San  Francisco,  muy  cerca  de  las  barricadas, 
en  el  punto  más  asediado  por  los  asaltan- 
tes. Allí  la  hicieron  fervorosas  súplicas,  ro- 
gándola que  sostuviera  el  valor  de  los  espa- 
ñoles y  no  permitiera  el  triunfo  de  los  ene- 
migos. 

Ayudados  los  asaltantes  por  un  nume- 
roso refuerzo  que  les  llegó  de  los  indios  cor- 
dilleranos, intentaron  un  último  ataque,  que 
creían  el  decisivo,  y  cayeron  sobre  la  trin- 
chera de  San  Francisco  llenos  de  coraje. 
Resistieron  los  españoles,  causando  grandes 
pérdidas  al  enemigo,  que  se  vio  obligado  a 
retirarse:  por  sobre  la  barricada  dispara- 
ron sus  armas  contra  algunos  soldados  que 
se  hallaban  a  tiro  de  flecha,  y  especialmen- 
te contra  la  imagen  de  la  Virgen  del  Rosa- 
rio, que  quedó  con  varias  flechas  en  su 
manto. 

A  mediados  de  Marzo  de  1655  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  la  abandonaron  y  emi- 
graron al  norte,  llevándose  cuanto  les  fué 
posible  trasportar.  Durante  ocho  años  vi- 
vieron en  ranchos  a  la  orilla  norte  del  Mau- 
le, porque  no  se  les  permitió  llegar  a  San- 
tiago. 
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En  se  reconstruyó  la  ciudad,  y  en 
Enero  de  1664  hizo  la  refundación  e  instala- 
ción el  Gobernador  Don  Angel  de  Peredo. 
Se  crearon  todos  los  servicios  y  se  constitu- 
yeron de  luievo  todas  las  autoridades. 

El  Go])ernador  Peredo  encomendó,  en 
Agosto  de  1663,  la  reconstrucción  de  la  ciu- 
dad al  Comisario  general.  Sargento  Mayor 
del  ejército  Don  Juan  de  las  Rucias  Mi- 
llán.  Le  proporcionó  todos  los  elementos, 
gente  de  tralca  jo  y  útiles  de  construcción,  a 
fin  de  que  la  obra  marchara  con  rapidez; 
lo  que  efectivamente  se  verificó.  Cuando 
todo  estuvo  dispuesto,  vino  desde  Concex)- 
ción  a  Cliillán  el  Gobernador  con  un  lucido 
acompañamiento  de  eclesiásticos,  civiles  y 
militares;  y  el  l.o  de  Enero  de  1664  celebró 
solemnemente  la  refundación  de  la  ciudad. 
Después  de  nombrar  e  instituir  las  nuevas 
autoridades,  según  reza  el  acta  o  decreto  ge- 
neral de  instalación,  "descubrió  Don  Angel 
de  Peredo,  el  estandarte  real  y  teniéndolo 
en  su  mano,  le  enarboló  tres  veces  diciendo 
en  altas  voces,  que  repetían  los  C^apitanes  y 
todos  los  circunstantes :  ;  Viva  el  Rey  nues- 
tro señor !  ;  Viva  el  Rey  nuestro  señor !  ¡  Vi- 
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va  el  -Rey  nuestro  señor !,  con  toda  solennii- 
dad,  son  de  cajas  y  trom^aetas,  y  salva  de 
arcabucería ;  y  luego  le  entregó  en  su  mano 
al  Alférez  real  Juan  Millan,  el  cual  lo  re- 
cibi(S,  e  hizo  pleito  homenaje  de  tenerlo  en 
guarda  y  custodia,  y  j)or  ella  y  en  su  defen- 
sa hará  cuanto  fuere  de  su  obligación  como 
leal  vasallo  de  su  Majestad;  el  cual  dicho 
estandarte,  por  haberse  23erdido  el  i3ropio 
con  el  alzamiento  de  1655,  se  hizo  de  nuevo 
a  costa  y  expensas  del  diclio  Sargento  Ma- 
yor, y  se  le  pusieron  las  reales  armas  de  su 
Majestad  por  una  banda  y  por  la  otra  las 
del  dicho  señor  Gobernador  y  una  Imagen 
de  Nuestra  Señora  del  F osario  y  otra  del 
Santo  Angel  de  la  (jrnarda'\  ''Y  mandó  el 
Gobernador  que  en  señal  de  la  nueva  funda- 
ción y  posesión  de  la  nueva  ciudad,  se  sa- 
que ahora  el  estandarte  y  se  i^asee  por  las 
calles  públicas  de  la  ciudad  y  se  le  lleve  con 
el  acompañamiento  del  Cabildo  y  ciudad  a 
la  Iglesia  Mayor  de  ella,  donde  van  a  asistir 
a  la  Misa  con  las  ceremonias  acostumbra- 
das". 

En  la  nueva  Iglesia,  según  creemos,  se 
colocó  la  antigua  Imagen  de  Nuestra  Seño- 
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ra  del  Bomyio^  l^atroiia  y  defensor¿i  de  la 
ciudad,  según  (jueda  dicho  más  atrás. 

La  reedificación  de  la  ciudad  se  hizo  en 
el  mismo  local  de  la  antigiui:  ''no  hubo  mu- 
tación de  lugar,  dice  el  cronista  Pedro  de 
Córdoba  y  Figueroa,  ^w^^  aquel  ameno  pais 
no  envidia  delicia  alguna  a  célebres  pensiles 
del  orbe  y  ser  su  terreno  muy  fructuoso". 

Un  siglo  más  tarde  llególe  a  Chillán  la 
calamidad  de  una  nueva  destrucción,  y  tan 
com23leta  fué  que,  en  la  nueva  reconstruc- 
ción, cambió  de  sitio,  como  pasamos  a  con- 
tarlo. 

El  25  de  Mayo  de  1751,  un  violentísimo 
terremoto  destruyó  totalmente  la  ciudad  de 
Chillán,  y  la  dejó  convertida  en  un  montón 
de  ruinas  y  en  un  barrial.  Esto  último  por- 
que el  río  Chillán,  a  cuyas  orillas  estal)a  la 
ciudad,  se  desbordó  con  los  movimientos  del 
suelo,  y  se  entró  por  las  calles,  completando 
la  obra  del  terremoto. 

Las  gentes  huyeron  al  Alto  de  la  Horca 
y  Viña  Moscatel,  vecino,  hacia  el  oeste.  L^na 
vez  que  vino  la  luz  del  día  pudieron  los 
moradores  darse  cuenta  de  los  horribles 
efectos  de  la  catástrofe;  y,  así  que  pasó  el 
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terror  que  a  todos  dominaba,  comenzaron 
los  cálculos  para  lo  futuro.  Desde  luego  se 
pensó  en  la  reconstrucción;  pero  se  suscitó 
una  seria  dificultad :  algunos  vecinos  se  in- 
clinaron desde  el  primer  momento  a  cons- 
truir sobre  los  antiguos  solares ;  pero  otros, 
que  pronto  se  vió  que  eran  los  más,  se  ma- 
nifestaron partidarios  de  construir  en  el 
Alto  de  la  Horca,  por  tener,  según  ellos, 
mejores  condiciones  de  suelo  y  de  seguri- 
dad contra  las  inundaciones  del  río.  Las 
autoridades  no  se  atrevieron  a  resolver,  y 
acordaron  dai*  cuenta  de  todo  al  gobierno 
de  Santiago. 

Conocemos  la  carta  del  cura,  don  Simón 
de  JMandiola,  al  presidente  don  Domingo 
Ortiz  de  Kozas,  de  29  de  Junio  de  1751,  en 
la  cual  se  contiene  lo  que  a  nosotros  nos 
interesa,  relacionado  con  el  objeto  de  estas 
páginas.  Después  de  pintar  magistralmen- 
te  los  efectos  del  terremoto,  sobre  todo  el 
terror  que  se  apoderó  de  todos  los  habitan- 
tes, aún  de  los  esforzados  y  valientes,  el 
cura  añade:  '^Y  solo  me  puede  alentar,  y 
animar  el  ]3ortentoso  milagro  de  Nuestra 
Madre  Santísima  del  Rosario,  quien,  mani- 
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festanclo  que  era  nuestra  abogada,  e  iiiter- 
cesora  para  con  su  Hijo  preciosísimo,  mos- 
tró su  empeño  con  un  sudor  tan  copioso  que 
duraría  por  el  espacio  de  tres  horas  y  me- 
dia, en  cuyo  espacio  se  predicaron  por  las 
calles  cinco  sermones,  y  cesó  de  sudar  en  el 
último,  cuando  con  la  Santísima  Reina  vol- 
Admos  a  depositarla  en  el  claustro  del  Señor 
Santo  Domingo,  de  donde  la  sacamos  en 

procesión".  (Grabado  N."  3). 

El  hecho  del  sudor  de  la  Virgen  del 
Rosario,  es  perfectamente  histórico  y  sufi- 
cientemente comprobado  con  testigos  tan 
numerosos  y  tan  fidedignos  como  los  que 
conocerá  el  lector,  recorriendo  las  siguien- 
tes líneas. 

El  presidente  Ortiz  de  Rozas  contestó 
a  las  comunicaciones  en  que  le  anunciaban 
los  acontecimientos  de  Chillán.  En  cuanto 
al  sitio  para  reconstruir  la  ciudad  ordenó 
que  se  celebrara  en  Chillán  un  seginido 
'^cabildo  abierto"  (asamblea  pública),  por 
que  el  que  ya  habían  celebrado  no  fué  sufi- 
cientemente concurrido.  Mandaba  Ortiz  de 
Rozas  que  se  oyera  a  todo  el  mundo,  y  que 
se  tomara  nota  de  las  razones  que  se  dieran, 
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y  tales  como  vse  dieran.  Convocó  a  ''cabildo 
abierto"  don  Agustín  de  Soto  Aguilar,  Co- 
rregidor y  Justicia  mayor.  Concurri(')  todo 
el  vecindario,  y  se  abrió  un  debate  intere- 
santísimo. Dieron  opinión  y  voto  fundado 
cincuenta  asambleístas,  y  de  todo  se  levantó 
^'ácta"  para  remitirla  al  gobierno  de  la 
capital.  Xo  nos  es  lícito  extendernos  aquí 
sobre  la  interesantísima  discusión  que  se 
produjo,  ni  dar  noticias  detalladas  sobre 
las  opiniones,  tan  variadas  como  curiosas, 
de  que  se  tomó  nota  en  el  acta :  daremos  no- 
ticias únicamente  de  la  que  se  refiere  di- 
rectamente a  la  Yii'gen  del  Rosario,  y  que 
fue  la  más  fogosamente  expuesta  y  defen- 
dida por  su  autor,  el  señor  don  Matías  del 
Rivero. 

'■^Dijo  el  señor  Rivero,  según  cuenta  el 
''acta  general",  que  hacía  presentación  de 
un  escrito  en  el  que  manifestaba  su  parecer, 
a  que  se  le  respondió  por  el  Ilustre  Cabildo 
que  el  que  se  hacía  no  era  a  fin  de  disputar 
cosas  contenciosas,  sino  solo  a  que  sucinta- 
mente diesen  iu  roce  sus  pareceres;  ])or  lo 
que,  procediendo  dicho  D.  Matías  con  in- 
trépidas voces  y  audaces  razones  a  la  falta 
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del  respeto  que  deinó  tener  al  Ilustre  Ca- 
bildo, se  le  mandó  saliese  del  congreso  de 
él,  y  que  se  informaría  a  su  Excelencia  del 
precipitado  modo  que  siempre  ha  tenido 
de  portarse  con  la  real  Justicia,  dejándole 
a  salva  su  derecho  para  que  usase  de  él  co- 
mo mejor  le  conviniese". 

Por  suerte  para  las  glorias  del  señor  Ri- 
vero,  su  escrito  no  se  perdió,  y  de  él  damos 
l)reve  noticia.  Era  ])artidario  acérrimo  del 
local  antiguo  de  la  ciudad  y  dió  en  su  favor 
buen  acopio  de  razones,  entre  las  cuales 
alegó  una  muy  original.  "De])e  conservarse 
el  antiguo  sitio,  dice  Rivero,  porque  reco- 
rriendo las  calles  de  la  destruida  ciudad, 
la  Vii'gen  del  Rosario,  cuando  aún  duraljan 
los  temblores,  hizo  la  extraordinaria  ma- 
nifestación del  co])ioso  sudor  que  todos 
presenciamos  y  que  duró  por  es]3acio  de 
más  de  ti^es  horas.  Fué  patente  que  el  pá  - 
rroco y  tres  sacerdotes  más,  empaparon 
gran  cantidad  de  algodones  y  lienzos  que- 
riendo secar  el  sudor  de  la  imagen,  el  cual 
cesó  cuando  lo  tuvo  a  bien  la  celestial  Se- 
ñora. Ese  hecho  extraordinario,  sigue  di- 
ciendo Rivero,  ha  santificado  en  cierta  ma- 
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ñera  aquel  sitio  y  sería  una  incalculable 
ingratitud  abandonarlo,  viniéndose  a  otra 
({ue  ni  siquiera  tiene  excepcionales  condi- 
ciones. Soy  de  opinión,  terminó  diciendo 
Rivero,  de  que  la  ciudad  se  reedifique  en  su 
antiguo  sitio''. 

Xadie  contradijo  a  liivero,  a  pesar  de 
que  era  el  más  tenaz  opositor  del  caml)io 
de  la  ciudad ;  y,  si  se  le  despidió  de  la  asam- 
blea, no  fué  por  mentiroso,  sino  por  atre- 
vido e  irrespetuoso  con.  las  autoridades. 

El  pueblo,  testigo  del  fenómeno,  falló 
sin  apelación  que  aquello  era  un  milagro, 
y  lo  cree  liasta  hoy,  ¡morque  la  tradición 
mantiene  viva  la  memoria  del  singular 
acontecimiento. 

Que  la  Virgen  del  Rosario  ganó  inmen- 
samente en  x^opulaiidad,  y  su  imagen  en 
respeto  y  en  veneración,  no  hay  ]3ara  qué 
decirlo.  Chillán  se  destruyó  nuevamente 
con  el  terremoto  de  1835,  y  fué  trasladada 
al  sitio  actual.  En  el  local  antiguo,  desman- 
telado al  principio,  se  fué  formando  poco 
a  poco  un  nuevo  pueblo,  el  Chillán  Viejo 
de  hoy.  Este  puel)lo  liizo  revivir  la  antigua 
devoción  rosariana,  y  le  devolvió  a  la  Vir- 
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gen  del  Rosario  sus  derechos  de  Patrona, 
y  la  celebran  cada  año  en  su  día  con  el  mis- 
mo fervor  y  entusiasmo  que  antes  de  1751. 
Por  modo  de  información  le  pregunté  hace 
poco  a  un  antiguo  vecino  de  Chillán  si  se 
conservaba  el  rosarismo  en  Chillán  Viejo, 
y  me  contestó:  ^';sí,  señor!  ^entonces  no 
sabe  ? .  .  .  Se  celebra  allá  el  Rosario  como 
antes :  su  día  es  de  gran  fiesta  popular ;  es, 
señor,  ¡lo  mismo  que  el  dieciocho  de  Se- 
tiembre ! 

4.  La  última  ]^arroquia  de  la  diócesis, 
en  el  valle  centi-al,  hacia  el  norte,  era  la  que 
se  llama  hoy  Yerhas  Buenas,  tierra  natal 
del  que  esto  va  escribiendo.  Fué  fundada 
entre  los  años  1580  y  1585,  con  el  nombre 
de  ^^Pufagán,  LoncomUla  y  PtirapeV;  así 
se  llamó  hasta  el  año  1680,  en  que  el  obispo 
diocesano  la  mandó  nombrar  Isla  de  Maule, 
nombre  que  le  duró  hasta  1775,  en  que  co- 
menzó a  llamarse  Yerias  Buenas,  por  ha- 
berse trasladado  a  este  punto  el  asiento  de 
la  parroquia.  Aunque  el  título  de  la  parro- 
quia era  la  Santa  Cruz,  la  iglesia  parro- 
quial estaba  dedicada  a  Nuestra  Señora  del 
Bosario. 
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Fué  nomlirado  Cura  eu  1592  el  Domi- 
nicano Fray  Juan  Salguero,  sacerdote  me- 
ritísimo,  misionero  celoso,  que  recorrió  su 
extensísim  aParroquia  catequizando  a  los 
indios,  numerosos  entonces  en  la  feligre- 
sía. Creemos  que  Salguero  colocó  en  el 
altar  mayor  de  la  iglesia  la  devota  imagen 
del  Rosario,  que  aún  se  conserva  en  la  pa- 
rroquia, y  que  él,  como  iDuen  dominicano, 
introdujo  o  intensificó  la  devoción  rosa- 
riana,  que  jamás  se  lia  entibiado  en  la 
región. 

Hay  documentos  del  siglo  XVII  en  que 
consta  que  la  iglesia  parroquial  estaba  de- 
dicada a  Xuestra  Señora  del  Rosario,  y 
que  era  ya  grande  la  devoción  que  se  la 
profesaba  en  la  Parroquia.  ^Grabado  n.'^  4). 

La  veneranda  imagen,  a  quien  creemos 
fundadora,  agregó  a  sus  títulos  de  antigüe- 
dad y  de  secular  protectora  de  la  x>arro- 
quia,  uno  muy  particularmente  sing'jülar, 
propio  exclusivamente  de  ella,  y  que  la  ha- 
ce acreedora  al  reconocimiento  público  na- 
cional: ella  presidió,  puede  así  decirse  con 
verdad,  el  primer  combate  que  pelearon  pa- 
triotas y  realistas  en  la  guerra  de  nuestra 
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Niiestia  Señora  (l<'l  Rosario  do  Yerbas  Buenas: 
talvez  (le  1595 

(N."   4,   página  143) 
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iiidex)eii(leii('ia  nacional,  e  inclinó  la  suerte 
en  favor  de  la  cansa  patriota.  No  quere- 
mos robar  a  iniestra  Patrona  el  honor  que 
se  merece  por  su  partici])aci(')n  en  el  hecho 
de  armas  conocido  en  nuestra  historia  con 
el  nombre  de  ''batalla  o  asalto''  de  Yerbas 
Buenas,  de  27  de  A])ril  de  1813:  en  breves 
palal)ras  damos  una  idea  del  legendario 
acontecimiento. 

El  movimiento  insurreccional  que  trajo 
como  última  consecuencia  la  independen- 
cia nacional  o  la  separación  política  de 
Chile  del  gobierno  español,  tuvo  principio 
el  18  de  Setiembre  de  1810.  Los  primeros 
años  fueron  de  labor  pacífica,  desarrollada 
en  el  campo  de  la  opinión,  y  con  la  cual 
intentaron  los  patriotas — o  amigos  de  la 
emancipación  política — alcanzar  sus  nobles 
fines,  sin  llegar  al  derramamiento  de  san- 
gre en  una  guerra  fratricida.  Salieron 
frustrados  sus  cálculos  humanitarios,  y  el 
año  1813  vió  desembarcar  en  el  puerto  de 
San  Vicente,  junto  a  Talcahuano,  el  27  de 
Marzo,  una  expedición  militar  que  manda- 
ba el  virrey  del  Perú,  a  sofocar  el  levanta- 
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miento  reyolucionario  y  reponer  en  Chile 
el  gobierno  del  rey  de  España. 

El  jefe  realista,  don  Antonio  Pareja, 
entró  sin  resistencia  en  Concepción,  des- 
cansó 130C0S  días,  y  se  dirigió  pronto  al 
norte.  Contaba  con  la  seguridad  de  vencer 
o  rendir  al  ejército  ^jatriota,  empresa  fácil, 
según  él  se  lo  imaginaba,  y  con  llegar  pron- 
to a  Santiago,  a  sofocar  en  la  cmia  la  na- 
ciente revolución. 

No  le  alumbró  buena  estrella  a  Pareja 
sino  hasta  el  26  de  Abril,  fecha  infausta 
para  él,  |)orque  fué  el  último  día  de  los 
cálculos  alagüeños  y  de  las  soñadas  aspira- 
ciones de  grandeza :  ya  lo  verá  el  lector. 

El  dicho  día  26,  a  las  cuatro  de  la  tarde, 
acam|)aba  el  ejército  realista  en  el  en- 
tonces campo  de  Yerbas  Buenas,  junto  a 
la  iglesia  de  parroquia  de  la  Santa  Cruz  de 
Yerbas  Buenas.  Se  componía  de  cuatro  mil 
hombres,  de  las  tres  armas.  Distri])uyó  Pa- 
reja su  gente  con  segura  tranquilidad,  sin 
temor  a  ataque  de  ningún  género,  porque 
sus  exploradores  de  avanzada  le  decían  que 
las  fuerzas  patriotas  estaban  en  su  cuartel 
general  de  Talca.  "Los  cuerpos  de  milicias 
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(le  caballería,  que  marciiabaii  siempre  a  la 
vanguardia,  se  hallaban  a  ambos  lados  del 
camino  más  al  norte  de  Yerbas  Buenas;  y 
la  artillería  formaba  un  ángulo  en  cuyo 
centro  se  situaron  los  batallones  de  infan- 
tería. El  general,  el  mayor  general,  el  in- 
tendente del  ejército  y  los  ayudantes  de  to- 
dos éstos  ocupaban  la  casa  del  cura'',  según 
dice,  en  una  memoria  escrita  años  después, 
uno  de  los  jefes  del  ejército  realista. 

Conforme  a  las  cristianas  prácticas  de 
entonces,  Pareja,  los  jefes  y  oficiales  en- 
traron por  la  tarde  a  la  iglesia,  a  rezar  el 
santo  rosario.  En  el  altar  mayor  estaba  la 
bendita  imagen  de  la  Patrona  de  la  ^Darro- 
quia,  Xiícstra  Señora  del  Fosar io.  Creemos 
que  todos  los  militares  allí  congregados  im- 
portunaron a  la  Soberana  Señora,  y  la  ro- 
garon que  les  dispensara  su  protección  en 
la  grande  empresa  que  lia1)ían  tomado  a  su 
cargo,  para  bien  de  Chile  y  honra  del  rey 
de  España. 

¿Oyó  la  Virgen  las  oraciones  de  estos 
confiados  expedicionarios?  Era  de  creer 
que  sí,  si  se  toma  en  cuenta  la  santa  tran- 
quilidad con  que  todo  el  ejército  se  retiró 
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a  cenar  a  las  puestas  de  sol,  y,  poco  des- 
]3ués,  la  tropa  a  vivaquear.  Que,  por  lo  que 
hace  al  general,  jefes  y  oficiales,  acabada 
la  cena,  que  fué  opípara,  según  nos  lo  con- 
tó una  de  las  sirvientes  que  sirvió  en  la 
mesa  al  general  y  plana  mayor,  se  entre- 
garon al  alegre  deporte  tan  honesto,  tan 
chileno  y  tan  generalizado  entonces  en  Chi- 
le: la  cueca.  La  joven  que  acompañó  en  la 
cueca  y  amaesti'ó  al  general  Pareja,  nos 
contaba  que  el  alumno  le  había  salido  poco 
diestro  y  afortunado  en  la  jjopular  danza ; 
pero  que  aquello  había  sido  muy  del  agra- 
do de  todos,  por  el  l)uen  humor  del  gene- 
ral y  otros  danzantes  tan  diestros  como  el. 

Nosotros  opinamos  que  la  Virgen  del 
Rosario  no  aseguró  a  los  devotos  jefes  y 
oficiales  del  rosario  de  la  tarde  un  éxito 
feliz  en  su  expedición  guerrera.  Decimos 
esto  porque,  si  el  general  no  estuvo  tan 
afortunado  en  la  cueca,  muchísimo  menos 
lo  estuvo  en  el  arriesga  di  simo  hecho  de  ar- 
mas que  siguió  horas  después:  creemos  que 
la  Soberana  Señora  se  declaró  oficialmen- 
te patriota.  Esto  lo  verá  el  lector  en  el  re- 
lato que  sigue,  que  no  es  nuestro,  sino  de 
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uno  de  los  trabajos  que  se  recibieron  en 
1913,  para  conmemorar  el  primer  centena- 
rio del  ''asalto,  sorpresa  o  batalla  de  Yerbas 
Buenas'',  de  27  de  Abril  de  1813. 

A  la  misma  hora  en  que  el  general  rea- 
lista comenzaba  su  aprendizaje  de  baile 
nacional,  en  Yerbas  Buenas,  atravesaba  el 
río  Maule  un  cuerpo  de  tropas  del  ejército 
patriota,  compuesto  de  trescientos  soldados 
de  línea  y  de  trescientos  milicianos,  solda- 
dos bisoños,  comandados  por  el  coronel  don 
Juan  de  Dios  Puga.  Atenía  esta  tropa  a  cas- 
tigar los  desmanes  cometidos  ese  mismo  día 
por  una  avanzada  realista  de  fuerzas  de 
caballería,  comandadas  por  don  Ildefonso 
Elorreaga,  que  llegaron  a  la  orilla  del  dicho 
río,  y,  viendo  gente  patriota  a  la  otra  orilla, 
dispararon  sobre  ella,  a  pesar  de  que  sabían 
que  se  parlamentaba  en  esos  momentos  en 
Talca,  entre  un  parlamentario  de  su  jefe 
Pareja  y  el  general  don  José  Miguel  Carre- 
ra, jefe  de  los  patriotas. 

Puga  calculó  que  la  caballería  realista 
estaría  cerca  del  Maule,  y  marchó  al  prin- 
cipio con  gran  cautela  y  sin  acelerar  la 
marcha.    Pronto  se  convenció  de  que  el 
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enemigo  se  había  retirado  al  sur,  y  avanzó 
entonces  con  más  celeridad.  ^'De  pronto,  a 
lo  lejos,  pequeños  x)untitos  rojos,  que  crecían 
a  la  vista  de  los  jjatriotas  a  medida  que  avan- 
zaban, les  hicieron  comprender  que  Elo- 
rreaga  acampaba  por  esos  lugares.  Bien 
lejos  estaban  ellos  de  presumir  siquiera  que 
esas  luces  provenían  nó  del  campamento  de 
Elorreaga,  sino  del  propio  campamento  de 
Yerbas  Buenas,  donde  pernoctal)a  todo  el 
ejército  de  Pareja.  Como  se  ve,  los  patriotas 
ignoraban  el  avance  repentino  de  las  troj^as 
españolas ;  y  en  la  creencia  aiin  de  que  eran 
los  300  homln'es  de  Elorreaga,  se  apercibie- 
ron para  ata(*arlos  encarnizadamente,  cum- 
pliendo así  con  la  misión  que  se  les  con- 
fiara'^ 

Llegaron  los  patriotas,  a  las  tres  de  la 
mañana  del  27,  al  campamento  enemigo,  y 
allí  el  comandante  Puga  dió  las  últimas  ór- 
denes para  dar  el  asalto  y  acabar  con  Elo- 
rreaga y  los  suyos. 

' '  Instantes  después  y  a  la  voz  de  ¡  a  la 
carga!  esos  soldados  patriotas,  engrandeci- 
dos por  el  esfuerzo  y  el  valor,  sublimizados 
por  la  causa  que  defendían,  resueltos  y  ani- 


T—  150  — 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


mosos,  arremetían  como  leones  contra  las 
tropas  realistas  a  los  gritos  de  ;  Viva  la  Pa- 
tria! ¡Muera  el  Rey! 

Fué  aquel  el  golpe  súbito,  desconcertante 
de  la  troin])a  que  se  desencadena  en  la  in- 
mensidad del  mar.  Fué  el  sacudimiento  que 
precede  a  las  grandes  tragedias,  detiene 
1)ruscamente  el  proceso  de  las  ideas  y  para- 
liza los  nervios. 
¡  Viva  la  Patria  ! 

;  Muera  el  Reyl 
/  Y  aquellos  600  guerreros,  precipitados 
'a  la  carrera  i)U jante  de  sus  caballos  en  ple- 
no campamento  enemigo,  se  encontraron,  sin 
sospecharlo,  en  medio  de  4.000  hombres. 
El  despertar  de  éstos  fué  violento.  En  el 
primer  instante  no  se  dieron  cuenta  de  la 
gravedad  de  su  situación,  y  solo  oían,  en 
medio  del  mas  estupendo  desorden,  y  entre 
gritos  de  ¡  Viva  la  Patria  !  el  ¡  ay  I  agonizan- 
te y  la  imprecación  de  ii'a  o  de  pavoi*  de 
los  que  caían  l^ajo  el  golpe  viril  del  saljle 
de  los  asaltantes  y  pisoteados  por  sus  ca- 
ballos que,  obedientes  a  la  bridíi  y  animosos 
ante  el  ardor  bélico  de  sus  jinetes,  atrope- 
llaban  cuanto  encontraban  a  su  paso. 
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''El  desconcierto  entre  las  tropas  realis- 
tas fué  enorme,  indescriptible.  Pasados  los 
primeros  instantes  de  estupor,  y  juzgando 
que  todo  el  ejército  patriota  los  atacaba, 
unos  corrían  a  armarse  en  desordenado  tro- 
])el,  otros  impartían  órdenes  que  nadie  obe- 
decía; quiénes  huían  del  peligro,  quiénes 
procuraban  repelerlo,  x^ero  todos,  en  medio 
de  la  confusión  más  infernal,  entre  gritos 
y  ayes  de  pavor,  creyeron  llegada  la  hora  de 
su  exterminio. 

''La  noche  era  impenetrable,  y  la  lucha 
se  hizo  encarnizada.  Hu])o  instantes  en  que 
nadie  sabía  quién  hería  a  quién,  ofrecién- 
dose el  caso  en  (jue  realistas  acometían  unos 
contra  otros.  Entre  tanto  Puga,  Bueras, 
Ross,  Benavente,  al  frente  de  sus  soldados 
seguían  avanzando  con  denonado  empuje 
hacia  el  centro  del  campamento,  reconocién- 
dose y  guiándose  unos  y  otros  23or  los  gri- 
tos de  ¡Viva  la  Patria!  ¡Muera  el  Rey!, 
mientras  herían  a  diestra  y  siniestra  y 
abríanse  paso  entre  las  desordenadas  tropas 
enemigas. 

"El  terreno  era  algo  montuoso,  dice  un 
actor  de  aquel  combate;  el  capitán  realista 
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Antonio  Qiiintanilla,  la  niebla  y  la  oscnrí- 
dad  no  permitían  distinguir  los  objetos. 
Jjos  patriotas  se  habían  apoderado  de  la 
artillería  realista  y  de  su  comandante  Ber- 
ganza  y  se  habían  confundido  en  medio  del 
campamento  con  sus  enemigos.  El  fuego  se 
generalizaba  por  todos  lados.  En  todo  el 
campo  se  oían  los  gritos  de  ;  Viva  la  Patria ! 
;  Viva  el  Rey  I  lanzados  por  unos  y  otros  de 
los  combatientes,  j)ero  no  podía  distinguir- 
se cuáles  eran  los  enemigos.  Grupos  de  100 
y  200  realistas  se  hacían  fuego  unos  contra 
otros,  o  se  batían  a  l)ayonetazos.  El  general 
Pareja  no  podía  remediar  el  desorden". 

^'Las  primeras  claridades  del  día  vinie- 
ron a  sorprender  a  los  combatientes.  De 
este  modo  cada  cual  pudo  darse  cuenta  exac- 
ta de  su  verdadera  situación.  Este  puñado 
de  héroes  chilenos  se  hallaban  delante  de 
fuerzas  siete  veces  superiores  que,  debido  al 
empuje  irresistible  con  que  habían  sido  ata- 
cados en  medio  de  la  oscuridad  desconcer- 
tante de  la  noche,  habían  podido  desorgani- 
zarse. De  día,  por  supesto,  cambiaba  total- 
mente la  faz  de  la  lucha  que  se  sostenía". 
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Así,  pues,  ante  la  evidencia  de  su  infe- 
rioridad numérica  y  en  la  imposibilidad  de 
recibir  refuerzos,  los  patriotas,  de  acuerdo 
con  los  más  elementales  princii^ios  de  i^ru- 
dencia,  decidieron  retirarse  ax)resuradamen- 
te  del  campo  de  batalla.  Pero  todos  ellos 
habíanse  alejado  unos  de  otros  por  las  mis- 
mas contingencias  de  la  pelea.  Además,  en 
medio  de  las  tinieblas  y  de  la  confusión,  na- 
die reconocía  a  sus  propios  compañeros,  ni 
se  podían  oir  claramente  las  voces  de  man- 
do. Transcurrió  todavía  una  hora  más  de 
pelea,  y  más  o  menos  a  las  siete  de  la  ma- 
ñana, los  patriotas,  enteramente  descubier- 
tos por  los  realistas,  comenzaron  a  abando- 
nar el  campo". 

Las  pérdidas  materiales  de  los  realistas 
en  el  mismo  centro  de  la  pelea,  Yerbas  Bue- 
nas, no  fueron  considerables:  60  muertos, 
60  heridos,  30  prisioneros,  muchas  deser- 
ciones y  algunas  pocas  armas  y  municiones ; 
l^ero  las  pérdidas  morales  fueron  incalcu- 
lables. Entró  el  desaliento  y  el  pánico  en  el 
ejército  realista,  y  antes  de  una  semana  se 
había  producido  tanta  indisciplina  que  la 
artillería  y  la  caballería  abandonó  el  campo 
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y  a  sus  jefes,  y  la  infantería  mermó  en  tal 
forma,  por  la  huida  de  los  soldados,  que 
Pareja  vio  reducido  su  ejército  a  menos  de 
la  mitad. 

Con  todos  estos  contratiempos,  los  rea- 
listas volvieron  al  sur  y  fueron  a  invernar 
a  Cliillán. 

Pareja  vió  desa23arecer  a  varios  de  sus 
oficiales,  y  él  mismo  salió  herido  de  la  para 
él  tristísima  refriega.  Los  mismos  jóvenes 
y  sirvientes  que  lo  atendieron  durante  la 
opípara  cena  del  26  y  en  la  clase  de  cueca, 
hicieron  de  practicantes  que  curaron  la  he- 
rida grande  que  recibió:  así  se  lo  oímos  a 
ellos  mismos  en  varias  ocasiones.  Pareja 
fué  a  morir  a  Chillán,  antes  de  un  mes,  de 
resulta,  en  parte,  de  la  herida  que  tuvo  en 
Yerbas  Buenas. 

El  capitán  Quintanilla,  antes  citado,  re- 
sume en  estas  pocas  palabras  los  efectos 
tácticos  de  la  sorpresa  del  27  de  Abril :  ''pue- 
de decirse  que  la  sorpresa  de  Yerbas  Bue- 
nas privó  en  cierto  modo  al  ejército  realis- 
ta de  la  victoria  que  indudablemente  habría 
obtenido  con  solo  haber  pasado  el  Mau- 
le :  Ese  Ejército,  a  haber  sido  mandado  por 
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lili  general  inteligente,  habría  entrado  sin 
(Inda  alguna  triunfante  en  Santiago''. 

Qiiintanilla  dijo  lo  que  acaba  de  ver  el 
leetoi' ;  pero  los  vivientes  de  Yerbas  Buenas 
dijeron  que  había  ganado  la  batalla  Nuestra 
Madre  del  Bosario,  a  quien  se  encomenda- 
ron avSÍ  que  vieron  llegar  las  tropas  de  Pa- 
reja el  26  de  Abril.  En  esta  oi^inión  estos  úl- 
timos opinantes  piensan  como  nosotros,  que 
sostenemos  que  la  Virgen  del  altar  mayor 
de  la  iglesia  fué  aiñertamente  patriota  en 
el  hecho  de  armas  que  dejamos  relatado. 

Ante  esta  veneranda  imagen  del  Fosa- 
rio  de  Yerbas  Buenas  prendió  en  nuestro 
corazón  el  afecto  filial  a  la  Eeiiia  del  cielo; 
y  talvez  sembró  ella  en  nuestra  al- 
ma el  germen  de  la  vocación  sacer- 
dotal, como  pago  generoso  de  los  ser- 
vicios que,  desde  muy  pequeños,  la 
prestábamos  en  su  altar,  ayudando  al 
párroco  en  las  funciones  religiosas.  ;Así 
como  guiaste  nuestros  primeros  pasos  en  la 
senda  de  la  piedad,  ¡santa  Madre  del  Fosa- 
rio  de  Yerbas  Buenas,  acaba  tu  obra  de 
maternal  protección,  llevándonos  de  tu  ma 
no  en  los  últimos  que  demos  al  fin  de  núes- 
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tra  vida,  y  sé  nuestra  valedora  ante  el 
tri])uiial  supremo,  y  alcánzanos  de  tu  Hijo 
divino  (jue  nos  dé  sentencia  favorable,  para 
entrar  al  cielo  a  verte  a  tí  y  a  gozar  de  la 
])resencia  de  tu  divino  Jesús  para  siempre ! 

5.  Xo  liemos  logrado  reunir  noticias  de 
gran  valor  acerca  de  otros  puntos  en  que 
fué  y  es  honrada  la  Virgen  del  Rosario: 
diremos  sus  nombres,  porque  acrecienta  ello 
el  honor  que  se  ha  tributado  a  la  Virgen 
en  esta  advocación  tan  chilena. 

En  1604  el  gobernador  don  Alonso  de 
Rivera  fundó  en  Buenuraqui,  junto  a  la 
actual  estación  del  ferrocarril,  a  orillas  del 
Bío-Bío,  el  fuerte  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  de  Buenuraqui.  Duró  poco  tiempo, 
porque  se  lo  creyó  innecesario,  por  haberse 
fundado  otros  en  las  cercanías. 

Calculamos  que,  desde  la  reedificación 
del  fuerte  y  plaza  de  Nacimiento,  pasada  la 
sublevación  araucana  de  1655,  fué  Patrona 
la  Virgen  del  F osario,  que  aún  lo  es. 

Lo  mismo  decimos  de  Arauco,  que  hace 
ya  más  de  dos  siglos  que  tiene  en  el  trono  de 
su  iglesia  parroquial  a  la  Virgen  del  Eo- 
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s(ir¡o,  honrándola  en  la  herniosa  imagen 
qne  aqní  insertamos,  (^^^^'^bado  n."  5). 

6.  Gran  enlto  reeibi(S  desde  el  siglo 
XVIII  la  imagen  del  Bosario  qne  oenpa 
hoy  sitio  de  honor  en  la  iglesia  parroqnial 
de  Valdivia.  Rica  como  era  la  población  y 
piadosa,  adornó  siempre  sn  altar  con  osten- 
toso aparato,  y  trajeó  elegantemente  la  ])en  ■ 
dita  imagen,  eomo  se  ve  aún  hoy  día. 

Qnedan  todavía  en  la  cindad  descendien- 
tes directos  de  los  piadosos  vecinos  que  en- 
cargaron la  imagen,  y  fueron  al  vecino 
puerto  de  Corral  a  recibirla,  y  la  trajeron 
en  entusiasta  procesión  marítimo-fluvial 
hasta  Valdivia,  en  donde  fué  reci])ida  en 
medio  del  universal  regocijo  y  llevada  has- 
ta su  nuevo  trono  en  la  Iglesia  principal. 

(Grabado  N.°  6). 

Las  trinitarias  de  Concepción  veneran 
en  su  iglesia  una  hermosa  imagen  del  Ro- 
sario desde  hace  más  de  160  años,  (trabado 

N."  7). 

Aunque  sin  mayor  apariencia  de  rumba- 
sida  d,  la  Virgen  del  Rosario  tenía  y  tiene 
hoy  culto  universal  en  Chile:  talvez  no  la 
supere  otra  advocación  mariana.  La  devo- 
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eióli  del  Rosario  comenzó,  por  lo  que  lia  ce 
a  esta  diócesis,  con  los  primeros  navios  que 
entraron  por  el  Estrecho  de  Magallanes 
en  1520,  mandados  2^or  Hernando  de  Ma- 
gallanes, y  con  Pedro  de  A'aldivia,  que 
entró  a  fundar  aquí  en  1550:  ambos  des- 
cubrieron y  conquistaron  rezando  diaria- 
mente el  santo  rosario  juntos  con  sus 
tripulaciones  y  soldados.  La  plegaria  del 
rosario  resonó  después^  diariamente  y  por 
siglos,  en  las  aguas  del  Pacífico,  en  las 
selvas  de  la  Araucanía  y  de  Chiloé,  en  el 
valle  central,  en  donde  se  fundaron  las 
mmierosas  ciudades  de  la  diócesis  de  Con- 
cepción. El  rosario  se  rezó  en  los  templos 
todos,  y,  sin  excepción  en  los  siglos  colo- 
niales, en  los  bogares  cristianos,  que  lo 
eran  todos  en  aquellos  tiempos.  Ese  her- 
moso legado  de  piedad  se  conserva  aún 
en  la  diócesis:  el  rosario  es  parte  obligada 
de  casi  todas  nuestras  fiestas  religiosas 
en  las  iglesias  y  capillas,  públicas  y  pri- 
vadas. En  los  hogares  de  familia,  algo  ha 
disminuido;  se  conserva  esa  devoción  en 
muchas  casas  cristianas,   en  que  rezan  el 
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rosario  en  familia ;  y  son  muchos  los  miles 
de  personas  piadosas  que  suplen  la  defi- 
ciencia del  hogar,  recitándolo  ellas  priva- 
damente. Para  significar  hoy  que  una  fa- 
milia es  cristiana  a  la  antigua,  se  dice  de 
ella,  y  como  un  timbre  de  honor:  en  su  ca- 
sa se  reza  diariamente  el  rosario  en  fa- 
milia. 

Aunque  no  j^ertenezca  a  esta  diócesis 
el  célebre  santuario  de  Andacollo,  vamos, 
con  la  venia  del  lector,  a  dar  ima  l)revísi- 
ma  noticia  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
del  B osario  de  Andacollo,  la  más  célebre 
de  las  imágenes  de  la  Virgen  que  se  ve- 
neran al  norte  de  la  antigua  diócesis  de 

Concepción.   (G^-abado  N.o  8). 

El  santuario  es  conocidísimo  en  el  nor- 
te de  Chile,  conocido  en  Chile  entero  y  en 
muchísimas  naciones  extranjeras:  en  la 
diócesis  de  la  Serena  Nuestra  Señora  de 
Andacollo  es  tan  conocida  como  el  azvd  del 
cielo,  y  su  nombre  lo  aprenden  las  gua- 
guas conjuntamente  con  el  del  papá  y  el 
de  la  mamá. 
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El  santuario  es  hoy  una  hermosa  ba- 
sílica, de  las  mejores  dedicadas  a  la  Vir- 
gen en  América,  y,  por  su  ubicación,  una 
de  las  más  hermosas  del  mundo  mariano: 
está  situada  en  la  cordillera  de  la  costa,  en 
un  hermoso  valle,  a  mil  cuarenta  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  a  doce 
leguas  al  estesur  de  la  Serena. 

Se  venera  allí  una  milagrosa  imagen 
de  la  Virgen  del  Rosario,  cuyo  origen  es 
hasta  hoy  históricamente  desconocido.  Se 
sabe  de  cierto  que  ahí  se  le  rinde 
culto  desde  1668,  fecha  en  que  se  hizo  una 
iglesia,  cuyo  altar  ocupó  ella,  y  que  j)i'onto 
fué  sede  de  la  parroquia  de  Andacollo. 
Desde  esos  años  acuden  ordinariamente 
a  honrar  a  la  Virgen  de  Andacollo  nume- 
rosos peregrinos,  especialmente  los  que 
asisten  a  las  fiestas  piadosas  que  duran  los 
días  24,  25  y  26  de  Diciembre,  en  los  cua- 
les se  celebran  solemnes  cultos  religiosos, 
realzados  por  la  concurrencia  de  varios  mi- 
les de  peregrinos. 

Para  dar  mayoi-  regularidad  a  las  fies- 
tas y  más  extensión  y  orden  a  la  piedad 
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y  devoción  populares,  el  obispo  don  Justo 
Donoso  dió  reconocimiento  canónico  y  le 
fijó  Estatutos  a  la  Cofradía  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  de  Andacollo. 

El  aumento  consideral)le  que  iba  to- 
mando la  concurrencia  de  devotos  al  san- 
tuario, y  el  crecido  número  de  asistentes 
a  las  fiestas  patronales,  despertaron  en  el 
público  en  general  el  justo  deseo  de  ver 
colocada  a  la  santa  imagen  en  un  trono 
más  ostentoso  que  el  de  la  modesta  iglesia 
parroquial,  que  correspondiera  a  la  fama 
de  que  ya  gozaba,  extendida  por  casi  todas 
las  repúl)licas  suramericanas.  En  las  fies- 
tas de  1873  se  colocó  la  primera  piedra  de 
un  nuevo  templo,  que  fue  solemnemente 
inaugurado  el  año  1893. 

El  templo  es  grandioso;  está  hermosa- 
mente decorado  y  tiene  hoy  el  rango  de 
basílica  menor. 

En  su  nuevo  trono  como  que  aumen- 
tó la  caridad  maternal  de  María  de  An- 
dacollo, pues  parecieron  multiplicarse  las 
gracias  que  siguió  dispensando  a  sus  de- 
votos, los  que  también  siguieron  aumen- 
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tiUldo  de  año  en  año.  Este  gran  inoviiiiietito 
piadoso  inspiró  al  obispo  don  Florencio 
Fontecilla  la  idea  de  pedir  a  la  Santa  Sede 
la  coronación  canónica  de  la  imagen.  Ob- 
tenida la  gracia,  procedió  el  obispo  a  prac- 
ticar la  solemne  ceremonia  en  1901.  Las 
fiestas  de  ese  año  revistieron  un  esplendor 
extraordinario.  Anunciada  la  nueva  cere- 
monia con  la  conveniente  anticipación,  des- 
pertó en  Chile  un  gran  entusiasmo  y  tomó 
los  caracteres  de  fiesta  nacional.  La  Vir- 
gen de  AndacoUo  recibiría  un  homenaje 
que  la  Santa  Iglesia  reserva  para  las  imá- 
genes famosas,  favor  que  se  otorgaba  por 
primera  vez  en  Chile;  a  celebrarlo  acudie- 
ron peregrinos  de  todo  Chile  y  del  extran- 
jero; calcularon  en  veinticinco  mil  el  im- 
mero  de  asistentes  a  la  coronación. 

Fué  nota  saliente  la  asistencia  de  cinco 
obispos  y  de  noventa  sacerdotes,  el  mayor 
número  de  eclesiásticos  hasta  entonces  con- 
gregados para  una  ceremonia  religiosa  en 
Chile.  Había  a  la  fecha  en  el  país  cuatro 
obispos  solamente,  y  uno  de  ellos  no  pudo 
asistir  por  enfermedad;  pero  concurrieron 
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dos  obispos  extranjeros,  y  con  ellos  se  hizo 
el  número  de  los  cinco  asistentes. 

De  todos  los  pueblos  de  la  Diócesis  acu- 
dieron numerosas  romerías,  y  especialmen- 
te los  bailes:  turbantes^  danzantes  y  chinos, 
especialidad  característica  de  las  fiestas 
de  Andacollo,  que  acudieron  ese  año  en 
mayor  número  y  con  trajes  nuevos  y  va- 
riadísimos. 

Estaba  el  pueblo  lleno  de  bandas  de  mú- 
sicos, de  orquestas  populares,  de  organillos  y 
otros  variados  instrumentos,  que  mantu- 
vieron la  animación  popular  durante  el  so- 
lemne triduo,  y  especialmente  el  último 
día. 

La  misa  del  26  fué  un  acontecimiento 
religioso  que  difícilmente  puede  ser  iguala- 
do: no  nos  es  permitido  hacer  de  él  aquí 
una  extensa  relación.  Celebró  la  misa  de 
gran  pontifical,  el  obispo  diocesano;  y  al 
fin  de  ella  procedió  a  practicar  la  tan  an- 
siada coronación.  Colocada  la  imagen  en 
un  trono  elevado,  en  que  podía  ser  vista 
por  los  asistentes  todos,  subió  hasta  ella 
el  obispo,  por  la  amplia  escalinata  que  fa- 


^  168  — 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


militaba  el  acceso  al  trono,  ayudado  por  el 
diácono  acompañante  de  la  misa. 

El  diácono  acompañante  que  tuvo  la  in- 
mensa dicha  y  el  inesperado  honor  de  co- 
ronar la  santa  imagen,  conjuntamente  con 
el  obispo  (por  prescripción  del  Ceremo- 
nial) es  el  autor  de  estas  líneas;  junto  con 
él,  al  coronar  la  imagen  del  Niño  Jesús, 
que  tiene  la  Virgen  en  sus  brazos,  x)ronun- 
ció  la  fórmula  de  coronación:  ^^Así  como 
eres  coronado  en  la  tierra  por  nuestras 
manos,  del  mismo  modo  merezcamos  nos- 
otros ser  coronados  por  Tí  de  gloria  y  ho- 
nor en  los  cielos";  y,  al  coronar  la  imagen 
de  la  Virgen,  la  fórmula:  ^'Así  como  eres 
coronada  en  la  tierra  por  miestras  manos, 
del  mismo  modo  merezcamos  ser  corona- 
dos de  gloria  y  honor  por  Cristo  Xuestro 
Señor  en  los  cielos".  Y  sigue  todavía  alen- 
tándonos la  dulce  esperanza  de  que,  el  día 
26  de  Diciembre  de  1901,  al  terminarse  las 
fiestas  de  la  coronación,  la  Reina  del  cielo 
ordenó  a  los  ángeles  que  la  hacen  la  corte 
al  rededor  de  su  trono,  que  fabricaran 
veinticinco  mil  coronas  para  los  asistentes 
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a  las  fiestas  de  coronación  de  su  veneranda 
imagen. 

Los  miles  de  asistentes  a  la  gran  solem- 
nidad fueron  otros  tantos  pregoneros  de 
las  magnificencias  de  las  fiestas,  y,  más 
que  eso,  portavoces  de  las  gracias  y  favo- 
res que  la  Santísima  Virgen  otorga  a  sus 
liijos  que  la  honran  y  visitan  en  su  santua- 
rio de  Andacollo.  No  liay  duda  de  que  to- 
dos ellos  lian  contribuido  a  popularizar  en 
el  país  el  conocimiento  y  la  devoción  de 
Niiesfra  Señora  del  Rosario  de  Andacollo. 
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ALGUNAS  ADVOCACIONES  NUEVAS  EN  LOS  SIGLOS 

XVII  Y  XVIII. — LA  GRAN  SUBLEVACION 
DE  LOS  INDIOS  DE  1598 


1. — La  gran  sublevación  de  1598.  2. — Nuestra  Se- 
ñora de  Buena  Esperanza  en  Rere.  3. — Nuestra  Señora 
de  Alé.  4. — Nuestra  Señora  de  Loreto  y  Nuestra  Señora 
del  Pópulo  en  Arauco:  en  Concepción. 

1.  A  fines  del  año  1598  los  indios  que 
luibitaban  del  Maule  al  sur  iniciaron  una 
rebelión  general  contra  los  españoles;  y 
en  el  espacio  de  cuatro  años  les  cai|saron 
tan  grandes  perjuicios,  en  los  habitantes, 
en  sus  pueblos  y  en  sus  haciendas,  que  Chi  - 
le entero  estuvo  a  punto  de  volver  al  do- 
minio total  de  los  aborígenes.  Los  indios 
cantaban  victoria,  y  se  jactaban  de  (pie 
])ronto  los  españoles,  o  saldrían  huyendo 
de  Chile,  o  morirían  todos  al  golpe  de  sus 
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masas  y  de  sus  lanzas,  así  como  habían 
muerto  al  gobernador  don  Martín  García 
Oñez  de  Loyola  y  a  Pedro  de  Valdivia. 

De  las  diez  poblaciones  que  había  en 
el  territorio  de  esta  diócesis,  escaparon 
Chillán,  Concepción  y  Castro,  en  la  isla 
de  Chiloé;  las  tres,  abatidas  y  humilladas, 
reducidas  casi  a  un  montón  de  ruinas. 

Los  sublevados  quemaron  las  iglesias 
y  las  imágenes  más  venerandas,  y  de  los 
paramentos  y  vasos  sagrados  hicieron  re- 
gio botín,  empleándolos  en  usos  profanos, 
sin  consideración  alguna  al  destino  a  que 
estaban  dedicados.  Escaparon  una  que  otra 
imagen  de  las  de  gran  culto,  y  muy  pocos 
objetos  sagrados  que  pudieron  llevar  con- 
sigo los  militares  y  los  vecinos  que  alcan- 
zaron a  huir  al  norte,  o  lograron  guare- 
cerse en  los  escasos  pueblos  que  libraron 
del  incendio  o  de  la  destrucción. 

Este  célebre  acontecimiento  histórico 
fué  verdaderamente  el  principio  de  una 
nueva  era.  La  pujanza  española,  abatida 
pero  no  doblegada,  emprendió  la  ol)ra  de 
reconstrucción;  y,  en  corto  tiempo,  paso  a 


—  172  — 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


paso,  las  armas  de  los  conquistadores,  em- 
pañadas momentáneamente,  cobraron  su 
antiguo  lustre,  y  el  monarca  español  vol- 
vió a  recuperar  su  antiguo  dominio  en  es- 
tas tierras. 

Hasta  en  la  devoción  a  la  Virgen  María 
hu])o  algunas  transformaciones,  como  el 
lector  lo  verá.  Fueron  recobrando  su  anti- 
guo esplendor  las  devociones  grandes,  uni- 
versales, de  la  Santísima  Virgen:  las  Nie- 
ves, el  Rosario,  las  Mercedes,  la  Candelaria 
y  algunas  otras.  Pero  aparecieron  otras 
nuevas,  traídas  por  mievos  operarios  que 
vinieron  a  la  conquista  espiritual  de  los 
indígenas,  o  a  establecer  centros  de  ins- 
trucción, de  piedad  o  de  caridad  en  la  dió- 
cesis; o  por  los  gobernadores  o  capitanes 
prestigiosos  y  ricos,  que  trajeron  a  la  Vir- 
gen de  su  tierra,  de  España,  o  a  la  de  su 
devoción  personal. 

La  sublevación  de  los  indios  de  que  di- 
mos noticias,  fué  conocida  en  España,  y 
produjo  en  la  nación  toda  una  impresión 
muy  honda.  Be  que  resultó  que  el  rey  y  sus 
consejeros  acordaron  mandar  a  Chile  un 
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gobernador  militar,  experimentado  en  las 
guerras  de  Europa.  Daría  él  nuevo  sesgo 
a  la  guerra  de  Araueo,  a  fin  de  acabar,  de 
una  vez  por  todas,  con  las  sublevaciones 
de  los  indígenas  y  poner  remate  a  la  con- 
quista. 

Llegó  aquí  el  tal  gobernador,  don  Alon- 
so de  Rivera,  y  una  de  las  primeras  me- 
didas que  tomó,  para  proveer  al  ejército 
con  elementos  propios,  organizó  una  gran 
hacienda  que  produjera  abundante  trigo 
y  barato,  buenos  pastos  para  las  caballe- 
rías y  bestias  de  acarreo.  Establecióla  en 
1601,  en  la  provincia  indígena  de  Huilqui- 
lemu,  distrito  de  Rere,  y  llamóla  Estancia 
del  Rey"  o  Buena  Esperanza, 

Construyó  poco  después  un  fuerte  pa- 
ra su  defensa,  puso  guarnición  militar  y 
servicio  religioso.  Hubo  también  capilla 
y  fué  su  titular  Nuestra  Señora  de  Buena 
Esperanza. 

El  fuerte  se  convirtió  poco  después  en 
plaza  militar,  que  fué  el  remoto  origen  de 
la  actual  ciudad  de  Rere,  y  la  capilla  en 
iglesia  misional,  servida  por  los  jesuítas. 
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Estos  religiosos  fomentaron  la  devoción  a 
María  de  Buena  Esperanza,  devoción  que 
se  conserva  hoy,  con  fiesta  que  se  celebra 
cada  año  el  25  de  Diciembre.  Se  estableció 
en  aquel  entonces  Congregación  de  María, 
que  tuvo  vida  exlmberante,  especialmente 
entre  los  militares  y  los  indios. 

Trajo  la  Congregación  grandes  benefi- 
cios a  los  asociados  y  a  los  habitantes  en 
general.  La  primera  capilla  que  los  misio- 
neros dedicaron  a  la  Virgen  de  Buena  Es- 
peranza era  rica  en  ornamentos  y  vasos 
sagrados;  pero  pronto  se  hizo  estrecha  y 
el  vecindario  todo  se  empeñó  en  construir 
una  nueva  más  extensa,  que,  según  cuenta 
el  historiador  Olivares,  pronto  estuvo  ter- 
minada. ^'Los  padres  jesuítas,  dice  el  ci- 
tado historiador,  la  adornaron  de  retablo, 
pinturas  de  varios  santos,  lámparas  y  can- 
deleros,  y  con  los  más  ricos  ornamentos 
que  tuvo  iglesia  alguna,  con  que  se  aficio- 
naba la  gente  a  la  devoción,  y  los  indios  al 
respeto  y  estima  de  las  cosas  de  T)ios, 
viendo  tanta  curiosidad,  aseo  y  riqueza". 
A  la  dedicación  de  la  iglesia  concurrió  nu- 
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meroso  gentío;  ''y  los  capitanes  y  soldados 
de  (la  plaza  fuerte)  de  Ymnbel,  con  el  Sar- 
gento Mayor.  Hubo  tanta  gente,  sigue  di- 
ciendo Olivares,  que  Buena  Esperanza  pa- 
recía una  gran  ciudad:  hubo  muchas  con- 
fesiones y  comuniones.  Movió  Dios  a  uno, 
viendo  tanta  frecuencia,  a  confesarse,  que 
teniendo  setenta  y  cinco  años,  nunca  se  ha- 
bía confesado  bien,  ni  hecho  comunión  que 
no  fuese  sacrilega.  Hizo  una  buena  confe- 
sión con  que  remedió  todas  las  malas,  y  co- 
mulgó ^provechosamente  '\ 

Contribuyó  a  extender  la  devoción  a 
María  de  Buena  Esperanza  el  colegio  que 
los  misioneros  establecieron,  una  vez  que 
tuvieron  buena  iglesia  y  se  construveron 
mejores  edificios,  con  el  eficaz  auxilio  de 
todo  el  vecindario. 

La  Virgen  de  Buena  Esperanza  ya  an- 
tes de  la  fundación  de  la  Estancia  del  Rey^ 
había  sentado  su  planta  en  Chile.  El  gran  - 
de amigo  de  la  Virgen,  Pedro  Sarmien- 
to de  Gamboa,  nuestro  conocido  de  pági- 
nas más  atrás,  en  su  primer  viaje  al 
Estrecho  de  Magallanes,    l^autizó    con  el 
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nombre  de  Xuestra  S alora  de  Buena  Es- 
peranza a  una  de  las  jpi'inieras  angosturas 
del  Estrecho,  en  Febrero  de  1580. 

El  gobernador  Kivera  niilit(3  en  los  fa- 
mosos tercios  esi3añoles,  en  Flandes.  Allí 
acreditó  sus  excelentes  cualidades  de  buen 
militar.  Xo  se  cuenta  que  hubiera  sido  de- 
rrotado en  ninguno  de  los  hechos  de  armas 
en  que  tomó  iDarte,  varios  de  ellos  muy 
arriesgados:  solo  la  Virgen  María  lo  cau- 
tivó y  lo  ató  firmemente  a  su  carro  de  A^en- 
cedora.  En  las  muchas  andanzas  que  hacían 
en  la  famosa  guerra  de  los  Países  Bajos, 
hizo  alto  la  gente  de  Eivera  en  la  aldea 
de  Halle.  Había  allí  una  devota  imagen, 
conocida  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora 
de  Halle^  a  la  cual  profesaban  gran  vene- 
ración los  comarcanos  y  aún  los  soldados 
españoles.  Fué  su  devoto  el  sargento  ma- 
yor Alonso  de  Eivera,  y  tanto  que  siguió 
en  honrarla  por  toda  su  vida. 

Llegado  a  las  tierras  araucanas,  y  des- 
pués de  un  cabal  reconocimiento  del  estado 
de  la  guerra,  ideó  el  plan  de  construir  va- 
rios fuertes  y  plazas  militares  en  la  línea 
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del  Bío-Bío.  Las  exigencias  de  la  guerra 
le  aconsejaron  fundar  uno  a  orillas  de  ese 
río,  cerca  de  la  confluencia  con  el  Laja. 
"Con  el  parecer  de  todos  los  capitanes  po- 
])ló  allí  Kivera,  dice  el  historiador  Rosales, 
una  ciudad  en  modo  de  fuerte,  con  advo- 
cación de  Nuestra  Señora  de  Hale^  de  quien 
el  Gobernador  era  devoto".  Halé  es  la  mis- 
ma Halle,  que  el  vulgo  españolizó  en  Alé  o 
Halé. 

4.  El  mismo  gobernador  Rivera  obtu- 
vo del  visitador  de  los  jesuítas,  P.  Esteban 
Páez,  en  1602,  que  mandara  desde  Santia- 
go algunos  de  sus  sacerdotes  a  servir  de 
capellanes  del  ejército,  que  estaba  sin  el 
suficiente  servicio  religioso.  Vinieron  dos, 
a  mediados  de  año,  y  tomaron  a  su  cargo 
misionar  en  Concepción  y  en  las  plazas 
militares  de  importancia.  Eran  celosos  los 
misioneros,  y  en  poco  tiempo  consiguieron 
que  entraran  por  las  vías  de  una  piedad 
más  acendrada  el  mismo  Rivera  y  muchos 
oficiales;  y  entre  los  soldados  ol^tuvieron 
abundantes  frutos  de  conversión  y  de  me- 
joramiento de  costumbres. 
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Volvieron  a  Santiago  los  primeros  mi- 
sioneros, sin  liaeer  fnndación  de  ninguna 
especie;  pero  dejai'on  tras  de  sí  mi  recuer- 
do duradero  de  su  rápida  labor:  algunas 
imágenes  de  Xiiesfra  Señora  de  Lorefo  y 
una  sólida  devoción  a  esa  advocación  de 
la  Santísima  Virgen  María,  que,  como  se 
verá  más  adelante,  tomó  un  desarrollo  con- 
siderable. Por  modo  de  una  dé])il  mues- 
tra de  lo  que  fué  al  principio,  contamos 
un  hecho,  insignificante  en  sí,  pero  que 
tiene  mucho  de  fuerza  probatoria.  Xacióle 
al  gobernador  Rivera  su  primer  hijo,  a 
principios  de  1604 ;  lleváronlo  a  la  pila  l)au- 
tismal,  y  de  esta  fuente  de  regeneración 
volvió  a  su  casa  con  el  nombre  de  Jorge 
Loreto  de  Eivera. 

Vino  nombramiento  de  mievo  Go])er- 
nador  de  Chile,  en  1605,  a  favor  del  distin- 
guido capitán  Alonso  García  Eamón.  El 
nuevo  gobernador  adelantó  en  las  buenas 
disposiciones  que  su  antecesor  había  ma- 
nifestado a  los  jesuítas.  Obtuvo  de  los  su- 
periores que  enviaran  suficiente  luimero 
de  sujetos  para  hacer  algunas  fundaciones 
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estables  de  su  Instituto  en  las  ciudades  de 
la  diócesis  en  que  se  estimara  conveniente. 

Llegaron  en  1608  dos  sacerdotes  para 
Cliiloé  y  cuatro  religiosos  jDara  fundar  ca- 
sa en  Arauco.  El  gobernador  dio  a  los  de 
Arauco  una  casa  que  se  había  edificado 
23ara  sí  mismo;  y  él  y  los  militares  ayuda- 
ron todos  a  construir  iglesia,  que  se  bendi- 
jo y  estrenó  el  día  de  pascua  de  Navidad. 
La  iglesia  se  dedicó  a  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  cuya  imagen  ocux)ó  el  altar  mayor. 

Trabajaron  con  empeño  y  abundantes 
frutos  los  misioneros;  y  para  formar  una 
porción  escogida  de  gente  piadosa,  esta- 
blecieron la  Congregación  de  María  de  Lo- 
reto^  en  que  alistaron  a  personas  que  desea- 
l)an  llevar  vida  de  mayor  perfección. 
De  esta  Congregación  se  cree  que  fué  en 
Chile,  la  primera  propiamente  mariana,  en 
el  sentido  que  se  da  hoy  a  las  asociacio- 
nes m^rianas,  que  se  agregan  a  la  central 
o  prima  primaria''  de  Roma:  sería  ella 
el  primer  eslabón  de  la  no  interrumpida 
cadena  de  ''Congregaciones  Marianas", 
tan  numerosas  y  florecientes    hoy  entre 
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nosotros;  pero  no  l¿i  primera  Congrega- 
ción o  Cofradía  mariana,  pues  ya  hu])o 
atrás  desde  medio  siglo  antes,  como  lo  he- 
mos visto,  y  como  volveremos  a  decirlo  más 
adelante. 

Xo  solo  la  diclia  Congregaci(Sn  se  esta- 
l)le(»ió  en  la  plaza  militar  de  Arauco.  Para 
jefes  y  oficiales  esta])lecióse  la  de  Esclavos 
(le  María;  y  para  los  indígenas  se  estable- 
ci(3  la  del  Xiuo  Jesús,  que,  según  dice  un 
cronista,  tuvo  más  desarrollo  y  más  esplen- 
dor que  las  otras. 

Pocos  años  después  estal)lecieron  los  re- 
ligiosos iguales  Congregaciones  en  Monte- 
rrey, ciudad  fundada  poco  después  de  la 
de  Miestra  Señora  de  Halé,  y  en  la  Estan- 
cia del  Eey,  en  Eere,  y  en  Castro. 

La  labor  de  las  Congregaciones  fué  in- 
mensa :  ¡  lástima  que  la  falta  de  documen- 
tos oficiales  no  nos  permita  darla  a  cono- 
cer con  alguna  extensión.  ísTo  pasaremos  sí 
"oor  alto  uno  de  esos  bellísimos  frutos,  que 
ha  redundado  en  bien  del  pueblo  chileno, 
V  cuya  valía  no  la  han  apuntado  los  his- 
toriadores chilenos :  ese  fruto  fué  —  así  lo 


181  — 


LA  VIRGEN  MARIA  EN  LA 


creemos — cortar  en  Chile  el  vicio  del  jura- 
mento y  de  la  blasfemia,  tan  comunes,  aún 
hoy,  en  España. 

La  soldadesca  estaba  entonces  muy 
hermanablemente  asociada  a  los  hábitos  de 
jurar  y  blasfemar,  en  forma  que  aquello 
constituía  una  lepra  moral,  que  preocupa- 
ba a  los  altos  jefes  y  oficiales  distinguidos 
del  ejército.  Los  jesuítas  no  demoraron  en 
darse  cuenta  de  lo  arraigados  y  generali- 
zados que  estaban  esos  abominables  vicios, 
y  emprendieron  cerrada,  pero  prudente 
cam23aña  de  regeneración,  en  el  ejército  y 
en  la  gente  del  puel)lo,  también  contaminada 
con  el  virus:  la  devoción  a  la  Virgen  de 
Loreto  y  muy  especialmente  las  Congrega- 
ciones marianas  fueron  las  armas  podero- 
sas con  que  lograron  el  triunfo. 

Establecieron  al  principio  las  Congre- 
gaciones únicamente  para  lo  más  escogido 
en  piedad  de  entre  los  oficiales,  soldados 
y  pueblo,  y  fijaron  muy  reducido  número 
de  obligaciones  para  los  marianos  (así  se 
llamaban  ya),  a  fin  de  atraerlos  fácilmen- 
te y  poco  a  poco.   Esta  selección   fue  un 
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estímulo  p¿ii'ci  los  no  acept¿idos;  en  fornici 
que  se  aument(3  el  número  de  los  que  se 
enmendaron  o  mejoraron  pava  ser  admi- 
tidos en  las  Congregaciones. 

La  primera  obligación  imi3uesta  a  los 
congregantes  fué  ''al)stenerse  de  juramen- 
tos y  blasfemias  y  ti'al)ajar  porque  se 
arrancara  de  raíz  el  pernicioso  hábito  en 
los  demás.  Los  mismos  congregantes  se  es- 
tal)lecieron  las  sanciones  para  los  que  de- 
linquieran: al  que  profería  una  blasfemia 
lo  obligaban  a  pedi]*  |)erd(ni  en  público,  an- 
te sus  compañeros;  a  ])esar  el  suelo,  a  se- 
parase ])or  algún  tiempo  de  la  comunica- 
ción y  trato  con  sus  compañeros,  a  hacer 
mayor  tiempo  de  guardia  en  los  respecti- 
vos turnos,  o,  lo  que  era  de  grande  efecto, 
lo  obligaljan  a  prommciar  en  voz  alta,  en 
público,  una  alal)anza  a  Nuestro  Señor,  a 
la  Virgen  Santísima  o  al  Santo  a  quien  se 
maldecía  o  trataba  irrespetuosamente. 

Los  resultados  de  la  campaña  fueron 
espléndidos  y  manifiestos.  ^^Se  obtuvieron 
óptimos  frutos,  dice  el  historiador  Oliva- 
res, gracias,  después  de  Dios,  a  la  coopera- 
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ción  de  varios  jefes,  que,  iio  contentos  eon 
asistir  a  las  prácticas  de  las  Congregacio- 
nes y  frecuentar  los  sacramentos,  inducían 
a  lo  mismo  a  los  demás,  y  secundaban  las 
)iadosas  industrias  inventadas  por  los  mi- 
doneros,  con  el  objeto  de  excitar  a  la  pie- 
lad  y  corregir  las  malas  costuinl)res,  sol)re 
todo  las  de  jurar  en  falso  y  blasfemar". 

El  P.  Luis  de  Valdivia  estableció  en 
í^oncepción,  1613,  la  primera  casa  jesuíta 
y  el  j)rimer  colegio  de  segunda  enseñanza, 
como  decimos  boy.  En  la  iglesia  del  cole- 
oáo  se  establecieron  pronto  la  Congrega- 
ción de  la  Virgen  |)ara  los  españoles  y  la 
del  Mño  Jesús  para  los  indígenas.  Toma- 
ron desde  un  principio  gran  desarrollo 
ambas  Congregaciones;  como  también  la 
tomó  el  catecismo  de  los  indios,  que,  por  la 
tarde,  en  los  días  festivos,  congregaba  en 
la  iglesia  muchos  centenares  de  niños. 

La  labor  de  los  misioneros  fué  eminen- 
temente mariana ;  y  puede  asegurarse  que 
la  piedad  que  arraigó  en  miles  de  fieles, 
españoles  y  aborígenes,  estuvo  sólidamente 
^sentada  en  una  devoción  sólida  a  la  Vir- 
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gen  iUaría.  Lcxstinia  que  no  nos  queden  las 
luentes  inmediatas  de  información,  como 
libros  de  congregantes,  colegio  y,  sobre 
todo,  archivo  e^^isco^jal  y  parroquial,  que 
nos  liabrían  permitido  presentar  un  cua- 
dro interesante  del  movimiento  de  la  ijie- 
Uad  mariana  en  la  ciudad  y  en  la  diócesis. 

Como  escasa  muestra  de  los  saludables 
efectos  que  produjo  el  culto  mariano  en 
los  primeros  años  del  siglo  XYII  vamos  a 
relatar  dos  lieclios  curiosos,  que  2^onen  de 
manifiesto  cómo  la  V^irgen  María  dispen- 
saba sus  gracias  a  las  distintas  edades  y 
•ondiciones  de  devotos. 

Colocamos  en  x^i'im^i'  lugar  el  de  uno 
le  nuestros  más  céle])res  cronistas  colonia- 
es,  que,  en  sus  primeros  años,  aprendió  a 
linar  y  servir  a  María,  y  en  tan  hermosas 
lisposiciones  se  mantuvo  durante  toda  su 
iccidentada  vida:  es  él  el  autor  del  inte- 
resante libro  ''El  Cautiverio  Feliz'',  capi- 
án  don  Francisco  Xúñez  de  Pineda  y  Bas- 
•uñán. 

Cuenta  el  en  su  libro  que  siendo  mu}' 
liño  lo  llevó  su  padre,  el  célebre  capitán 
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Alvaro  Núñez  de  Pineda,  al  fuerte  y  plaza 
de  Araiico,  del  cual  era  coiiiandante  en  je- 
fe. Se  hizo  muy  pronto  amigo  con  los  mi- 
sioneros jesuítas,  que  servían  allí  de  curas 
y  capellanes  castrenses,  y  comenzó  con 
ellos  el  aprendizaje  de  las  primeras  letras; 
y  bajo  su  dirección  dió  los  primeros  pasos 
en  la  senda  de  la  piedad  mariana.  Hace  un 
curioso  recuerdo  de  una  imagen  de  Nues- 
tra Señora  del  Pópulo,  colocada  en  uno  de 
los  altares  de  la  iglesia,  perteneciente,  se- 
gún nuestros  cálculos,  a  la  Congregación 
de  vecinos  de  la  ciudad.  ''Fué  esa  imagen, 
dice,  desde  mis  primeros  años  de  mi  devo- 
ción el  i^rincipal  asunto,  con  un  particular 
modo  de  respeto,  de  temor  y  de  reverencia, 
que  pudo  compelerme  como  a  niño  y  en- 
caminar mis  afectos  a  esculpir  en  mi  alma 
su  bien  delineado  di]3ujo  en  su  retrato,  y 
dar  al  verdadero  la  adoración  debida,  co- 
mo lo  había  continuado  desde  aquel 
tienipo". 

Su  amistad  con  los  Padres  le  dió  la  su- 
ficiente libertad  para  entrar  confiadamen- 
te por  toda  la  casa  misional,  sin  temor  al- 
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gimo:  "■aunque  a  la  iglesia,  con  algún 
recelo,  diee  él  mismo,  2^C)rque  estalja  pin- 
tada en  ella  una  imagen  de  la  Virgen 
Santísima  del  Pópulo,  en  mi  lienzo  pintada 
eon  tal  perfección  y  arte,  que  luego  que  se 
entraba  i^iov  la  puerta,  ponía  los  ojos  fijos 
y  mira]}a  a  todos  de  hito  en  hito.  Un  día 
sobre  tarde,  con  otros  compañeros  que  allí 
asistían,  concertamos  entrar  a  la  iglesia  a 
ver  a  la  Señora,  que  miraba  a  cada  uno  con 
notable  admiración  nuestra.  Hicímoslo  así, 
y,  con  temor  más  que  reverencia,  nos  hin- 
camos de  rodillas  enfrente  del  altar  en 
donde  estal)a,  aunque  divididos  los  unos 
de  los  otros  nos  pusimos,  a  un  tiempo  a 
todos  nos  miraba  cuidadosa  y  atenta,  y  con 
admiraciones  decíamos  los  unos  a  los  otros : 
a  mí  me  está  mirando  con  sus  ojos  sere- 
nos fijos  en  los  míos;  y  de  esta  suerte  an- 
duvimos mudando  lugares,  y  siempre  sus 
hermosos  luceros  tras  nosotros.  Yo,  pues, 
con  más  curiosidad  que  mis  compañeros, 
me  fui  a  los  rincones  de  la  iglesia,  de  a  don- 
d^  me  asomaba  poco  a  poco,  y  al  punto 
que  llegaba  a  descubrir  su  sereno  rostro 


187  — 


LA  YlRÜEN  iVIAKIA  EN  LÁ 


hermoso  y  grave,  sobre  mí  puestos  lialia))a 
sus  lucientes  ojos.  V^olví  a  hacer  otra  prue- 
ba de  muchaciio,  que  me  pareció  imposi- 
ble que  eii  el  lugar  que  me  puse  puaiese 
mirarme,  y  fué  entrarme  aebajo  de  un  es- 
caño que  para  asentarse  en  él  estaba  en  la 
capilla  mayor  con  otros  bancos:  saqué  por 
un  lado  la  cabeza,  y  apenas  pude  mirarla 
cuaiído  con  más  ahinco  y  más  cuidado  pa- 
rece que  con  la  vista  quería  sacarme  del 
oculto  lugar  en  que  me  había  escondido; 
retiréme  al  instante  para  adentro,  y  por 
un  resquicio  o  abertura  del  escaño,  se- 
gunda vez  puse  los  ojos  que  tasadamente 
con  uno  i^odía  descubrirla,  y  de  la  misma 
suerte  que  si  de  frente  estuviese  en  su 
presencia,  hallaba  sus  divinos  luceros  en 
mí  fijos.  De  aquí  se  originó  la  devoción  fer- 
vorosa que  a  esta  Santísima  Se  fio  ra  del 
Pópulo  tengo  desde  tan  tiernos  años,  co- 
mo he  significado;  debajo  de  cuya  i^rotec- 
ción  y  ami3aro  he  vivido  seguro,  atrope- 
llando  infinitos  trabajos  y  peligros  de  la 
vida  en  esta  guerra  de  Arauco.  Quiera  su 
divina  clemencia  librarme  de  los  eternos, 
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y  darme  su  gracia  para  que  aeierte  a  onea- 
uiinar  mis  pasos  a  lo  que  fuere  de  su  ma- 
yor honra  y  gloria''. 
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ULTIMAS  ADVOCACIONES  DEL  SIGLO  XVII  Y  OTRAS 
DEL  SIGLO  XVIII 


1. — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  Concepción: 
en  Nacimiento:  en  Penco:  el  Colegio  de  Nobles  indí- 
genas de  Chillan.  2. — Nuestra  Señora  de  los  Remedios: 
Nuestra  Señora  de  la  Almudena.  3. — Repoblación  de 
Valdivia  en  1645:  El  Dulcísimo  Nombre  de  María: 
Nuestra  Señora  de  Niebla.  4. — Otras  advocaciones  a 
fines  del  siglo  XVII:  Nuestra  Señora  de  Guadalupe: 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparados.  5.- — El  siglo 
XVIII:  Nuestra  Señora  del  Milagro:  Nuestra  Señora 
de  los  Angeles:  Nuestra  Señora  de  Mercedes,  de  Qui- 
riliue,  Cauquenes  y  Conuco.  6. — La  Madre  Santísima 
de  la  Luz. 

1.  La  devoción  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  en  Chile,  comenzó  en  esta  diócesis 
de  Concepción;  por  lo  menos  así  puede 
asegurarse  en  vista  de  las  noticias  hasta 
hoy  conocidas. 

En  15  de  Abril  de  1643  el  obispo  don 
Diego  Zambrana  y  Villalobos,  aprobó  la 
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erección  ele  una  Cofradía  ele  Xncsíra  Se- 
ñora del  Carmen,  para  la  iglesia  de  los 
agustinos  de  esta  ciudad.  Pidieron  la  apro- 
bación varios  caballeros,  de  los  más  im- 
portantes de  la  sociedad  penquista,  y  for- 
maron unos  Estatutos,  que  sometieron  a 
la  aprobación  del  obispo.  La  Cofradía 
existe  todavía;  y  son  actualmente  los  agus- 
tinos los  que  hacen  en  su  iglesia  la  solemne 
novena  y  procesión  anual,  por  el  mes  de 
Octubre,  con  asistencia  de  numeroso 
l)ueblo. 

El  documento  más  importante  que  lie- 
mos encontrado,  referente  a  la  fundación, 
tomado  de  un  libro  antiguo  del  archivo 
de  agustinos  de  esta  ciudad,  dice  así: 

La  ''Cofradía  del  Carmen,  cuya  funda- 
ción se  explica  así:  ''La  devoción  de  los 
fieles  fundó  en  este  Convento  una  Her- 
mandad de  Xuestra  Señora  del  Carmen, 
siendo  los  primeros  fundadores  nueve  su- 
jetos los  más  principales  de  la  ciudad,  ha- 
ciendo cabeza  el  señor  don  Francisco  López 
de  Zúñiga,  Marqués  de  Baldes,  Gobernador 
y  Capitán  General  de  este  Eeino  de  Chile. 
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Y,  obtenida  la  licencia  del  Ordinario,  se 
establecieron  las  Constituciones  y  firmaron 
en  15  días  del  mes  de  Abril  del  año  1643, 
con  escritura  otorgada  ante  Diego  Gonzá- 
lez de  Lebaña,  Escribano  Público,  el  Li- 
cenciado don  Pedro  de  Unzueta  y  Guevara, 
Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral, 
y  don  Miguel  Cárcamo  de  Lastra,  Caballe- 
ro del  Orden  de  Santiago  y  Contador  de 
estas  Cajas  Peales,  amijos  Diputados  de 
esta  Santa  Hermandad,  se  presentaron  al 
Ilustrísimo  señor  Doctor  don  Diego  de 
Zambrana  y  Villalobos,  Dignísimo  Obisjjo 
de  esta  ciudad,  23Ídiendo  se  sirviese  Su  Se- 
ñoría Ilustrísima  de  confirmarla  y  cons- 
tituirla en  Cofradía.  Y  se  sirvió  de  confir- 
mar sus  Constituciones,  como  consta  de  su 
auto  despachado  en  3  días  del  mes  de  Di- 
ciembre del  año  1646.  Y  Nuestro  Santísimo 
Padre  Alejandro  Séptimo  la  confirmó, 
como  consta  de  la  Bula  despachada  el  20 
de  Junio  de  1662  años,  concediéndole  cinco 
Jubileos  perpetuos  a  los  Cofrades". 

La  Cofradía  venera  desde  hace  siglos, 
talvez  desde  1646,  una  piadosa  y  artística 
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imagen,  que  lia  recibido  las  alal)aiizas  y 
oraciones  de  miles  y  miles  de  asociados  car- 
melitanos, y  sigue  recibiéndolas,  pues  min- 
ea ha  decaído  la  devoción,  («jabado  n.>  9).  (Véa- 
se página  194), 

Con  el  terremoto  de  1751  se  perdieron 
los  archivos  de  la  Cofradía,  como  todos  los 
de  la  ciudad.  En  1783  el  obispo  diocesano 
don  Francisco  José  Marán,  ordenó  que  las 
asociaciones  piadosas  rehicieran  sus  títu- 
los, con  el  fin  de  asegurar  el  lucro  de  las 
indulgencias  con  que  estuvieran  enrique- 
cidas. El  prior  agustino,  P.  Felipe  Oviedo, 
hizo  una  nueva  erección,  pidiendo  para 
ello  las  facultades  y  autorizaciones  nece- 
sarias. 

Cuando  llegó  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia nacional,  pertenecían  a  la  Co- 
fradía del  Carmen  casi  todos  los  jefes  y 
oficiales  militares  de  Concepción  que  to- 
maron parte  activa  del  movimiento  revo- 
lucionario. 

Desde  hace  siglos  honran  en  la  ciudad 
de  ísTacimiento,  en  la  iglesia  parroquial, 
una  imagen  del  Carmen,  que  parece  ser  del 
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Xiicstta  Señora  del  Carmen;  San  Agustín  (le  Concí  peión. 
Siglo  XVII 

(N."  9,  página  193) 
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siglo  XVII,  por  su  factura  artística  y  por 
la  semejanza,  casi  de  igualdad,  con  otras 

de  fines  del  dicho  siglo.  (Grabado  N.o  lO.  véase 
página  196). 

De  mediados  del  siglo  XYIII  es  la 
imagen  del  Carmen  que  veneran  en  su  igle- 
sia las  Trinitarias  de  Concepción,  (trabado 

N.o  11.  Véase  página  198). 

Los  feligreses  de  Penco  sostienen  que 
la  imagen  del  Carmen  que  honran  en  su 
iglesia  es,  por  lo  menos  del  siglo  XYII. 

(Grabado  N."  12,  página  195). 

Creen  también  que  es  del  siglo  XYI  la 
imagen  de  la  Xatividad  de  María  que  se 
venera  en  la  actual  ermita  de  la  Loma  des- 
de 1923    (Grabado  N."  13).  (Véase  página  202). 

En  la  región  austral  del  país,  fué  y  es 
al  presente  Titular  de  varias  capillas  la 
Virgen  del  Cannen;  con  la  particularidad 
de  que  la  fiesta  no  se  celebra  en  el  día  li- 
túrgico, sino  en  fechas  diferentes:  en  la 
Capilla  de  San  Agustín  de  Calbuco,  en 
donde  es  Patrona  la  Virgen  del  Carmen, 
se  celebra  el  2  de  Enero ;  en  la  de  San  An- 
tonio, el  22  de  Julio.  En  Calbuco  se  venera 
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una  piadosa  imagen  del  Carmen,  que  p¿i- 
reee  tener  siglos,  y  varios,  según  las  tradi- 
ciones isleñas. 

En  los  últimos  años  del  siglo  XVII,  i)or 
1692,  el  cura  de  Cliillán,  don  José  González 
de  la  Eivera  y  Moneada,  dejó  temporal- 
mente su  parroquia,  eon  anuencia  de  su 
prelado  diocesano,  y  se  dedicó  a  misionar 
entre  los  araucanos.  Recorrió  todas  las  tie- 
rras de  indios  y  sacó  de  su  visita  la  con- 
vicción de  que  era  de  gran  necesidad  fun- 
dar misiones  en  distintos  puntos  de  la 
Araucanía.  En  carta  de  primero  de  Octubre 
de  1695,  dice  al  rey  que  '^en  menos  de  dos 
años  tiene  puestas  ocho  misiones'',  que  es- 
tán en  plena  actividad.  Toda  su  labor  la 
puso  González  de  la  Rivera  bajo  de  espe- 
cial protección  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, de  la  cual  era  aficionadísimo  devoto. 

A  la  primera  misión  que  fundó  Gonzá- 
lez, entrando  a  tierra  de  indios,  a  orillas 
del  Bío-Bío,  cerca  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  la  llamó  de  Nuestra  Señora  del  Car  - 
men del  Colimé;  y  a  la  última  que  finidó 
hacia  el  sur,  a  orillas  del  río  Cautín,  en 
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Nuestra  Señora  del  Carmen;  Trinitarias  de  Concepción 
Antes  de  1760 


(N.°  11,  página  195) 
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1694.  la  llamó  Xiiestnt  Señora  del  Carmen 
de  Bepoeura, 

La  experiencia  adquirida  en  las  misio- 
nes sugirió  al  cura  González  de  la  Rivera 
una  idea  genial,  cuya  realización  ha  hecho 
célebre  su  nombre  en  la  historia  patria, 
y  con  plena  justicia.  Hizo  entrega  de  algu- 
nas de  sus  misiones  a  los  jesuítas,  de  otras 
a  varios  clérigos  misioneros,  y  se  retiró  de 
la  tierra  de  indios,  pero  sin  olvidar  a  éstos. 
Maduró  el  proyecto  de  fundar  en  Chillán 
un  ''Colegio  de  Xobles  Araucanos'',  para 
hijos  de  caciques,  o  de  ulmenes  o  nobles 
indígenas.  El  cura  fué  el  mayor  elemento 
de  la  fundación,  que  colocó  bajo  la  especial 
X^rotección  de  la  Virgen  del  Carmen:  ''se 
llamará,  dice  él,  de  la  Virgen  del  Carmen 
para  que  al  abrigo  de  esta  Divina  Señora 
crezca  esta  obra  para  mucha  gloria  de  su 
Santísimo  Hijo'\  El  colegio  se  fundó  en 
1700,  en  la  casa  del  cura,  cedida  por  él  con 
ese  objeto,  produjo  buenos  resultados  y 
cerró  sus  puertas  el  año  1723,  a  causa  de 
la  gran  sublevación  de  los  indios  en  ese 
año. 
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2.  El  Marqués  de  Baides,  don  Francisco 
López  de  Zúñia,  a  poco  de  hacerse  cargo 
de  la  Gol)ernación  de  Chile,  celebró  en  1641 
un  gran  ''parlamento"  con  los  indios,  cer- 
ca del  Cautín,  en  la  región  de  Quillín. 
Se  sellaron  ahí  paces  solemnes,  y  parece 
que  hubo  de  parte  de  los  indos  recta  inten- 
ción en  el  pactar,  y  buena  disposición  para 
cumplir  lo  pactado.  Como  resultado  inme- 
diato, algunas  ''reducciones"  de  indígenas 
manifestaron  su  voluntad  de  jDasarse  a  vi- 
vir al  norte  del  Bío-Bío,  a  fin  de  estar 
separados  de  las  gentes  más  guerreras,  y 
vivir  más  tranquilos  bajo  la  protección  de 
los  ejércitos  españoles. 

De  orden  del  gobernador  el  capitán  don 
Francisco  Rodríguez  del  Manzano  y  Ova- 
lle,  construyó,  en  los  campos  de  Yum])el, 
un  fuerte  cjue  llamó  de  Nuestra  Señora  de 
Jos  Remedios;  en  sus  vecindades  se  estable- 
cieron las  "reducciones"  amigas  y  allí  |)a- 
saron  hasta  la  próxima  gran  sublevación 
de  1655. 

Con  el  mismo  oljjeto  que  el  fuerte  an- 
terior se  fundó  ]30co  des^niés  el  fuerte  de 
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Nuestra  Señora  de  la  Natividad,  (Ermita  de  Penco) 
Antes  de  1760 


(N."  13,  página  195) 
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San  Felipe  de  Austria,  en  el  sitio  de  la  ac- 
tual Yumbel.  Fue  destruido  poco  antes  de 
la  gran  sublevación  de  1655,  y  pocos  años 
después  fué  reconstruido,  con  el  nombre 
de  Nuestra  Señora  ele  Ja  AJmiidena,  por  el 
gobernador  don  Angel  de  Peredo  y  Garro 
en  1662. 

3.  Xinguna  ciudad  de  Chile  se  fundó 
o  repobló  con  tantos  elementos  de  gente  y 
bastimentos,  como  la  repoblación  de  Val- 
divia el  año  1645.  La  ciudad  de  Valdivia, 
importantísima  bajo  todos  aspectos,  perma- 
neció en  ruinas  desde  su  destrucción  por 
los  indios  en  1598  hasta  1645.  Este  último 
año,  a  causa  de  haberse  hecho  asilo  de  pi- 
ratas extranjeros  desde  tiempo  atrás,  el 
virrey  del  Perú,  don  Pedro  de  Toledo  y 
Leiva,  marqués  de  Mancera,  la  mandó  re- 
construir, y  fortificar  su  puerto  de  entra- 
da con  poderosos  castillos  y  baluartes. 
Mandó  una  numerosa  expedición  a  las  ór- 
denes de  su  hijo  don  Antonio  Sebastián  de 
Toledo. 

Era  numerosísima  la  armada  que  con- 
ducía un  cuerpo  de  ejército,  el  más  nume- 
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roso  que  hasta  entonces  ]iabía  venido  a 
Chile,  de  1.800  hombres  de  tropa,  y  188 
piezas  de  artillería,  armamento  formida- 
ble, tampoco  conocido  entonces  aquí. 

Trabajáronse  los  fuertes  de  la  isla  de 
Constantino,  al  cual  llamaron  de  'Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  Man  cera,  y 
después  Nuestra  Señora  de  Candelaria,  el 
de  Nuestra  Señora  de  Niebla,  el  de  Amar- 
gos y  el  de  San  Sebastián  de  Corral. 

Formaban  parte  de  la  expedición  cua- 
tro religiosos  jesuítas,  tres  franciscanos  y 
tres  de  San  Juan  de  Dios.  El  jesuíta  Pedro 
de  la  Concha  traía  autoridad  de  vicario 
general  del  arzobispo  de  Lima,  de  capellán 
mayor  de  la  armada  y  de  la  nueva  ciudad 
que  se  construiría. 

El  marqués  de  Mancera  era  fidelísimo 
(^fevoto  de  la  Santísima  Virgen  María,  y 
entre  las  órdenes  dadas  a  su  hijo  fué  la  de 
que  la  nueva  ciudad  se  llamaría  El  Dulcí- 
simo Nombre  de  María  de  Valdivia.  Así 
se  hizo,  y  ése  fué  el  nom])re  oficial  de  Val- 
divia. 
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Levantóse  la  eiiulad  en  muy  corto  tiem- 
po. Uno  de  los  primeros  edificios  que  se 
levantaron  fué  la  iglesia  parroquial,  en  la 
parte  céntrica  de  la  ciudad:  fué  solemne- 
mente estrenada  en  Abril  de  ese  año  de 
1645,  y  dedicada  al  Bidcí^sinio  Xoinhre  de 
María. 

Los  jesuítas  fueron  los  primeros  curas 
y  capellanes,  e  introdujeron  en  la  ciudad 
todas  las  prácticas  de  que  liemos  hecho  re- 
cuerdo al  tratar  de  sus  primeras  misiones 
en  la  diócesis.  Las  Congregaciones  maria- 
nas  tuvieron  carta  de  ciudadanía  desde 
un  principio:  la  primera  de  ellas,  del  Dul- 
císimo Nombre  de  María,  tuvo  erección 
canónica,  y  fué  agregada  a  la  Prima  Pri- 
maria de  Roma,  para  el  efecto  de  ganar 
las  indulgencias  y  gracias  espirituales  que 
ésta  tiene  concedidas. 

Los  militares  formaron  en  las  Congre- 
gaciones en  gran  número,  y  con  tan  buen 
resultado  que  pudo  el  capellán  introducir 
entre  los  soldados  la  hermosa  costumbre 
de  rezar  el  Rosario  a  coros  en  los  cuerpos 
de  guardia.  El  historiador    Rosales,  que 
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asistió  a  estas  devociones  en  Valdivia  en 
los  primeros  años,  y  que  recorrió  varias 
veces  la  diócesis  entera,  asegura  ^'que  la 
devoción  del  ejército  fundador  de  Valdivia 
pasó  a  todo  el  Reino  de  Chile  y  la  obser- 
van en  los  tercios  y  fuertes  toda  la  mi- 
licia con  grande  edificación,  y  es  de  sing-u- 
lar  consuelo  ver  oir  misa  todos  los  días  a 
los  soldados  en  campaña,  y  al  comenzar  a 
marchar  en  cada  campaña  oir  cantar  a  co- 
ros las  letanías,  y  en  llegando  a  alojarse, 
])or  cansados  que  vayan,  no  dejan  su  devo- 
ción del  rosario  a  coros '\ 

4.  A  pesar  de  haber  sido  extremeños 
de  origen  un  buen  numero  de  los  connuis- 
tadores  de  nuestra  tierra,  la  céle])re  Vir- 
gen de  Guadalupe,  honra,  orgullo  y  encan- 
to de  Extremadura,  iba  quedando  olvidada 
en  las  fundaciones  de  puel)los  en  esta  dió- 
cesis. Reparó  tamaño  olvido  el  gol)prii?u]ov 
don  Angel  de  Peredo  y  Garro,  el  año  1663. 
Con  el  objeto  de  poner  un  dique  a  las  an- 
sias reivindicadoras  de  los  araucanos  cons- 
truyó Peredo  unos  cuantos  fuertes  en  la 


—  206  — 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


^Hierra''  de  guerra.  Por  el  lado  de  la  costa, 
desde  el  Bío-Bío  al  sur,  levantó  una  serie 
de  fortalezas  y  las  pertrechó  conveniente- 
mente. En  el  valle  de  Lota  fundó  el  fuerte 
de  Santa  María  de  Gtiadakipe  y  Benavides; 
vecina  al  antiguo  fuerte  está  la  actual  ciu- 
dad de  Lota. 

También  estaba  entre  las  olvidadas 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparados,  la 
gran  devoción  de  los  valencianos.  Figura 
en  esta  nómina  que  venimos  haciendo,  por 
un  incidente  curioso,  relacionado  con  una 
misión  fundada  en  las  orillas  del  la 2:0  Na- 
huelhuapi:  lo  tomamos  del  historiador,  P. 
Francisco  Enrich.  ^^Por  Febrero  de  1671 
escribió  el  P.  Nicolás  Marcardí  a  Santiago, 
y  también  al  Virrey  del  Perú,  dando  razón 
de  lo  bien  que  por  los  povas  y  nuelches 
había  sido  recibido,  y  de  las  l)ueTias  disno 
siciones  que  hallaba  en  aquellas  ,o:entes, 
para  recibir  el  yugo  suave  de  la  lev  de 
Cristo.  Su  Excelencia,  el  piadoso  Conde 
de  Lemus,  complacióse  en  tanto  grado  con 
tan  buenas  nuevas,  que  al  contestar  su  car 
ta,  a  4  de  Marzo  de  1672,  del  modo  más 
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atento  y  satisfactorio,  le  dijo  que  se  dig- 
nara aceptar  unas  niñerías  que  le  remitía, 
comprometiéndose  a  remitirle  otras,  encin- 
tas veces  pasase  algún  l)uque  del  Callao  a 
Chiloé.  Sus  niñerías  eran  doscientos  du- 
cados de  plata,  unas  medallas  del  mismo 
metal,  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampa- 
rados, que  lial3Ía  lieclio  acuñar  para  el  día 
2  de  Febrero  de  aquel  mismo  año,  en  que 
inauguró  la  capilla  que  a  sus  expensas  ha  - 
bía levantado  en  Lima  para  su  culto;  cin- 
cuenta estampas  de  la  misma  Señora,  y 
además  una  bella  imagen  de  la  Purísima 
Virijen  María,  para  que  la  colocase  en  la 
primera  capilla  que  levantase  entre  los  po- 
yas. Este  apreciado  regalo  llegó  a  su  tiem- 
po a  manos  del  P.  Marcardí,  que  se  com- 
plació con  el  en  gran  manera,  sobre  todo 
por  la  ])ella  imagen  de  la  Purísima,  que  co- 
locó en  su  capilla  de  Nalmelliuapi,  tomán- 
dola por  patrona  de  su  misión".  No  nos 
queda  sino  agregar  que  no  liemos  encon- 
trado otro  recuerdo  de  medallas  en  lo  mu- 
cho que  hemos  leído  en  busca  de  noticias 
para  este  trabajo. 
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Xo  liemos  encontrado  oti*as  advocacio- 
nes de  la  Virgen  en  este  sigio  XVII;  sólo 
nos  qneda  que  hal)lar  de  inia  muy  impor- 
tante, la  de  su  Inmaculada  Concepción; 
pero  de  intento  la  dejamos  para  cerrar  con 
ella  las  noticias  que  damos  correspondien- 
tes al  siglo  XVIII,  dedicándole  capítulo 
especial. 

5.  Xo  hay  muchas  advocaciones  nuevas 
(^on  que  se  haya  honrado  a  la  Virgen  María 
en  este  siglo  XVIII  en  la  diócesis. 

Daremos  el  primer  lugar  a  Nuestra  Se- 
ñora del  Milagro,  que  honran  hoy  todavía 
las  monjas  trinitarias  en  su  iglesia  de  esta 
ciudad.  Esta  imagen  veneranda  tiene,  se- 
gún algunas  tradiciones,  por  lo  menos, 
trescientos  veintiocho  años  de  existencia. 
En  su  origen  lialn'ía  sido  la  imagen  de  la 
Xatividad  de  la  Virgen  María,  colocada  en 
la  ermita  de  Concepción  de  Penco,  edifica- 
da en  cumplimiento  del  voto  que  la 
ciudad  hizo,  por  el  terremoto  de  1570. 
Una  de  las  varias  tradiciones  con  que  la 
credulidad  piadosa  del  puehlo  honra  a  la 
Virgen,  es  el  milagro  que,  según  la  leyen- 
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da,  hizo  la  imagen  de  la  Natividad,  de  la 
ermita,  arrojando  tierra  a  los  ojos  de  los 
indios  que  asaltaron  la  ciudad  en  el  año 
1600.  Esa  tradición  lia  sido  celebrada  por 
los  escritores,  y  entró  desde  un  principio 
en  la  creencia  popular,  a  pesar  de  los  ana- 
cronismos en  que  incurrieron,  sobre  todo 
los  poetas,  que  trabajaron  solo  con  la  ima- 
ginación y  muy  |)oco  con  la  crítica:  estos 
escritores  y  el  pueblo  bautizaron  a  la  de- 
vota imagen  con  el  nom]3re  de  la  Virgen  del 
Milagro  y  así  la  llaman  hoy  los  habitantes 
de  esta  ciudad. 

Lo  que  hay  de  historia  acerca  de  la  ima- 
gen es  que,  a  principios  del  siglo  XVIII, 
algunas  mujeres  piadosas  se  reunieron  en 
una  casa  que  les  edificó  el  obispo  diocesa- 
no, junto  a  la  ermita,  en  1712,  y  entre  ellas 
formaron  un  heaterio^  con  la  aspiración 
de  convertirse  después  en  una  Comunidad 
religiosa.  Esta  aspiración  de  esas  i)iadosas 
mujeres  despertó  el  celo  de  los  obispos, 
clero  y  pueblo  y  se  estableció,  el  año  de  1136, 
el  monasterio  de  Trinitarias  descalzas  de 
Nuestra  Señora  de  la  Natividad  y  Señor 
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S(Ui  José/\  Entre  las  tradiciones  ele  las 
monjas  está  la  de  que  la  imagen  con  que  se 
fundó  su  primera  iglesia,  fué  la  de  la  Virgen 
(¡cJ  Milagro,  la  misma  que  hoy  ocux)a  el 
altar  mayor  de  la  actual  iglesia;  pero  no 
hay  fundamento  suficiente  para  esa  pia- 
dosa creencia,  como  se  vio  al  hablar  de  la 
ermita,  en  el  capítulo  3. o 

El  progresista  gobernador  don  José  de 
Manso  y  Velasco,  gran  fundador  de  i)ue- 
blos  en  el  valle  central  de  Chile,  fundó  el 
año  1743,  a  l.o  de  Abril,  entre  el  Laja  y 
el  Bío-Bío,  una  nueva  población,  a  que  pu- 
so el  nombre  de  Santa  María  de  ¡os  Angeles. 
Aprovechó  el  gobernador  los  trabajos  pre- 
paratorios hechos  por  el  obispo  diocesano, 
Don  Salvador  Bermúdez  y  Becerra,  a  quien 
se  debe  la  idea  de  la  fundación,  y  el  aco- 
pio de  elementos  x:>ara  establecer  el  nuevo 
pueblo.  Edificó  el  obispo,  de  su  cuenta, 
la  iglesia  parroquial,  en  donde  colocó  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles, 
y  la  dotó  de  los  útiles  necesarios  para  el 
culto.  Y  tan  afecto  quedó  a  la  x^^i'i'oquia 
que  desde  La  Paz,  Bolivia,  adonde  fué  de 
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arzobispo,  envió  dinero  i)ara  terminar  la 
decoración  de  la  iglesia  parroquial. 

El  mismo  gobernador  Manso  y  Velasco 
fundó,  en  9  de  Mayo  de  1742,  en  el  campo 
de  Cauquenes,  la  ciudad  de  Nuenfra  Seño- 
ra de  las  Mercedes  de  Manso  de  Tutu  vén. 
El  pueblo,  especialmente  los  indios  aborí- 
genes, que  dieron  el  terreno  para  la  fun- 
dación, se  avenían  mejor  con  el  nombre 
indígena  '^Cauquenes'',  y  así  llamaron  a 
la  mieva  ciudad,  sin  cuidarse  del  rumboso 
nombre  oficial.  La  Virgen  de  Mercedes  fue 
lionrada  en  la  iglesia  de  la  nueva  ciudad, 
y  aún  se  conserva  su  devoción. 

Más  tarde,  en  1826,  se  cambió  el  título  ofi- 
cial de  la  ciudad  por  el  de  Cauquenes,  que 
hoy  tiene. 

La  Virgen  de  Mercedes  tiene  en  Quiri- 
liue  más  antigüedad  y  mayor  culto  que  en 
Cauquenes :  en  Quirihue  tiene  sitio  y  hono- 
res de  Patrona  y  fundadora.  La  parroquia 
fué  fundada  en  Quilpolemo  en  1626  o  nniy 
a  principios  de  Marzo  de  1627;  y  trasla- 
dada a  Quirihue  varios  años  después  que 
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se  fundó  el  pueblo  de  Quirihue  en  .17  de 
Enero  de  1749. 

Desde  esos  remotos  tiempos  se  da  culto 
a  la  veneranda  imagen  que  ocupa  el  lugar 
de  honor  en  la  iglesia  parroquial  de  Qui- 
rihue, y  sigue  la  devoción  intacta  y  fer- 
viente. Según  le  hemos  oído  a  personas  de 
esa  ciudad,  los  habitantes  dan  a  la  imagen 
el  cariñoso  nombre  de  la  Merceditas:  ¡her- 
moso nombre  y  delicada  prueba  de  amor 

filial'   (Grabado  N.<?  14).   (Véase  página  214). 

La  Me  reeditas  fué  una  opulenta  Señora 
desde  los  tiempos  en  que  aún  moraba  en 
Quilpolemo.  Tenía  trajes  riquísimos,  va- 
sos sagrados  de  valor,  ornamentos  de  finas 
telas,  vinajeras  y  candelabros  de  plata. 
En  uno  de  los  cálices  antiguos,  en  la  i3arte 
cóncava  del  pié,  hay  la  siguiente  inscrip- 
ción: ^^Este  cáliz,  vinajeras,  candeleros, 
ornamentos  y  vestuario  entero  de  tisú  de 
N,  S.  de  las  Mercedes  de  la  Capilla  de  Quil- 
polemu  se  lo  dió  de  limosna  el  Sr.  Tenien- 
te Coronel  de  Caballería  D.  Fermín  Fran- 
cisco de  Carvajal,  Vargas  y  Alarcón,  .Con- 
de del  Castillejo  y  Alcalde  Ordinario  que 
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Nuestra  Señora  de  Mercedes,  Fundadora  de  Quirihue 
Antes   de  1740 

(N.»  14,  página  213) 
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fué  de  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  el 
año  de  1750". 

La  parroquia  de  Conuco,  creada  el  año 
1584,  destruida  y  reconstruida  varias  ve- 
ces, y  que  duró  hasta  muy  avanzado  el  si- 
glo XYIII,  y  resucitada  más  tarde  con  el 
nombre  de  Rafael,  que  lioy  tiene,  fué  una 
parroquia  rebozant emente  mariana.  A  prin- 
cipio del  siglo  XVIII  tenía  las  siguientes 
capillas  vice-parroquiales  dedicadas  a  la 
Santísima  Virgen  María:  la  Inmaculada 
Concepción,  de  la  Magdalena;  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Nieves,  de  Ranquil;  Xuestra 
Señora  de  ¡a  Soledad,  de  Guacanque  o  Hua- 
canqui;  Nuestra  Señora  de  Candelaria,  de 
Eltomé  (Tomé  de  hoy) ;  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  de  la  Vega  de  Iíslísl;  Nuestra 
Señora,  de  Coliumo;  Nuestra  Señora  del 
Tránsito,  de  San  Antonio  de  Lirquén; 
Nuestra  Señora,  de  San  José;  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Mercedes,  de  Quilten  (hoy  Quil- 
teo)  ;  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  de 
Ranquel;  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes, 
de  San  Agustín  de  Purema;  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  de  Guanquegua;  Nues- 
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tra  Señora  de  ¡a  Limpia  Concepción,  de 
Coliumo,  y  la  parroquial,  dedicada  a  la  Pu- 
rísima Concepción,  Titular  de  la  iglesia  y 
de  la  Parroquia  de  Conuco. 

Todas  esas  viceparroquias  estaban  en 
ejercicio  activo,  pues  el  j)árroco  las  reco- 
rría frecuentemente,  y  ejercía  en  todas  su 
ministerio  sacerdotal.  Una  de  las  inevita- 
bles visitas  era  la  del  día  de  la  Virgen  pa- 
trona,  cuya  fiesta  se  celebraba  con  grande 
entusiasmo:  ya  calculará  el  lector  si  reci- 
bía y  cuántos  homenajes  recibiría  la  Sa- 
tísima Virgen  María  en  esta  parroquia  en 
que,  así  parece,  le  estaban  dedicadas  todas 
las  capillas  que  había  en  su  territorio! 

Varias  capillas  honran  todavía  anti- 
quísimas imágenes,  cuya  reproducción  sen- 
timos no  dar  aquí  porque  no  nos  ha  sido 
posible  obtenerla. 

No  queremos  omitir  aquí  un  curioso 
pormenor  acerca  de  cómo  el  P.  Diego  de 
Rosales  dotó  de  una  imagen  del  Eosario 
a  la  capilla  de  Guanquehua.  Pertenecía  a 
la  misión  de  Arauco  la  hacienda  de  Gruan- 
quehua  y  dotó  el  Padre  la  capilla  de  imá- 
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genes  y  ornamentos.  El  gasto  lo  hizo  con 
productos  de  la  hacienda:  ^'la  hermosa  ima- 
gen del  Rosario  la  compró  en  ocho  arro- 
bas de  buen  vino  de  la  viña  de  la  hacienda". 

Son  innumerables  las  capillas  que  los 
misioneros  jesuítas  construyeron  en  las 
tierras  de  sus  misiones  de  la  diócesis  en 
los  siglos  XYII  y  XVIII,  especialmente 
en  Valdivia  y  Chiloé:  hace  días  tan  solo 
que  uno  de  los  párrocos  de  esas  provincias' 
nos  aseguró  que  en  su  parroquia  había  se- 
senta capillas,  en  los  caseríos,  en  las  fá- 
bricas, en  los  fundos,  etc.  Muchas  de  esas 
capillas  tienen  por  titular  una  advocación 
de  la  Virgen  María:  están  todas  las  que 
llevamos  apuntadas  ya,  y  algunas  otras, 
cuyo  nombre  no  hemos  logrado  obtener. 
Están  allí  representadas  Nuestra  Señora 
de  Gracia,  que  tiene  sus  fiestas  el  9  de  Di- 
ciembre de  cada  año;  Nuestra  Señora  de 
Copacaiana;  la  Virgen  del  Pilar;  la  Vir- 
gen del  Amparo. 

6.  Pedro  de  Valdivia  fundó  esta  ciudad 
con  el  nombre  oficial  de  "La  Concepción 
del  Nuevo  Extremo".  Como  el  nombre  re- 
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sultaba  largo  de  pronunciar  y  de  escribir, 
el  uso  lo  redujo  a  "la  Concepción";  y  así 
fué  hasta  que  el  terremoto  de  1751  y  el 
mar  embravecido  de  Penco,  destruyeron 
la  ciudad  hasta  los  cimientos.  Con  ocasión 
de  ese  triste  acontecimiento,  se  acordó  la 
reedificación  de  la  ciudad  en  el  sitio  que 
hoy  ocupa. 

Hízose  con  gran  pompa  la  ceremonia 
de  establecer  oficialmente  la  nueva  ciudad. 
Vino  de  Santiago  el  gobernador,  don  An- 
tonio Guill  y  Gonzaga,  y  con  su  interven- 
ción se  hicieron  los  preparativos  para  la 
fiesta.  Era  el  gobernador  devotísimo  de 
la  Virgen,  a  quien  honraba  con  especiales 
cultos,  aún  públicos,  en  la  advocación  de  la 
Madre  Santísima  de  la  Luz,  Apenas  llega- 
do a  la  ciudad  hizo  celebrar,  en  la  iglesia 
de  los  jesuítas,  el  26  de  Noviembre  de  1764, 
una  solemne  misa  de  acción  de  gracias  por 
haberse  subsanado  varios  inconvenientes 
muy  serios,  que  estorbaban  el  estableci- 
miento de  la  ciudad  en  este  sitio.  Celebró- 
se la  dicha  solemne  misa  en  un  altar  en  que 
se  colocó  una  imagen  de  la  Madre  Santísi- 
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ma  de  Ja  Luz  que  Giiill  y  Gonzaga  traía  de 
Santiago.  Y  quizo  la  buena  suerte  del  go- 
bernador que,  mientras  se  celebraba  la  so- 
lemne misa,  llegara  una  cédula  real  que 
removía  el  último  estorbo,  y  el  más  serio, 
que  talvez  podía  frustrar  los  deseos  del 
vecindario:  la  cédula  traía  la  autorización 
para  el  establecimiento  de  la  nueva  ciudad 
en  este  valle  de  la  Mocha;  con  lo  cual  se 
disipaban  las  ilusiones  de  los  que  hasta 
ese  momento  soñaban  con  que  la  destruida 
Concepción  se  reconstruiría  en  su  antiguo 
sitio  del  valle  de  Penco. 

La  coincidencia  de  llegar  la  real  cédula 
cuando  se  celebraban  fiestas  en  honor  de 
la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  movió  al 
cabildo  civil  a  i:)edir  al  gobernador  que  el 
nombre  oficial  de  la  ciudad  fuera  el  de 
'^Concepción  de  la  Madre  Santísima  de  la 
Luz^\  Aprobó  la  idea  el  gobernador  y,  a 
1.0  de  Enero  de  1765,  dejó  establecido,  tal 
como  lo  pidió  el  cabildo,  que  se  daba  a  la 
ciudad  el  indicado  nombre  ^^sin  cargo  ni 
obligación  de  fiesta,  ni  otra  demostración 
más  que  tan  solamente  la  que  se  hace  vís- 
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pera  y  día  del  misterio  de  la  Purísima 
Concepción,. que  es  la  Patrona  de  la  ciu- 
dad''. 


CAPITULO  IX 

LA  INMACULADA  CONCEPCION 


1. — La  ciudad  de  Concepción:  su  origen:  su  nom- 
bre elegido  por  aclamación  popular;  batalla  de  An- 
dalién.  2. — Concepción  pasa  a  ser  capital  de  la 
Diócesis  por  destrucción  de  Imperial,  su  sede  de 
origen:  establécense  aquí  las  autoridades  eclesiásticas: 
la  primera  catedral:  el  escudo  de  la  ciudad;  su  signi- 
ficación. 3. — El  rey  manda  establecer  la  fiesta  de  la 
Inmaculada.  4. — Los  gobernadores  de  Chile  contri- 
buyeron a  popularizar  el  culto  de  la  Inmaculada: 
muerte  hermosamente  edificante  del  gobernador  don 
Lope  de  Ulloa  y  Lemus:  el  gobernador  don  Francisco 
Lazo  de  la  Vega  confía  la  suerte  de  Chile,  en  la  guerra, 
a  la  protección  de  la  Virgen;  la  batalla  de  la  Albarrada: 
el  gobernador  don  Francisco  López  de  Zúñiga  solicita 
el  auxilio  de  la  Inmaculada  para  afianzar  la  paz  con 
los  indios;  el  "parlamento"  de  Quillín.  5. — La  Inmacu- 
lada, fiesta  de  guarda  en  España  y  sus  dominios: 
contribuyó  a  aumentar  la  devoción  popular:  el  ejército 
del  sur  jura  defender  la  Pureza  de  la  Inmaculada 
hasta  morir  en  su  defensa.  6.- -El  sitio  de  Boroa  y 
Nuestra  Señora  de  Boroa.     7. — María  Niña. 


1.  Hemos  asignado  a  la  Imnaeuiada 
Concepción  el  último  puesto  en  esta  nómi- 
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na  de  advocaciones  de  la  Virgen,  debiendo 
haberla  dedicado  el  primero.  Procedimos 
así  porque  el  dogma  de  la  Concepción  de 
María  concebida  sin  mancha  de  pecado 
original,  ha  tenido  el  largo  desarrollo  his- 
tórico que  los  lectores  conocen.  Fué  pri- 
mero una  creencia  popular,  durante  siglos; 
la  Iglesia  la  vió  con  cariño  desde  un  prin- 
cipio, y  no  puso  trabas  de  ningún  género 
a  sus  sostenedores  y  seguidores,  sin  que 
tampoco  hiciera  declaración  directa  oficial 
sobre  el  fondo  de  la  creencia.  Solo  en  1854 
el  Papa  Pío  IX  declaró  dogma  de  fé  la 
Concepción  Inmaculada  de  María,  dando 
así  una  consagración  definitiva  a  los  títu- 
los de  Limpia  y  Purísima  con  que  la  hon- 
raba la  Iglesia. 

En  mantener,  y  propagar  y  defender 
esa  hermosísima  prerrogativa  de  la  Vir- 
gen María,  sobresalió  España:  sus  reyes, 
su  clero,  su  ejército,  su  pueblo  todo,  antes 
que  otra  nación,  ciñeron  la  frente  de  Ma- 
ría con  la  real  diadema  de  Madre  Purísima, 
Virgen  Inmaculada.  En  ese  concierto  ge- 
neral español  entró  de  muy  hermosa  ma- 
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ñera  la  diócesis  de  Concepción:  siga  el 
lector  recorriendo  estas  páginas  y  verá  el 
cómo  y  el  por  qué. 

Pedro  de  Valdivia  fundó  esta  ciudad 
en  1550.  En  Febrero  comenzó  a  trabajar 
un  fuerte,  de  una  cerca  rodeada  de  foso, 
para  defensa  de  los  probables  ataques  de 
los  indios;  lo  terminó  eii  ocho  días.  ^'Aca- 
bada de  hacer,  dice  Valdivia  al  rey,  en 
carta  de  15  de  Octubre,  nos  metimos  todos 
dentro,  y  repartí  los  alojamientos  y  estan- 
cias a  cada  uno,  que  tomamos  sitio  conve- 
niente para  ello  a  los  tres  días  de  Marzo 
del  dicho  año  de  1550 '\ 

Siguió  las  obras  de  edificación  y  de  re- 
conocimiento de  la  tierra ;  y,  con  grande  in- 
terés, la  de  traer  a  la  paz  a  los  indios  comar- 
canos. Viendo  yo,  dice  Valdivia,  como  los 
caciques  desta  comarca  han  ya  venido  de 
paz  e  sirven  con  sus  indios,  poblé  en  este 
asiento  y  fuerte  una  ciudad,  y  nombróla  de 
la  Concepción  del  Nuevo  Extremo.  Formé 
Cabildo,  justicia  e  regimiento,  y  puse  ár- 
bol de  justicia  a  los  cinco  días  del  mes  de 
Octubre  de  1550,  y  señalé  vecino,  y  repartí 
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los  caciques  entre  ellos ;  y  así  viven  conten- 
tos, bendito  Dios''. 

¿Y  por  qué  Valdivia  llamó  Concepción 
a  la  nueva  ciudad?  Un  testigo  presencial  y 
participante  en  el  acontecimiento  nos  lo  va 
a  decir :  el  cronista  Pedro  Mariño  de  Love- 
ra.  Hemos  contado  ya  antes  que  junto  al 
Andalien,  local  de  la  actual  ciudad  de  Con- 
cepción, los  araucanos,  mandados  por  Ai- 
navillo,  asaltaron  durante  la  noche  del  20 
de  Febrero  de  1550,  el  campamento  espa- 
ñol, y  cerraron  tan  recio  comísate  que  estu- 
vo en  inminente  peligro  de  perecer  Valdi- 
via con  todo  su  ejército.  En  los  momentos 
más  críticos,  cuando  ya  el  pánico  se  apode- 
raba de  los  españoles,  salió  de  entre  ellos  un 
grito  general  de  súplica  a  la  Santísima  Vir- 
gen María:  el  ejército  todo,  desde  Pedro 
de  Valdivia  hasta  el  último  indio  amigo  de 
servicio,  pedían  a  la  celestial  Señora  que  los 
socorriera  en  tan  apretado  trance,  y  diera 
vigor  a  los  ya  desfallecidos  brazos.  Acome- 
tieron de  nuevo  los  esjjañoles  '^con  tantos^ 
bríos  como  si  fueran  contra  gente  ya  ven- 
cida; tornándose  a  trabar  la  pelea  con  tan- 
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to  coraje  que  parecía  comenzarse  en  aquel 
punto". 

No  resistieron  los  indios  el  violento  em- 
puje de  los  españoles;  volvieron  cara  y  em- 
prendieron precipitada  fuga.  Entonces  Pe- 
dro de  Valdivia,  viendo  declarada  la  victo- 
ria; mandó  tocar  las  tromj)etas  a  recoger, 
y  postrándose  en  el  suelo  dió  con  los  suyos 
gracias  a  Dios  por  tan  insigne  victoria". 

Lo  que  quedaba  de  la  noche  y  el  día  si- 
guiente, dice  Valdivia,  que  se  ocuparon  ^'en 
-curar  hombres  y  caballos",  ''pues  le  habían 
herido  sesenta  caballos  y  otros  tantos  cris- 
tianos de  flechazos  e  bates  de  lanza".  Y  en 
algo  más  se  ocuparon  los  soldados.  Comen- 
taban los  incidentes  de  la  batalla,  y  se  formó 
espontáneamente  algo  así  como  una  ]3Ública 
asamblea  en  que  todos  eran  oradores  y  da- 
ban su  parecer  sobre  el  gran  acontecimiento 
y  sus  consecuencias:  fué  voz  unánime,  dice 
Marino  de  Lovera,  ''de  que  estaban  todos 
muy  obligados  a  Dios  Nuestro  Señor  y  a  su 
gloriosa  Madre  y  Señora  Nuestra,  por  ha- 
ber ganado  tal  empresa  i3or  la  invocación 
;suya;  y  por  esta  causa  habiendo  de  fundar 
alguna  ciudad  en  aquella  tierra  que  iban 
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conquistando,  fueron  todos  de  parecer  que 
tuviese  de  nombre  la  Concepción''.  Pedro- 
de  Valdivia  ratificó  el  voto  de  sus  soldados, 
y  ya  sabemos  cómo  lo  cumj)lió. 

El  hecho  que  dejamos  narrado  es  prueba 
evidente  de  lo  arraigada  que  estaba  ya  la 
devoción  a  la  Concepción  de  María,  o  a  la 
Limpia  o  a  la  Purísima  Concepción,  como 
era  ya  el  modo  vulgar  de  invocarla. 

2.  Y  quiso  Dios  que,  andando  el  tiempo, 
la  Concepción  fuera  titular  no  solo  de  la 
ciudad,  sino  de  la  Diócesis  entera,  como  pa- 
samos a  explicarlo. 

Creóse  esta  Diócesis  con  el  nombre  de 
San  Miguel  de  Imperial  en  1564,  con  la  ciu- 
dad de  Imperial  por  cabecera :  su  estableci- 
miento lo  hizo  su  primer  Obispo,  Don  An- 
tonio de  San  Miguel,  el  año  1568.  Allí  per- 
maneció hasta  el  año  1600,  en  el  cual  los 
araucanos,  después  de  porfiado  sitio,  toma- 
ron la  ciudad,  la  incendiaron  y  destruyeron 
hasta  no  dejar  rastro  de  edificios.  Entre  los^ 
pocos  habitantes  que  logran  escapar  de  la 
ciudad,  venían  las  autoridades  eclesiásti- 
cas, que  arribaron  a  Concepción  en  Abril  de 
1600. 
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Aquí  se  estableció  provisionalmente  el 
gobierno,  y  aquí  se  quedó  hasta  hoy.  La 
ciudad  de  Imperial  no  fué  reconstruida,  y 
hasta  su  recuerdo  desapareció  también  en  el 
nombre  de  la  Diócesis,  que  comenzó  a  lla- 
marse ^'Diócesis  de  Concepción",  nombre 
este  que  fué  después  oficialmente  aceptado 
13or  los  Papas  y  por  los  Reyes  en  los  docu- 
mentos públicos  de  gobierno. 

La  Iglesia  parroquial  fue  declarada  Ca- 
tedral durante  el  interinato. 

Muy  i)ocos  años  después,  el  jesuíta  Luis 
de  Valdivia,  Gobernador  de  la  Diócesis,  edi- 
ficó Catedral,  y  colocó  en  ella  la  Imagen  de 
la  Concepción  de  María:  quedaba  con  esto 
consagrada  como  dueña  y  Señora  de  la  ciu- 
dad la  Virgen  Santísima,  asentada  en  el 
trono  de  la  Iglesia  Catedral,  dedicada  a  la 
Concepción  de  María. 

Con  lo  dicho  es  evidente  que  se  exten- 
dían los  dominios  oficiales  de  la  Virgen 
María.  Decimos  esto  porque  ya  antes  la  Con- 
ceiDción  de  María  era  reconocida  por  las  au- 
toridades civiles  y  militares  y  por  cuantos 
usaban  el  ^'escudo"  nobiliario  de  la  ciudad 
en  los  documentos  de  gobierno,  en  los  bla- 
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sones,  O  en  los  carteles  o  grabados  que  co- 
rrían en  el  público. 

A  fin  de  que  se  tome  en  cuenta  esta  ra- 
zón o  prueba  que  dejamos  insinuada,  dare- 
mos una  idea  histórica  del  escudo. 

En  1551,  a  18  de  Noviembre,  un  comi- 
sionado de  la  ciudad  de  Concepción  en  Ma- 
drid, pidió  al  Emperador  Carlos  V  que  otor- 
gara título  de  ciudad  a  la  Concepción  y  le 
diera  el  correspondiente  escudo  de  armas  y 
presentaba  para  el  caso  un  bosquejo,  cuya 
descripción  era  así:  ''El  León  que  está  so- 
bre el  yelmo,  colorado;  los  follajes,  de  oro 
y  colorados;  la  ciudad,  colorada,  con  los 
fuegos,  al  natural,  en  campo  de  oro ;  el  puer- 
to de  mar,  de  su  color ;  y  los  navios  ansimis- 
mo;  la  orla,  de  plata;  las  aspas,  coloradas; 
las  estrellas,  azules". 

El  Emperador  otorgó  las  gracias  que  se 
le  pedían;  pero,  en  vez  del  escudo  pura- 
mente descriptivo  que  deseaban  los  penquis- 
tos,  el  Monarca  dió  otro,  más  significativo, 
y,  sobre  todo,  más  espiritual,  relacionado 
con  la  Concepción  de  María.  En  real  cédula 
de  5  de  Abril  de  1552  reconocía  a  Concep- 
ción el  título  de  ciudad,  y  le  daba  el  escudo 


—  228  — 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


de  armas  en  esta  forma:  ''la  dicha  ciudad 
haya  y  tenga  por  sus  armas  conocidas  un 
escudo  que  haya  en  él  un  águila  negra  en 
campo  de  oro  y  por  orla  un  sol  de  oro  en- 
cima de  la  dicha  águila  y  a  los  pies  una  lu- 
na de  plata  y  a  los  lados  cuatro  estrellas  de 
oro  y  dos  ramos  de  azucenas  de  su  color  en 
cami30  azul". 

El  historiador  Diego  de  Rosales,  que  vió 
los  libros  del  Cabildo  Civil  de  Concepción, 
y  vio  centenares  y  miles  de  banderas,  pen- 
dones, sellos,  etc.,  con  el  dicho  escudo,  tra- 
duce así  sus  partes  y  el  conjunto:  ''El  águi- 
la significa  a  María  en  su  Concepción.  El 
campo  de  oro  y  el  sol  de  que  se  viste,  cono- 
cida gala  es  de  la  Concepción  María,  pues 
con  ella  le  vió  San  Juan  vestida  del  sol  y 
con  la  luna  por  calzado,  rendidas  a  sus  plan- 
tas, sus  variedades  y  menguantes,  a  quien 
también  sirven  las  estrellas,  ya  de  corona, 
ya  de  cerco  hermoso,  formándola  corona  y 
coronándolas  a  ellas". 

3.  Hasta  el  año  1618  corría  en  público 
en  la  Diócesis  la  devoción  a  la  Concepción 
de  María,  con  grande  intensidad  y  exten- 
sión; pero  desde  1618  dió  un  salto  violento. 
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que  fué  como  una  nueva  fase  del  culto  a 
María.  El  Rey  Felipe  III,  Monarca  piado- 
sísimo, ordenó,  a  principio  de  ese  año  1618, 
que  se  hicieran  en  todo  el  reino  solemnes 
fiestas  públicas  en  honor  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María.  Quería  el  Monarca 
interesar  a  la  misma  Reina  del  Cielo  en  fa- 
vor de  la  nobilísima  aspiración  que  lo  ob- 
sesionaba, de  ver  declarada  por  Roma  como 
dogma  de  fe  la  piadosa  creencia,  tan  honro- 
samente profesada  por  el  pueblo  español, 
de  la  Concei3ción  Inmaculada  de  la  Virgen 
María. 

Las  fiestas  fueron  solemnísimas  en  Con- 
cepción ;  más  explendorosas,  relativamen- 
te, que  en  Santiago.  Aunque  las  órdenes  que 
dió  el  Rey  no  significaban,  ni  podían  signi- 
ficar, una  declaración  dogmática,  el  pueblo 
aceptó  la  voluntad  real  con  grandes  mani- 
festaciones de  fervor  y  de  entusiasmo ;  y  en 
el  alma  popular  la  Virgen  María  fué  Purí- 
sima e  Inmaculada  en  su  Concepción;  ade- 
lantándose dos  siglos  y  cuarto  a  la  fecha  en 
que  el  Papa  Pío  IX  lo  declarara  como  dog- 
ma de  fe. 
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4.  ToiikS  parte  importante  en  las  fiestas 
el  piadoso  gobernador  don  Lope  de  TTlloa 
y  Lenms,  que  pasó  casi  todo  el  tiempo  de 
su  gobierno  en  Concepción,  en  donde  murió 
el  8  de  Diciem])re  de  1620.  Su  muerte  fué 
generalmente  sentida,  y  fueron  sus  fune- 
rales de  lo  más  ostentoso  que  se  había  visto 
en  la  ciudad.  Contribuyó  a  esto,  además  de 
la  estimación  y  respeto  que  se  había  ganado 
con  su  ajustada  conducta  y  con  su  acertado 
gobierno,  un  suceso  extraordinario,  perfec- 
tamente histórico,  que  hizo  honda  imx3re- 
sión  en  la  sociedad.  Era  piadosísimo  el  go- 
bernador, y,  aquejado  por  una  violenta 
enfermedad  que  no  acertaron  ni  a  conocer, 
ni  a  sanar  los  módicos,  se  prejDaró  a  morir 
como  cumplía  a  un  hombre  de  tanta  fe  y 
de  tanta  religiosidad:  y  entregó  su  alma  a 
Dios  el  día  y  hora  que  señaló,  después  de 
muchos  martirios,  dice  el  historiador  Ro- 
sales, en  que  mostró  su  gran  paciencia  y 
fortaleza  de  ánimo''. 

Cuatro  días  antes  de  morir,  con  toda 
tranquilidad  preguntó  al  médico  que  cuánto 
le  quedaría  de  vida. 
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A  juzgar  por  la  debilidad  del  pulso  y 
sus  intercadencias,  le  contestó  el  médico: 
^'me  parece  que  dentro  de  veinticuatro  ho- 
ras habrá  dado  el  alma  a  Dios,  Vue  Se- 
ñoría ' 

Con  la  misma  tranquilidad  contestó 
el  gobernador:  ''no  ha  de  ser  así,  sino  el 
día  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción^ 
de  quien  soy  muy  devoto,  que  es  de  aquí  a 
tres  días".  "Y  así  sucedió,  dice  Rosales,  co- 
mo lo  prometió,  porque  murió  el  mismo  día 
de  la  Concepción,  a  las  horas  que  él  señaló, 
de  misa  mayor,  de  1620 '\ 

Todos  los  gobernadores  que  hubo  en 
Chile  fueron  hombres  de  fe,  y  casi  codos 
hombres  piadosos ;  de  suerte  que  podría  de- 
cirse de  ellos,  y  con  toda  verdad,  que  fue- 
ron leales  vasallos  de  la  Soberana  Reina 
del  cielo,  la  Santísima  Virgen  María.  Si  de 
alguno  de  ellos  hacemos  aquí  especial  men- 
ción, es  solamente  porque  se  distinguieron 
por  algún  hecho  interesante  que  tiene  es- 
pecial trascendencia  social,  y  dice  relación 
con  la  Santísima  Virgen.  En  el  que  relata- 
mos en  los  párrafos  anteriores  aparece  el 
gobernador  Ulloa  y  Lemus  confiando,  en 
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SUS  iiltiinos  iiioiiieiitos,  la  suerte  de  su  alma 
en  manos  de  María  Inmaculada;  en  el  que 
vamos  a  relatar,  el  go])ernador  don  Fran- 
cisco Lazo  de  la  Vega  aparece  confiando  la 
suerte  de  Chile  a  la  maternal  protección 
de  María  Inmaculada. 

Acababa  el  g'o1)ernador  de  ganar  contra 
los  araucanos,  cerca  del  Itata,  en  el  lugar 
llamado  los  Robles,  en  Mayo  de  1680,  una 
batalla  reñidísima,  en  la  cual  estuvo  a  pun- 
to de  morir  a  manos  de  los  enemigos  él  con 
toda  su  gente.  Después  de  esa  batalla,  con- 
fiando en  que  se  liaría  la  tranquilidad  por 
algún  tiempo,  se  trasladó  a  Santiago,  en 
el  mes  de  Julio,  a  entender  en  asuntos  de 
gobierno,  y  a  ])uscar  gente  y  elementos  con 
que  preparar,  para  la  primavera,  la  que 
él  imaginaba  última  etapa  de  la  guerra  de 
Arauco. 

Xo  pasaron  muchos  días  y  llegó  noti- 
cia que  enviaba  el  jefe  del  ejército  del  sur, 
de  que  los  indios  preparaban  sigilosamen- 
te una  gran  sublevación,  que  abarcaría  to- 
do Chile  y  estallaría  en  el  verano  próximo. 
La  noticia  x)rodujo  grande  excitación  en 
Santiago,  y  movió  a  los  habitantes  a  pres- 
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tar  al  gobernador  cuantos  elementos  tenían 
a  la  mano  a  fin  de  llevar  al  sur  gentes  y 
pertrechos  de  guerra. 

En  Diciembre  evstaba  el  gobernador  en 
Concepción.  Aquí  se  dio  cuenta  cabal  de  la 
gravedad  del  peligro  que  amenazaba  al 
país,  y  se  entregó  con  entusiasmo  a  prepa- 
rarse para  un  ataque  de  los  indios,  que  veía 
muy  próximo.  Además  de  los  elementos  de 
hombres,  armas  y  municiones,  que  podían 
peligrar,  se  preocui3Ó  de  atraer  las  bendi- 
ciones del  cielo  j^ara  la  riesgosa  empresa 
que  debía  acometer.  Pidió  al  vicario  capi- 
tular, don  Francisco  Espinosa  Caracol,  que 
se  hicieran  preces  públicas  en  la  catedral 
para  alcanzar  la  bendición  de  Dios  para  el 
ejército ;  y  lo  mismo  a  las  comunidades  re- 
ligiosas y  al  clero  de  la  ciudad. 

Y,  filialmente  devoto  de  la  Santísima 
Virgen  como  €ra,  prometió  honrarla  en  su 
Inmaculada  Concepción:  "y  encomendó 
muy  de  veras,  dice  el  historiador  Rosales, 
para  alcanzar  victoria,  aquel  suceso  a  la 
Santísima  Virgen,  ofreciéndole  un  rico 
manto". 
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Salió  el  gobernador  hacia  Araueo  a  fi- 
nes de  Diciembre  de  1630.  El  pueblo  de 
Concepción  quedó  en  pública  plegaria  des- 
de el  6  de  Enero  de  1631  y  el  Santísimo 
Sacramento  expuesto  a  la  veneración  pú- 
blica en  la  Catedral. 

Junto  con  el  ejército  se  entregó  el  go- 
bernador en  Arauco  a  públicas  demostra- 
ciones de  piedad,  x^orque,  aunque  estaba 
listo  el  ejército  del  fuerte,  temía  algo,  por- 
que el  enemigo  era  numeroso  y  de  la  gente 
más  escogida  de  las  ^'reducciones"  arau- 
canas. El  primero  de  Enero  hubo  Comunión 
general,  dando  ejemplo  el  mismo  goberna- 
dor, que  precedió  a  todos  en  acercarse  a  la 
sagrada  mesa.  ''Casi  todos  comulgaron. 
Hízose  una  procesión  tan  solemne,  dice  uno 
de  los  jefes  superiores  en  carta  a  un  amigo, 
que  en  Santiago  podía  parecer  en  riqueza 
y  adorno.  Llevaba  el  Niño  Jesús  de  la  co- 
fradía (de  los  indígenas)  más  de  ocho  mil 
pesos  de  joyas". 

El  día  once  estaban  ya  reunidos  en 
Arauco  las  gentes  que  llamó  de  los  centros 
militares  de  uno  y  otro  lado  del  Bío-Bío. 
El  doce  arengó  a  las  troicas  ¡Dor  la  mañana 
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"y  animándolos  con  un  cuerdo  razonamien- 
to, le  dió  las  órdenes  que  habían  de  guar- 
dar (en  la  batalla),  y  la  última  fué  que 
todos  se  confesasen  y  armasen  con  los  San- 
tos Sacramentos.  El  resto  de  este  día  se 
ocupó  en  confesiones  y  el  siguiente  en  co- 
muniones generales". 

''Al  amanecer  (del  día  trece)  se  tocó  ar- 
ma viva  en  el  quartel,  y  se  mostró  el  enemigo 
distante  de  él  dos  o  tres  cuadras,  a  la  vista 
de  los  centinelas". 

Salió  del  fuerte  el  campo  español,  y  co- 
locándose las  distintas  armas  en  los  pues- 
tos asignados,  fué  acercándose  al  enemi- 
go. Remedó  el  movimiento  el  campo  indí- 
gena; y  sus  jefes  Butapiclion  y  Qeupuante 
distri])uyeron  sus  fuerzas,  dando  situación 
escogida  a  la  numerosa  y  brillante  caba- 
llería. 

''Dispuesto  ya  de  una  y  otra  parle  lo 
necesario  23ara  la  batalla,  los  generales  de 
una  y  otra  parte,  animando  a  su  gente,  die- 
ron señal  para  la  batalla  mandando  tocar 
las  cajas  y  trompetas,  y  apellidando  los 
cristianos  a  Santiago  y  los  bárbaros  al 
Pillán;  se  trabó  la  batalla  con  tanto  ímpetu 
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del  enemigo,  dice  el  historiador  Kosales, 
que  hizo  volver  las  espaldas  a  nuestra  gen- 
te de  a  caballo,  metiéndose  por  las  balas  y 
por  las  picas.  Mas  halhS  las  espaldas  Ineii 
guardadas  con  la  infantería  y  con  el  go- 
bernador y  su  compañía  de  capitanes  que 
estaban  bien  armados  de  todas  armas,  y 
más  de  honradas  las  obligaciones  en  la  re- 
taguardia; y  viendo  el  go])ernador  que  la 
caballería  iba  retirándose  a  espaldas  vuel- 
tas los  detuvo  con  la  espada  en  la  mano,  y, 
poniéndose  delante  de  ellos  les  dijo  en  voz 
alta :  ¿  A  dónde  está,  españoles,  la  reputación 
de  su  Majestad?  Y  el  valor  español  ¿para 
cuándo  es  ?  ;  Ea,  valientes  soldados,  o  morir 
o  vencer!;  y  sin  que  fuera  necesaria  otra 
diligencia,  dieron  los  españoles  la  segunda 
acometida  con  tanto  esfuerzo  que,  habién- 
dose entreverado  las  picas  de  unos  y  de 
otros,  y  metídose  los  enemigos  debajo  de 
los  caballos  con  espantoso  arrojo,  los  apre- 
taron la  infantería  española  x3or  la  frente 
con  espesa  arcabucería,  y  la  caballería  a 
los  costados  unida  y  reforzada,  de  suerte 
que  los  hicieron  huir,  matando  y  hiriendo 
indios  con  gran  valor,  derrotándolos  de  una 
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parte  en  otra,  metiéndose  en  las  montañas 
y  malezas  para  guardar  las  vidas  del  fu- 
ror español". 

''Aquí  se  conoeió  verdaderamente,  dice 
el  cronista  Santiago  de  Tesillo,  testigo  y 
actor  en  esta  batalla,  que  la  hazaña  de  un 
general  i^one  vergüenza  en  los  suyos  y  sue- 
le bastar  para  restituir  a  su  ejército  una 
batalla  casi  perdida.  Bien  se  miró  cuando 
aquellos  españoles,  animados  de  su  gene- 
ral, volvieron  al  enemigo  con  tan  arrestada 
resolución  unos  y  otros  que  en  un  instante 
de  tiempo  se  halló  forzado  el  enemigo  a  ce- 
der la  arrogancia  y  la  victoria". 

Voháó  el  gobernador  a  Arauco,  en  don- 
de fué  recibido  con  manifestaciones  de  in- 
menso regocijo,  y  el  ejército  entre  aclama- 
ciones del  mayor  júbilo.  Era  temprano 
aún,  y  se  cantó  una  solemne  misa,  a  que 
asistió  el  ejército  y  el  pue])lo,  en  acción  de 
gracias  a  la  Divina  Majestad  y  a  la  Santí- 
sima Virgen,  que  tan  propicios  se  habían 
manifestado. 

Después  de  las  fiestas  religiosas,  como 
lo  cuenta  el  historiador  Córdoba  y  Figue- 
roa,  el  gobernador  dió  un  espléndido  ban- 
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quete  a  la  oficialidad  y  a  los  soldados  que 
se  distinguieron  en  el  glorioso  combate  co- 
nocido en  la  historia  con  el  nombre  de  ba- 
talla de  la  Albarrada. 

Y  cumplió  des23ués  el  solemne  voto  he- 
cho a  María  Imnaculada,  en  cuyo  altar  dejó 
un  hermoso  y  rico  manto  de  gala  para  la 
imagen  que  se  venera  en  la  iglesia  prin- 
cipal. 

El  gobernador  Lazo  de  la  Vega,  como 
queda  dicho  en  los  párrafos  precedentes, 
interesó  a  la  Virgen  Inmaculada  en  el  éxi- 
to de  una  jornada  guerrera,  y  obtuvo  gran- 
dioso éxito;  el  sucesor,  don  Francisco  Ló- 
pez de  Zúñiga,  Marqués  de  Baldes,  solicitó 
la  protección  de  la  Soberana  Señora  en 
favor  de  una  jornada  de  i3az,  y  también 
obtuvo  grandioso  éxito.  Con  el  objeto  de 
pacificar  la  Araucanía  sin  guerrear  se  pro- 
curó ganarse  a  los  indios  por  medios  amis- 
tosos, y  para  el  efecto  les  propuso  la  cele- 
bración de  un  ^'parlamento''  para  discutir 
'4as  paces''  que  deseaba  contratar  con 
ellos. 

Aceptada  la  idea  de  parte  de  los  prin- 
cipales caciques  y  ulmenes  araucanos,  se 
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eoiiviiio  en  reunirse  en  parlamento  en  el 
valle  de  Quillín,  en  Enero  de  1641.  Hicié- 
ronse  grandes  preparativos  de  una  y  otra 
parte.  El  gobernador  recurrió  a  la  Santí- 
sima Virgen,  con  públicas  oraciones,  para 
pedirle  su  protección  y  obtener,  mediante 
su  valimiento  ante  su  Hijo  Jesús,  un  éxito 
feliz.  Y  quiso  que  fuera  púlílico  y  mani- 
fiesto que  ponía  su  causa  en  manos  de  Ma- 
ría; con  ese  objeto  hizo  bordar  con  primor 
en  su  guión  o  estandarte  insignia,  la  ima- 
gen de  la  Inmaculada  Concepción  a  un  la- 
do, y  la  de  San  Francisco  Javier  para  el 
otro. 

Pidió  a  los  obispos  don  Gaspar  de 
Villarroel,  de  Santiago,  y  don  Diego  Zam- 
brana  de  Villalobos,  de  Conc  epcion,  y  a 
todas  las  comunidades  religiosas,  que  en- 
comendasen a  Dios  una  causa  tan  del  ser- 
vicio de  Dios  y  de  el  Rey,  esperando  en  el 
favor  de  la  Santísima  Virgen,  cuyo  devoto 
era  y  en  la  intercesión  de  los  Santos,  tener 
buenos  sucesos  y  conseguir  buenos  fines 
de  sus  buenos  intentos". 

Fueron  al  parlamento,  como  diremos 
más  adelante,  con  grande  aparato;  y  se 
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obtiiyieroii  resultados  más  halagadores  que 
los  que  se  prometía  el  gobernador.  Se  sella- 
ron paces  muy  solemnes,  que  fueron  muy 
celebradas  en  Chile,  en  el  Perú  y  en  Es- 
pana.  El  guión  de  mando,  que  desde  en- 
tonces pudo  llamarse  de  María  Inmaculada, 
lo  entregó  el  gol)eriiador  a  la  Iglesia  del 
Colegio  de  los  jesuítas  de  Concepción,  para 
que  quedara  allí  como  una  muestra  de  su 
reconocimiento  a  la  Inmaculada  Virgen 
María,  y  en  recuerdo  de  las  victorias  que, 
con  la  protección  de  ella,  obtuvo  en  la  gue- 
rra contra  los  indígenas. 

5.  A  aumentar  todavía  más,  si  cabe,  la 
devoción  que  la  diócesis  profesaba  a  la 
Concepción  de  María,  contribuyó  grande- 
mente una  gracia  muy  singular  otorgada 
al  rey  de  España  por  el  Sumo  Pontífice 
Inocencio  X,  la  piedad  popular  no  tuvo 
de  Noviembre  de  1644  concedía  el  Papa 
que  se  celebrara  en  los  reinos  de  España 
la  fiesta  de  la  Inmaculada  como  fiesta  de 
precepto,  de  guardar.  Antes  se  celebraba 
en  los  dominios  españoles,  pero  con  esplen- 
dor restringido ;  ahora,  con  la  concesión  de 
Inocencio  X,  la  piedad  popular  no  tuvo 


—  241  — 


LA  VIRGEN  MARIA  EN  LA 


reparo  eii  honrar  a  María  Purísima  o  In- 
maculada como  si  ya  liubiera  declaración 
dogmática  sobre  ese  misterio. 

Tanto  entró  esa  doctrina  en  el  alma 
popular,  que  pocos  años  después,  antes  de 
1655,  el  ejército  que  operaba  en  las  provin- 
cias del  sur,  celebró  una  solemnísima  no- 
vena en  honor  de  la  Purísima  Concepción, 
en  Valdivia.  Confesaron  y  comulgaron  ca- 
si todos  los  oficiales  y  tropa,  el  último  día 
de  la  novena ;  se  celebró  la  misa  con  grande 
es23lendor,  asistió  a  ella  toda  la  gente  de 
armas  y  los  habitantes  de  la  plaza ;  y  al  fin 
^'liizo  el  ejército  juramento  de  defender  la 
Pureza  de  Ja  Inmaculada  Concepción  de 
María  hasta  morir  en  su  defensa'',  y  toma- 
ron a  María  Inmaculada  como  Patrona  de 
la  guarnición.  ''Y  para  más  fortalecer  su 
obligación,  celebraron,  con  las  armas  en  las 
manos  y  las  banderas  reales  en  el  altar,  una 
fiesta  a  la  Santísima  Virgen".  A  lo  que 
agregaron  grandes  fiestas  populares  duran- 
te el  día,  que  fué  de  gran  regocijo  para 
todos. 

6.  El  juramento  de  los  militares  de  Val- 
divia, se  repitió,  así  lo  creemos,  en  los  de- 


—  242  — 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


más  fuertes  y  plazas  de  guerra,  y  fué  tan 
eficaz  que  la  devoción  a  la  Virgen  Inmacu- 
lada contribuyó  a  vigorizar  el  valor  del 
soldado  español,  y  a  mejorar  la  condición 
moral  del  ejército.  Como  una  prueba,  de 
entre  muchas  que  podríamos  aducir,  damos 
un  l)revísimo  resumen  de  lo  que  los  histo- 
riadores, antiguos  y  modernos,  han  escrito 
del  legendario  sitio  del  fuerte  de  Boroa  por 
los  araucanos  en  la  gran  sublevación  de 
1655. 

En  Febrero  de  ese  año  1655,  se  suble- 
varon los  indios  en  todo  Chile;  pero,  en 
forma  ostensible  y  l)elicosa,  solo  del  Maule 
al  sur.  Todos  los  pueblos,  plazas  militares 
y  fuertes  fueron  hostilizados  por  los  ene- 
migos, que  cayeron  con  gran  violencia  es- 
j)ecialmente  sobre  los  que  esperaban  domi- 
nar en  un  asedio  corto:  En  esta  situación 
estaba  el  fuerte  de  Boroa,  situado  no  lejos 
de  la  desembocadura  del  río  Quepe  en  el 
Cautín,  a  unas  pocas  leguas  más  abajo 
de  la  actual  Temuco.  Por  una  torpeza  de  los 
causantes  de  la  gran  sublevación,  los  cu- 
ñados del  desgraciado  gobernador  don  An- 
tonio de  Acuña  y  Cabrera,  las  guarniciones 
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de  varias  plazas  y  fuertes  fueron  reducidas 
a  un  número  de  soldados  y  pertrechos  de 
guerra  a  todas  luces  insuficiente  para  su 
defensa,  en  caso  de  ataque  por  los  suble- 
vados. 

De  los  cien  soldados  que  tenía  Boroa  de 
guarnición,  Juan  Salazar,  cuñado  del  go- 
bernador, sacó  la  mayor  parte  para  aumen- 
tar el  ejército  que  llevó  a  la  tristemente 
célebre  expedición  contra  los  indios  Cuneos, 
quedando  solo  cuarenta  y  siete,  insuficien- 
temente armados  y  amunicionados. 

La  noticia  del  alzamiento  de  los  indios 
llegó  a  Boroa,  dice  el  historiador  Olivares, 
el  13  de  Febrero  de  1655,  y  al  día  siguiente 
amanecieron  las  campañas  llenas  de  indios, 
que  venían  a  gozar  de  los  despojos  del  fuer- 
te, y  a  llevar,  según  pensaban,  algún  escla- 
vo español  o  española  a  su  casa.  Venían 
con  grande  confianza  de  que  todos  eran 
suyos,  sintiendo  de  que  fuesen  tan  pocos  y 
ellos  tantos,  que  pasaban  de  seis  mil  y  qui- 
nientos. 

Celebraron  los  indios  consejo  de  jefes 
por  reducciones,  y  practicaron  después, 
juntos  todos  los  indios,  la  ceremonia  de 
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espantar  el  miedo,  dando  gol^jes  en  la  tie- 
rra eon  los  pies,  tan  recios  que  parecía 
estremecerse  el  suelo ;  y  con  tan  espantosa 
gritería,  y  tan  confusa  mezcla  de  flautas, 
tambores  y  otros  instrumentos,  que  infun- 
dían temor  en  los  mismos  españoles. 

Hicieron  los  sitiadores  varias  tentati- 
A^as  de  muy  ])ien  urdidos  engaños  para  apo- 
derarse de  los  sitiados  sin  i3elear,  pero  no 
lo  consiguieron.  Y,  a  la  inversa,  los  espa- 
ñoles lograron  entretener  a  los  indios  con 
parlamentos"  fingidos  y  darse  tiempo 
para  asegurar  sus  fortificaciones  y  prepa- 
rar mejor  la  defensa. 

Una  de  las  medidas  más  acertadas  fué 
la  que  tomaron  los  dos  capellanes  militares, 
los  jesuítas  Diego  de  Rosales  y  Francisco 
de  Astorga.  Hacía  años  que  estaban  al  fren- 
te de  la  misión  y  capellanía  de  Boroa ;  eran 
ambos  de  carácter  apostólico,  muy  conoce- 
dores de  sus  subordinados  españoles  y  de 
los  indios  rebeldes,  muchos  de  cuyos  capi- 
tanes conocían  de  antigua  amistad. 

Juntaron,  el  15  de  Febrero,  a  toda  la 
guarnición  y  moradores  del  fuerte  en  la 
capilla,  y  los  arengó  el  P.  Astorga  en  for- 
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ma  muy  atinada  por  lo  cristiana  y  patrió- 
tica, según  cuenta  el  P.  Rosales,  presente 
allí  en  la  iglesia. 

Condenó  enérgicamente  algunas  medi- 
das inconsultas  que  pensaban  tomar  los  ofi- 
ciales, y  volvió  la  calma  a  algunos  que 
creían  inútil  o  imposible  la  resistencia  an- 
te un  enemigo  tan  numeroso  y  bien  armado. 
Y,  habiendo  expuesto  el  Santísimo  Sacra- 
mento en  el  altar,  hicieron  todos  una  súpli- 
ca en  alta  voz  a  la  Divina  Majestad,  para 
que  los  li])rara  del  inminente  peligro  de 
perecer  en  que  se  encontraban.  Obligue- 
mos a  Dios  a  que  nos  oiga,  dijo  el  Padre^ 
con  lágrimas  de  arrepentimiento  por  nues- 
tros pecados.  Valgámonos  de  la  intercesión 
de  su  Santísima  Madre,  y  de  esta  imagen 
milagrosa,  hecha  a  favorecer  a  los  cristia- 
nos en  el  fuerte  del  Nacimiento,  y  alcanzar 
la  victoria  de  los  bárbaros:  hagamos  voto 
de  cantarle  las  letanías  cada  día,  rezar  su 
santo  rosario  y  celebrar  sus  fiestas". 
^'Oyeron  esto  con  grande  gusto  los  soldados, 
prosigue  el  P.  Rosales,  y  confesándose  a 
voces.  .  .  hicieron  el  voto  a  Nuestra  Señora, 
y  sacándola  de  la  iglesia  junto  con  un  San- 
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to  Cristo  (que  tani])ién  lialjía  sido  del  fuerte 
antiguo  de Xaciuiieiito)  llevaron  estas  santas 
imágenes  (a  las  trincheras)  para  mayor  se- 
guridad''. ^Grabado  N.o  15).  (Véase  pág.  2  48). 

Empezó  el  i3rimer  ataque  a  las  ocho  de 
la  mañana.  El  jefe  Chicahuala,  avezado  en 
el  arte  de  guerrear  y  valeroso  a  toda  prue- 
ba, lanzó  sus  huestes  al  ataque,  disponien- 
do que  asaltaran  el  fuerte  por  sus  cuatro 
costados.  Hiciéronlo  los  indios  con  tanto 
tezón  y  ardimiento  que  ''derribaron  la 
contra-estacada,  quemaron  algunos  ranchos 
que  había  fuera  y  ya  les  parecía  que  era 
suya  la  victoria.  Acometieron  a  la  segunda 
estacada,  y  hallaron  tan  valiente  resisten- 
cia en  los  pocos  soldados,  que  aunque  gas- 
taron todo  el  día  peleando,  no  ganaron 
nada,  sino  la  muerte  de  muchísimos  indios, 
que,  como  il)an  cayendo,  los  il^an  retirando, 
arrastrándolos  afuera  para  que  no  desma- 
yasen los  demás  viendo  tantos  muertos". 

Para  salvar  el  paso  y  dominar  la  esta- 
cada, en  este  segundo^  ataque,  dice  Córdova 
y  Eigueroa,  iban  provistos  los  indios  de 
hachas,  cuerdas  y  fuego.  Algunos  audaces 
lograron  salvar  el  paso;  pero  pagaron  con 
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Nuestra  Señora  de  Boroa,  de  San  Carlos  de  Purén 
Antes  de  1628 

(N.o  15,  página  247). 
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la  vidci  811  citreviinieiito,  y  no  lograron  vol- 
tear ni  quemar  la  estacada.  La  defensa  era 
valerosísima:  hasta  los  dos  jesuítas  toma- 
ban i)arte  en  ella;  ''acudían  a  ratos  a  ani- 
mar a  los  soldados,  y  a  ver  si  les  faltaban 
municiones,  para  hacerles  proveer  de  ellas; 
oficio  que  cogieron  a  su  cargo  las  mujeres 
acudiendo  con  gran  solicitud  de  unas  par- 
tes a  otras,  sin  temor  a  las  lanzas  de  los 
indios".  Desconcertado  el  jefe  Chicahuala 
con  la  valiente  defensa  de  los  sitiados,  y 
viendo  las  grandes  pérdidas  que  raleaban 
sus  filas,  lleno  de  confusión,  mandó  suspen- 
der el  ataque,  después  de  seis  horas  de  por- 
fiada lucha;  pero  resuelto  a  vencer  a  aquel 
puñado  de  españoles  que  lo  humillal^an 
y  burlaban. 

Cambiaron  de  táctica  los  asaltantes; 
mandó  Chicahuala  a  sus  gentes  que  des- 
cansaran durante  el  día,  y  durante  la  no- 
che renovó  los  asaltos,  confiando  en  que 
los  españoles  estarían  más  débiles  y  en  que 
el  fuego  de  la  artillería  sería  ineficaz  por 
razón  de  la  oscuridad.  Acudió  a  otro  expe- 
diente el  jefe  indio:  frustrados  los  esfuer- 
zos de  vencer  lu'azo  a  brazo,  con  solo  las 
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armas  usuales  entre  ellos,  destacó  una  par- 
tida de  háMies  flecheros  que  arrojaran 
saetas  y  flechas  encendidas,  con  el  objeto 
de  incendiar  las  palizadas  de  defensa  y  los 
techos  de  las  habitaciones  interiores.  Las 
flechas  se  clavaban  en  los  techos  pajizos  y 
causaban  incendios  que  dificultaban  la  de- 
fensa. ''Esto  fué  lo  que  más  atribuló  a  los 
sitiados,  dice  el  historiador  Olivares,  por- 
que, si  se  pegaba  fuego  a  una  casa,  todo  se 
había  de  abrazar  por  lo  junto  de  ellas, 
y  lo  estrecho  del  fuerte.  No  podían  dejar 
un  punto  la  muralla  por  atender  a  apagar 
el  fuego.  Mas  las  mujeres  anduvieron  tan 
valerosas,  que,  repartidas  unas  a  dar  mu- 
niciones, y  otras  sobre  las  casas  o  ranchos, 
cuidal)an  de  apagar  el  fuego  que  venía  en 
las  saetas''.  ''Las  mujeres  durante  la  acción, 
di<^e  Córdoba  y  F4giieroa,  dieron  grande 
ejemplo,  excediendo  el  valor  de  su  sexo, 
pues  se  veían  amenazadas  de  una  horrorosa 
servidumbre  y  de  mil  indignidades  que  es- 
peraban de  tan  insolentes  como  inhumanos 
enemigos". 

Por  muchos  días  y  noches  porfiaron  los 
indios  por  escalar  el  fuerte;  pero  salieron 
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rechazados,  y  hubieron  de  pasar  por  hi  liii- 
millación  de  retirarse  de  las  trincheras,  a 
regular  distancia,  a  estudiar  modo  más 
eficaz  de  dominar  el  fuerte.  Llegáronle  a 
los  sitiadores  nuevos  refuerzos  de  tropas, 
y  acordaron  un  nuevo  asalto,  más  enérgico 
que  los  anteriores. 

Sabedor  de  ello  el  capitán  español, 
estrechó  dos  veces  el  recinto  del  fuerte 
para  su  cómoda  defensa,  lo  que  ejecutó  con 
celeridad  y  acierto;  y  en  tan  terrible  caos 
de  tribulación,  dice  el  citado  historiador, 
:5e  encomendaron  fervorosos  a  una  devota 
imagen  de  María  Santísima  que  tenían,  y 
hoy  se  venera  en  la  plaza  de  Purén  (San 
Carlos  de  Purén)  con  el  nomlu*e  de  Nues- 
tra Señora  de  Boroa,  y  experimentaron  lo 
que  dice  en  su  cántico:  '4a  salud  de  nues- 
tros enemigos,  etc."  Sacaron  la  imagen  de 
la  capilla,  adonde  la  habían  vuelto,  y  Ja 
colocaron  junto  a  la  trinchera,  sobre  la  cu- 
reña de  un  cañón  inutilizado.  Los  soldados 
apuntaban  sus  masquetes  y  cañones  y  pe- 
dían a  la  Virgen  que  les  diera  vista  certe- 
ra en  los  disparos. 
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Más  de  un  año  se  mantuvieron  los  si- 
tiadores hostigando  a  los  del  fuerte;  ago- 
taron cuanto  expediente  les  inspiró  la  fe- 
lonía y  el  embuste,  para  engañar  a  los 
e.spañoles  y  hacerlos  salir  del  fuerte,  a  fin 
de  matarlos  en  pampa  rasa,  ahogados  por 
el  gran  número  de  los  asaltantes;  enviaron 
delegados  mentirosos,  que  les  contaron  có- 
mo todos  los  españoles  habían  perecido  en 
las  ciudades  y  fuertes  a  manos  de  los  su- 
blevados; intentaron  engañar  a  los  dos 
religiosos  jesuítas,  ofreciéndoles  mentida 
amistad  e  invitándolos  a  salir  del  fuerte, 
en  donde,  bien  lo  sabía  Chicahuala,  eran  de 
los  principales  sostenes  de  la  defensa ;  pero 
nada  consiguieron,  sino  oir  muchas  veces 
la  respuesta  que  el  comandante  del  fuerte, 
capitán  Miguel  de  Aguiar,  dió  el  i3rimer 
día  al  jefe  indio:  ''pues,  Chicahuala,  sabe 
que  mis  soldados  y  yo  estamos  con  grande 
ánimo  de  |)elear  y  morir  en  la  defensa  del 
fuerte  antes  que  rendirnos;  y  así,  (si  tu 
asalto  es)  para  luego,  es  tarde;  y  espera- 
mos con  el  favor  de  Dios  rendir  tu  soberbia 
y  presunción". 
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Pero  con  el  continuo  batallar  se  agota- 
ron la  pólvora  y  algunos  otros  pertrechos 
de  guerra,  con  lo  que  la  situación  se  agra- 
vaba, y  basta  metía  el  temor  en  el  ánimo 
de  algunos  esforzados  españoles.  La  Vir- 
gen facilitó — así  lo  creyeron  todos  los  si- 
tiados— una  l)uena  provisión  de  pólvora  y 
de  comida  para  la  gente.  Pero  ^'liubo  mo- 
mentos en  que,  no  obstante  esos  socorros 
providenciales,  faltó  el  plomo  en  los  ba- 
leros. Ocurrióse  en  tal  apuro  a  la  plata 
(labrada)  del  servicio  del  castellano  del 
fuerte  (don  Francisco  Núñez  de  Pineda  y 
Bascuñán,  ausente  entonces  del  fuerte),  y 
cuando  ésta  se  hubo  agotado,  el  Padre  Ro- 
sales, convertido  en  un  verdadero  Pedro 
el  Hermitaño  de  aquella  defensa  contra  los 
infieles,  echó  en  las  ascuas  de  la  fragua  los 
A'asos  sagrados,  rasgo  verdaderamente  su- 
blime de  res23onsabilidad".  ''Pero  no  solo 
dió  el  valeroso  misionero  a  los  soldados  la 
plata  de  los  altares  para  fundir  balas,  si- 
no que,  desencuadernando  los  misales  y 
hasta  sus  libros  de  cuotidiana  devoción, 
hizo  de  ellos  petos  y  corazas  para  los  com- 
batientes", y  tacos  de  carga  de  cañones  y 
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otras  armas  de  fuego,  en  lo  cual  emplearon 
además  gran  cantidad  de  tela,  de  los  trajes 
que  ]3ara  ello  entregaron  gustosos  muchos 
de  los  sitiados,  hombres  y  mujeres. 

Más  que  hambre  y  el  rudo  batallar  car- 
gaba sobre  los  sitiados  la  incertidumbre  en 
que  estaban  del  término  de  aquella  situa- 
ción. El  vigor  físico  se  iba  debilitando,  y 
el  vigor  moral  necesitaba  tamloién  ser  toni- 
ficado para  no  desfallecer  en  una  prueba 
en  que,  es  casi  cierto,  habrían  caído  a  no 
contar  con  los  auxilios  sobrenaturales  que 
les  daban  la  confianza  en  Dios  y  en  la  Vir- 
gen María,  con  cuya  intercesión  esperaban 
segura  victoria. 

Nada  sabían  los  sitiados  de  la  suerte 
de  Concepción,  único  centro  militar  de  don- 
de podía  venirles  el  apetecido  socorro.  Los 
sitiadores  les  aseguraban  que  esa  ciudad 
estaba  destruida  y  quemada,  y  que  igual 
cosa  i3asaba  con  Santiago;  que  ya  no  que- 
daban en  Chile  otros  españoles  que  los  de 
Boroa.  Les  exigían  que  se  rindiesen  y  que, 
en  vista  del  heroico  valor  con  que  se  defen- 
dían, les  perdonarían  la  vida.  No  faltaron 
entre  los  sitiados  algunos  partidarios  de 
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aceptar  las  promesas  de  los  indios,  y  de  reii- 
dii^  a  -ellos;  pero  había  allí  hombres  de 
temple  superior,  especialmente  el  Padre 
Eosales,  que  rechazaron  enérgicamente  los 
embustes  de  los  indios,  y  resolvieron  tocar 
un  último  recurso,  el  único  eficaz:  acorda- 
ron enviar  a  Concepción  algunos  comisio- 
nados, que  dieran  cuenta  al  gobernador  y 
a  las  autoridades  de  la  ciudad,  de  la  durí- 
sima situación  en  que  se  encontraban  los 
del  fuerte,  a  fin  de  que  se  enviara  pronto 
el  necesario  socorro.  La  empresa  era  arries- 
g'adísinia;  pero,  así  lo  creemos,  la  Virgen 
de  Boroa  puso  honradez  y  valor  en  el  co- 
razón de  dos  yanaconas,  indios  de  servicio, 
que  se  ofrecieron  a  desempeñar  la  difícil 
comisión.  Animáronse  a  ir  dos  yanaconas 
de  los  más  fieles,  dice  Olivares,  y  pasar  de 
noche  poi^  toda  la  tierra  del  enemigo;  los 
€uales,  confesados  y  comulgados,  que  fué 
su  principal  viático,  se  pusieron  en  cami- 
no, que  fácilmente  concluyeron  con  admi- 
ración de  todos  los  de  la  ciudad  de  Penco 
y  alegría  del  ejército". 

En  Concepción  creían  que  Boroa  liabía 
caído  en  mano  de  los  indios,  y  ya  casi  no 
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se  pensaba  en  intentar  socorrerlos.  Los  dos 
valerosos  yanaconas  llevaron  la  verdad,  y 
sus  informaciones  hicieron  resolverse  al 
gobernador  a  enviar  un  poderoso  socorro 
a  los  boroanos.  Alistáronse  en  la  expedi- 
ción varios  valerosísimos  capitanes  que 
formaban  en  el  diezmado  ejército  español, 
resueltos  a  vencer  o  morir  en  la  demanda, 
pues  el  número  de  soldados  era  escaso,  el 
camino  larguísimo  y  lleno  de  peligros,  y 
en  caml)io  era  muy  considerable  el  número 
de  enemigos,  enso])erbecidos  con  tantas 
victorias  y  confiados — así  lo  gritaban  a  vo- 
ces— en  que  le  llegaba  la  liora  de  un  triun- 
fo total  y  definitivo  contra  las  armas  es- 
pañolas. Ofrecióse  para  ir  en  la  expedi- 
ción, en  calidad  de  capellán,  el  jesuíta  Je- 
rónimo de  Montemayor,  rector  del  colegio 
de  Buena  Esperanza  o  Rere. 

'^Quedaron  en  Concepción  y  en  Santia- 
go haciendo  continuas  rogativas,  peniten- 
cias y  procesiones,  por  el  buen  suceso  del 
ejército". 

Los  expedicionarios  salieron  de  la  ciu- 
dad a  principios  de  Marzo  de  1656;  tuvie- 
ron varios  encuentros  con  el  enemigo  du- 
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rante  la  nía  relia,  de  tocios  los  cuales  salie- 
ron vencedores ;  y  a  dieciocho  del  mismo  mes 
de  Marzo  anunciaban  su  proximidad  a 
Boroa  con  salvas  de  artillería.  ''Cuando 
empezaron  a  oir  los  tiros  de  los  mosquetes 
que  ya  il^an  llegando  y  haciendo  salvas,  el 
gusto  que  unos  y  óticos  recibieron,  dice  el 
historiador  Olivares,  no  se  podrá  explicar 
bien;  los  del  fuerte  por  verse  libres,  los  del 
ejército  por  ver  logrado  su  trabajo.  Abra- 
záronse los  unos  a  los  otros  con  amor  y  ca- 
ridad como  hermanos.  Y  el  Padre  Monte- 
mayor  a  los  Padres  (Rosales  y  Astorga) 
con  aquella  ternura  de  ver  a  los  que  juzga- 
ban muertos". 

Lo  primero  fué  organizar  una  gran  fies- 
ta de  agradecimiento  a  Dios  Xuestro  Se- 
ñor, y  a  la  Santísima  Virgen,  sacando  su 
gloriosa  imagen  en  solemne  procesión,  a 
que  concurrieron  todos  los  cristianos  allí 
presentes. 

A  los  tres  días  emi^rendió  marcha  de 
vuelta  el  ejército,  llevándose  como  trofeo 
de  muy  honrosa  victoria  a  la  guarnición 
de  Boroa.  El  Padre  Diego  de  Rosales,  al- 
ma y  brazo  de  la  heroica  defensa  de  Boroa. 
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]3Ídió  a  los  soldados  que  cargaran  a  hom- 
bros a  la  para  él  gloriosa  triunfadora 
en  los  trece  meses  de  cerco^  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Boroa,  a  quien  atribuía 
el  "prodigio  de  aquella  defensa  pocas  ve- 
ces sobrepujada  en  la  historia  de  las  haza- 
ñas militares  de  nuestro  suelo".  Sin  otros 
contratiempos  que  algunas  pequeñas  esca- 
ramuzas con  grupos  de  indios,  que  se  atra- 
vezaban  en  el  camino  hasta  el  paso  del  Bío- 
Bío,  el  ejército  entró  en  Concepción,  reci- 
bido en  triunfo,  en  medio  de  manifesta- 
ciones del  más  intenso  regocijo. 

''En  todos  los  templos  del  reino,  dice 
Carvallo  Goyeneche,  se  celebraron  misas 
solemnes  en  acción  de  gracias  por  el  buen 
éxito  de  la  expedición,  y  los  jefes  de  ella 
se  hicieron  dignos  de  la  pública  acla- 
mación". 

La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Boroa 
se  hizo  queridísima  del  ejército,  y  ella  si- 
guió manifestando  que  le  era  queridísimo 
el  ejército,  como  ya  antes  lo  baldía  sido. 
Antes  del  sitio  de  Boroa  ya  era  ella  Virgen 
militar.  Como  la  generalidad  de  las  imá- 
genes legendarias  que  nos  quedan  del  tiem- 
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po  colonial,  la  Virgen  de  Boroa  aparece 
repentinamente  en  la  historia,  sin  que  se 
les  pueda  fijar  la  fecha  precisa  de  su  lle- 
gada a  esta  dicScesis.  La  encontramos  por 
l^rimera  vez  alentando  a  los  defensores  del 
fuerte  de  Xacimiento,  asaltado  el  seis  de 
Febrero  de  1628,  por  el  bravo  cacique  Lien- 
tur,  a  la  cabeza  de  dos  mil  hombres  esco- 
gidos. Fué  tan  recio,  dice  el  historiador 
Rosales,  el  ataque  con  que,  al  amanecer, 
envistió  el  jefe  indio,  que,  en  minutos,  la 
escasa  guarnición  estuvo  rodeada  de  ene- 
migos y  del  fuego  que  pegaron  los  asaltan- 
tes a  los  edificios  x3ajizos  que  rodeaban  la 
plaza.  Huyendo  de  la  asfixia,  se  recogieron 
los  sitiados  a  uno  de  los  cubos  del  fuerte, 
en  donde,  a  la  orden  de  su  caj)itán,  Pablo 
de  Junco,  pelearon  con  tal  l^ravura,  *Mesde 
el  cuarto  del  alba  hasta  las  nueve  del  día 
que  de  vencidos  fueron  vencedores  '"favo- 
reciéndoles el  Alha  de  la  Virgen  Santísima 
y  su  santa  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Boroa,  que  entonces  tenían  en  aquel  fuerte 
los  soldados  i3or  su  muro  y  defensa,  y  a 
quien  se  encomendaron  en  tan  grande  aprie- 
to, como  fué  ver  arder  todo  el  fuerte  y  al 
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enemigo  enseñoreado  de  el;  y  todos  los  sol- 
dados atribuyeron  con  razón  el  haberse 
librado  de  dos  mil  leones  hambrientos  y 
furiosos  y  de  las  llamas  del  fuego  a  esta 
milagrosa  imagen ' 

De  Nacimiento  fué  la  Soberana  Señora 
a(  ompañando  a  los  fundadores  de  Boroa, 
y  ya  sabemos  cómo  ayudó  a  los  suyos  en  el 
homérico  sitio. 

Desde  Boroa  fué  llevada  en  triunfo  a 
Concepción,  en  donde  la  recibieron  con  los 
honores  de  generala  victoriosa.  Pero  no  se 
avino  bien  con  la  vida  de  holgura  en  C/On- 
cepción,  y,  no  mucho  después,  cuando  se 
repobló  el  antiguo  Purén,  en  la  falda  orien- 
tal de  la  cordillera  de  Nahuell)uta,  Nuestra 
Señora  de  Boroa  acompañó  al  ejército  fun- 
dador y  allí  quedó  con  ellos  hasta  la  última 
gran  sublevación  de  los  indios,  el  año  1723. 
Salió  de  nuevo,  en  homl^ros  de  sus  milita- 
res, del  abandonado  Purén  viejo,  y  sin  re- 
pararse de  los  cañones  y  de  las  balas,  fué 
a  sentar  sus  reales  a  orillas  del  Bío-Bío, 
pocas  leguas  más  arriba  de  Nacimiento,  en 
un  pequeño  fuerte  que  construyó  la  guar- 
nición de  Purén  viejo.  Allí  le  construyeron 


—  260  — 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


capilla  sus  militares;  el  fuerte  se  eaiubió 
en  caserío,  el  caserío  pasó  a  pueblo,  que 
fué  llamado  Purén  el  Nuevo,  y  desde  .1776 
villa  de  San  Carlos  de  Purén.  Allí  está 
hoy  la  gloriosa  imagen,  olvidada  de  sus 
militares,  pero  querida,  honrada,  agasaja- 
da y  celebrada  con  grandes  cultos  por  sus 
hijos  aldeanos  y  campesinos,  que,  el  ocho  de 
Diciembre  de  cada  año,  se  reúnen  por  cen- 
tenares y  miles  a  cantar  sus  alabanzas  y  a 
implorar  su  maternal  protección,  con  tan- 
ta fe  y  amor  como  sus  antiguos  militares 
de  Nacimiento,  de  Purén  y  de  Boroa. 
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CAPITULO  X 


SIGUE  LA   INMACULADA  CONCEPCION 


1. — Destrúyese  la  Catedral  en  1657,  y  se  la  recons- 
truye años  después,  en  1676;  hermosa  actuación  del 
obispo  y  del  gobernador  don  Juan  Henríquez;  la  esta- 
tua de  la  Inmaculada  que  ocupa  el  altar  mayor  de  la 
actual  iglesia  Catedral;  solemnes  fiestas  de  la  dedica- 
ción. 2. — Nueva  Catedral,  su  consagración,  es  titular 
la  Inmaculada.  3. — Destrucción  y  traslación  de  esta 
ciudad  desde  Penco  al  sitio  actual;  nueva  Catedral. 
4. — La  Congregación  de  la  Inmaculada  del  Seminario 
de  Concepción.   5. — María  Niña. 

1.  Un  violento  terremoto  arruinó,  el  año 
1657,  la  ciudad  de  Concepción.  La  catedral 
quedó  reducida  a  escombros;  solo  escapó 
una  capilla  adyacente  dedicada  a  la  Vir- 
gen de  las  Meves. 

Pasaron  varios  años  sin  que  la  Inmacu- 
lada tuviera  su  iglesia  reconstruida.  En 
1672-1676  el  obispo,  don  Francisco  de  Le- 
yóla y  Vergara,  y  el  gobernador,  don  Juan 
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Henríquez,  dedicaron  grandes  esfuerzos  y 
valiosos  auxilios,  en  dinero  y  materiales, 
para  edificar  un  suntuoso  templo,  que  fué 
solemnemente  consagrado  y  dedicado  a  la 
Inmacidada  Concepción  de  María,  en  Fe- 
brero del  año  1676. 

A  la  generosidad  indicada  añadieron 
ambas  autoridades  la  de  dotar  a  la  catedral 
de  una  rica  custodia,  en  cuya  lúmula  o  vi- 
ril empleó  el  obispo  sus  anillos  pastorales, 
y  el  gobernador  el  broche  de  oro  y  brillan- 
tes con  que  se  prendía  el  hábito  de  Santiago, 
con  que  estaba  condecorado. 

Gran  prueba  de  amor  a  la  Virgen  dio 
el  gobernador  con  lo  que  dejamos  dicho; 
pero  la  realzó  aún  más  con  otro  hermosísi- 
mo obsequio,  que  aún  perdura.  Se  acerca- 
ban las  fiestas  de  la  dedicación  de  la  cate- 
dral, y  cayeron  en  la  cuenta,  dice  un  docu- 
mento de  ese  año  1676,  el  obispo  y  los  canó- 
nigos de  la  iglesia  ^'de  que  no  había  imagen 
de  bulto  de  la  Inmaculada  y  Limpia  Con- 
cepción, que  es  la  advocación  de  la  ciudad, 
y  la  trajo  de  Santiago  el  dicho  gobernador 
don  Juan  Henríquez,  estrenándose  con  ella 
la  dedicación''. 
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La  imagen  a  que  se  rendía  culto  en  la 
anterior  catedral,  desde  1615,  era  un  cua- 
dro de  medianas  proporciones  y  de  escaso 
valor  artístico;  de  ninguna  manera  llena- 
ba las  condiciones  de  imágen  ¡matronal  de 
la  diócesis  y  titular  de  la  hermosa  iglesia, 
cuyo  puesto  de  honor  debía  ocupar.  La  que 
trajo  el  gobernador  Henríquez  satisfacía 
con  usura  las  más  exigentes  aspiraciones 
de  la  ciudad.  Es  de  madera  de  cedro,  dora- 
da casi  en  su  totalidad,  con  fondo  verde 
intenso,  que  con  el  tiempo  se  ha  puesto  de 
color  bronceado,  que  le  da  aspecto  de  ma- 
yor nobleza.  Brilla  sobre  su  cabeza  una  co- 
rona de  once  estrellas  doradas,  con  un  sol 
dorado,  de  mayores  dimensiones,  en  el 
centro. 

Aparece  de  elegante  forma,  semejante 
a  las  hermosas  producciones  de  Murillo; 
está  hábilmente  tallado  el  manto  y  muy 
bien  calculadas  las  proporciones  del  con- 
junto: es  casi  de  tamaño  natural.  Vista  la 
imagen  desde  una  parte  adecuada,  produce 
un  efecto  notable,  no  solo  por  sus  propor- 
ciones artísticas  y  acertada  ejecución,  sino 
muy  principalmente  por  el  sello  de  inspi- 
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rada  piedad,  que  aparece  especialmente  en 
el  rostro  ligeramente  elevado  hacia  el  ciek». 

(Grabado  N.o  16).  (Véase  página  266). 

La  hermosa  catedral  erigida  y  dedicada 
por  el  obispo  señor  Loyola  y  Vergara  vino 
a  tierra  con  el  terremoto  de  1730.  El  obis- 
po don  Salvador  Bermúdez  y  Becerra,  co- 
menzó con  fílanos  nuevos  y  más  vastos,  mía 
nueva  catedral,  y  alcanzó  a  construir  parte 
de  las  murallas,  que  quedaron  de  pocas 
varas  al  irse  a  la  Paz,  de  donde  lo  nombra- 
ron arzobispo. 

El  sucesor,  don  Pedro  Felipe  de  Azúa 
e  Itúrgoyen,  continuó  la  construcción  y  la 
terminó  con  dineros  de  su  peculio.  La  dotó 
de  gran  parte  de  los  ornamentos  y  vasos 
sagrados,  vendiendo  para  esto  muchas  de 
sus  joyas,  que  valían  algunos  miles:  en 
nuestra  moneda  de  hoy  el  gasto  total  del 
obispo  llega  a  medio  millón  de  pesos. 

El  documento,  certificado  de  la  consa- 
gración de  la  iglesia,  es  de  trascendencia 
para  la  historia  de  la  diócesis;  tal  como  lo 
tomamos  de  su  original  en  el  Archivo  de 
Indias,  de  Sevilla,  dice  así: 
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La  Inmaculada  Concepción,  de  la  (^atedral  de 
Concepción.  De  1676 

(N.o  16,  página  265). 
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'^'Titulo  de  Consagración. —  Yo,  clon 
Juan  Tlierán  de  los  Ríos,  Clérigo  de  Me- 
nores Ordenes,  Secretario  de  Cámara  del 
Ilustrísimo  Señor  Don  Pedro  de  Azúa, 
Obis]30  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  de 
la  Concepción,  Arzobispo  electo  de  Santa 
Fe,  Sacristán  Mayor  que  soy  de  dicha  Igle- 
sia y  Notario  Público,  y  que  ful  siempre 
interesente  en  la  Consagración  de  su  nuevo 
Temj^lo;  Certifico,  cuando  puedo  y  ha  lu- 
gar en  derecho,  como  el  día  treinta  y  uno 
de  Enero  del  corriente  año,  lo  consagró  y 
dedicó  su  Ilustrísima  en  honor  de  la  siem- 
pre Virgen  María  Xuestra  Señora  en  su 
misterio  de  su  Purísima  Concepción,  como 
Patrona  Principal,  y  del  glorioso  San  Mi- 
guel Arcángel,  segundo  Patrono,  poniendo 
en  el  sepulcro  del  Ara,  con  una  caja  de  pla- 
ta dorada,  la  Cédula  en  vitela  que  expre- 
saba dicha  Consagración,  con  diez  reliquias 
de  santos  mártires,  que  se  incluyeron  en 
^lla,  observándose  puntualmente  los  ritos 
Eclesiásticos  que  ordena  el  Pontifical  Ro- 
mano, hasta  celebrar  de  Pontifical  en  el 
Altar  Consagrado,  y  perseveró  en  tO(hi  la 
Octava  la  festividad  de  la  dedicación  coi» 
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toda  solemnidad  y  sermones,  de  los  que 
dijo  su  Ilustrísima  el  último,  el  día  siete  de 
Febrero,  en  que  concurrió  plenamente  toda 
la  ciudad  eií  gremios  y  pueblo  en  el  refe- 
rido Templo,  completa  su  fábrica,  y  todo 
el  ornato  posil)le  de  siete  Altares  con  el 
mayor,  Piilpito,  Coro,  Sacristía  y  demás 
concernientes.  Y  para  que  conste  donde  con- 
venga, de  orden  de  su  Ilustrísima,  doy  la 
presente  en  la  ciudad  de  la  Concei^ción  de 
Chile,  en  ocho  de  Febrero  de  mil  setecien- 
tos cuarenta  y  seis  años. 

Don  Juan  de  Terán  de  los  Ríos,  Secre- 
tario y  Notario.  (Rubricado)". 

3.  Cortos  anos  de  existencia  tuvo  la  ca- 
tedral del  señor  Azúa  e  Iturgoyen.  Otro 
terremoto  la  destruyó  el  año  1751,  y,  junto 
con  ella,  derrabó  la  ciudad  entera,  sin  dejar 
edificio  en  pié. 

Suscitóse  entre  los  vecinos  una  animada 
y  larguísima  discusión  sobre  el  sitio  en  que 
había  de  reconstruirse  la  ciudad;  y  al  cabo 
de  muchos  años  de  estudios  y  peleas,  se 
arribó  a  la  solución  de  edificarla  en  el  va- 
lle de  la  Mocha  o  de  Rozas,  o  sea  el  sitio 
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que  hoy  ocupa :  trasladóse  oficialmente  la 
ciudad  a  este  sitio  a  principios  de  1765. 

De  orden  del  rey  se  construyó  aquí,  en 
la  esquina  formada  por  las  actuales  calles 
de  O'Higgins  y  Rengo,  una  iglesia  provi- 
sional. 

En  un  documento  original,  de  1780,  es- 
tá descrita  así  la  catedral:  ''Primeramen- 
te una  Barraca  de  cuarenta  y  siete  varas 
de  largo,  y  quince  y  media  varas  de  ancho 
de  tijera  con  sus  colleras,  tejada  y  blan- 
queada, que  hace  de  Iglesia  Catedral  inte- 
rina de  orden  del  rey;  de  tres  naves,  enla- 
drilladas, y  entablado  el  pavimento  del 
Presbiterio,  con  cuatro  puertas,  la  princi- 
pal y  colaterales,  todas  con  cerraduras,  y 
cinco  ventanas,  las  tres  con  vidrieras,  y  dos 
con  piedras  de  ])erenguer,  con  otra  más  de 
un  cuarto  contiguo  al  Coro". 

La  imagen  de  la  Purísima  está  indicada 
en  el  dicho  documento  como  sigue:  ''En  di- 
cha Barraca  hay  cinco  altares;  el  mayor 
con  una  imagen  de  la  Purísima  Concepción, 
en  bulto,  de  madera,  con  su  círculo  de  once 
estrellas  de  plata  en  la  cabeza,  colocada  en  su 
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resj^ectivo  niclio  con  vidriera  y  velo  de  Da- 
masco con  sobrepuesto  de  oro'\ 

Pocos  años  después  se  comenzó  la  cons- 
trucción de  una  catedral  sólida,  en  el  local 
de  la  actual.  El  nuevo  templo  era  un  mo- 
numento grandioso;  y  por  la  falta  de  fon- 
dos suficientes  el  trabajo  se  demoró  varios 
años;  solo  jDudo  ser  estrenada  el  año  1824, 
es  decir,  fuera  del  tiein])o  a  que  se  extiende 
este  trabajo  histórico. 

4.  Tiene  derecho  para  figurar  aquí,  y 
con  muchísima  honra,  una  institución  que 
contribuyó  poderosamente  a  intensificar  y 
extender  en  la  diócesis  la  devoción  a  María 
Inmaculada,  institución  cpie,  temporalmen- 
te extinguida  por  acontecimientos  extraor- 
dinarios, ha  vuelto  a  resucitar,  y  vive  hoy 
lozana  en  el  colegio  en  que  vió  la  luz:  nos 
referimos  a  la  Congregación  de  María^ 
fundada  en  Concepción  de  Penco,  por  los 
años  1727,  o  antes,  en  el  Seminario  Dioce- 
sano. 

Dirigían  el  Seminario  ese  año  los  je- 
sviítas:  era  su  rector  el  P.  Melchor  de  Fre- 
góla, y  ministro  o  vice-rector  el  P.  Ignacio 
García.  Era  éste  un  distinguidísimo  sacer- 
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dote,  uno  de  los  hombres  ilustres  que  lia 
tenido  la  Compañía  de  Jesús  no  solo  en 
Chile,  sino  en  su  historia;  versado  en  cien- 
cias humanas,  y  más  profundo  aún  en  las 
ciencias  que  conducen  directamente  a  la 
santidad.  Su  actuación  fué  fecunda  en  el 
colegio:  virtuoso  y  sabio,  contribuyó  a  dar 
a  los  estudios  y  a  la  piedad  un  imi^ulso 
extraordinario. 

El  ministro  García  se  dedicó  a  la  for- 
mación de  los  alumnos  con  gran  celo,  y  pa- 
ra ello  dió  grande  impulso,  (si  no  es  que  la 
fundó),  a  la  Congregación  de  María  In- 
maculada, elemento  poderoso,  en  la  educa- 
ción cristiana  de  la  juventud. 

El  P.  García  fué  un  grande  amante  y 
servidor  de  María  Inmaculada,  y  trabajó 
con  empeño  en  formar  tales  a  los  alumnos 
del  Seminario.  Necesariamente  debía  tener 
buen  éxito  el  trabajo  de  un  operario  tan 
excelente,  y  así  fué  en  realidad:  la  Congre- 
gación de  María  se  desarrolló  en  el  Semi- 
nario como  planta  lozana  en  tierra  fértil, 
regada  con  corrientes  de  aguas  puras.  Da- 
ta desde  antiguo,  como  se  ve,  la  tradicional 
devoción  que  el  Seminario  Diocesano  ha 
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profesado  a  la  Virgen  Inmaculada;  se  ha 
formado  en  ella  su  clero,  y  así  ha  sido  fácil 
su  difusión  entre  los  fieles. 

Como  un  homenaje  a  los  jóvenes  estu- 
diosos que  lleguen  a  leer  estas  páginas  po- 
nemos aquí  dos  documentos  interesantes, 
que  dan  idea  del  fervoroso  rendimiento  con 
que  el  ministro  García  honraba  a  la  Santí- 
sima Virgen,  y  de  cuán  generoso  era  el 
amor  que  la  profesaba.  Aunque  son  exten- 
sos, plácenos  ponerlos  aquí;  ellos  hablarán 
mejor  que  nosotros  en  pro  de  quien  los  es- 
cribió, y  darán  realce  y  luz  a  estas  líneas 
que  dedicamos  a  contar  el  origen  de  la  de- 
voción a  María  en  este  Seminario;  dice  así 
el  primero:  ''Carta  de  Esclavitud,  que  yo 
Ignacio  García,  religioso  sacerdote  de  la 
Compañía  de  Jesús,  hago  de  mí  mismo  a 
la  preciosísima  Madre  de  Dios: — Soberana 
Señora:  aunque  conozco  muy  bien  vuestra 
soberanía  y  la  admirable  independencia 
que  tenéis  de  todos  los  que  habitamos  en 
este  mundo  miserable;  aunque  sé  que  para 
cosa  ninguna  necesitáis  de  mí,  estando  des- 
medidamente abastecida  de  cuantas  dichas 
son  imaginables;  aunque  no  ignoro  que  te- 
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neis  innumerables  ángeles  a  quienes  podéis 
mandar  como  a  súbditos,  por  ser  reina  de 
todos  ellos,  con  todo  eso,  sabiendo  que  no 
os  desdeñáis  de  admitir  la  cortedad  que 
puede  ofreceros  el  humilde  corazón  de  vues- 
tros devotos;  yo,  postrado  a  vuestros  pies 
con  el  mayor  rendimiento  que  puedo;  con 
el  mayor  amor  que  alcanza  a  producir  la 
estrecha  capacidad  de  mi  alma,  me  doy  por 
esclavo  perj^etuo  vuestro,  con  donación  pu- 
ra, libre  y  perfecta  de  mi  persona  y  Inenes ; 
para  que  de  mí  y  de  ellos  dispongáis  a  vues- 
tra voluntad,  como  verdadera  Señora  mía. 

Y,  si,  como  tengo  un  ser  imi^erfecto  y 
sujeto  a  miserias,  vicios  y  culpas,  tuviera 
aquella  naturaleza  excelente  de  los  ángeles, 
adornada  de  toda  la  pureza  que  cada  uno 
y  todos  juntos  poseen;  si  la  belleza  y  bie- 
nes juntos,  que  se  hallan  en  el  inmenso  nú- 
mero de  los  bienaventurados,  estuvieran 
en  mi  poder ;  si  me  hallara  dueño  de  cuánto 
ha  habido,  hay  y  habrá  hasta  el  fin  del  mun- 
do en  la  iglesia  militante,  todo  os  ofrecería 
y  me  ¡privara  de  muy  buena  gana  de  su 
dominio,  por  traspasarla  a  Vos,  Señora 
Teina. 


—  273  — 


LA  VIRGEN  MARIA  EN  LA 


Díceme  y  con  razón  mi  conciencia  que 
no  soy  digno  de  que  admitáis  mi  oferta  y 
esta  pequeña  muestra  de  mi  amor  para  con 
Vos;  pero  repitiréla  mil  veces,  hasta  que^ 
si  no  por  digno,  me  admitáis  por  impor- 
tuno. Y  para  hacerme  digno  cuanto  es  po- 
sible de  mi  parte,  de  nuevo  abomino  y  de- 
testo todas  mis  culpas  i3asadas;  deseando 
borrarlas  con  el  derramamiento  de  mi  san- 
gre en  un  penoso  martirio.  ¡  Ojalá,  Señora^ 
me  hagáis  la  gracia  de  que  con  él  acabe  yo 
mis  días!  Y  para  lo  venidero  propongo  con 
toda  el  alma  de  aborrecer  todo  pecado  mor- 
tal, venial,  imperfecciones,  faltas  de  regia 
y  aún  las  ocasiones  de  incurrir  en  algo  de 
esto.  Propongo  de  darme  a  la  virtud  con 
todas  mis  fuerzas  y  de  hacer  todas  mis 
obras  lo  mejor  que  pueda,  con  intención 
seria  y  eficaz  de  agradar  a  vuestro  Santí- 
simo Hijo  y  a  Vos,  su  divina  Madre. 

Propongo  de  hacer  cuanto  bien  pueda 
a  mis  prójimos  con  alma,  con  cuerpo,  po- 
tencias, sentidos,  palabras,  obras  y  deseos. 
Y  porque  aún  así  temo  mi  indignidad,  vuél- 
vome  a  Vos,  mi  gran  Padre  San  Ignacio, 
San  Francisco  Javier,  Santos  todos  de  la 
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Compañía,  a  vos  Prínciije  de  los  Angeles, 
San  Miguel,  Santísimo  Angel  de  mi  Guar- 
da, a  vos,  gloriosa  Santa  Teresa  y  Santa 
Rosa  de  Lima ;  y  os  ruego  encarecidamente 
me  alcancéis  de  la  Soberana  Emperatriz 
de  los  cielos  se  sirva  admitirme  en  el  nú- 
mero de  sus  esclavos:  espero  que  así  ha  de 
ser  y  por  tanto  vuelvo  de  nuevo  a  oft'ecer- 
me,  ¡oh  Beina  de  los  Angeles,  por  esclavo, 
esclavo,  esclavo  vuestro;  y  para  que  conste 
lo  firmo  con  la  sangre  de  mis  venas,  hoy  8 
de  Mayo  de  1728.  Humilde  esclavo  vuestro. 
— Jhs.  Ignacio  García". 

Y  no  contento  el  ministro  García  con 
declararse  rendido  y  fiel  vasallo  de  la  So- 
berana reina  de  los  cielos,  le  manifestaba 
su  amor  con  una  prueba  aún  más  generosa 
y  heroica,  como  se  ve  en  el  siguiente  ofre- 
cimiento : 

''Oh  reina  soberana  María  Santísima, 
deseo  con  alma  y  vida  que  vuestras  gran- 
dezas y  excelencias  sean  conocidas,  estima- 
das y  celebradas  en  todo  el  mundo ;  y  a  este 
fin  hago  voto  de  defender  siempre  la  sen- 
tencia pía  ''De  que  fuisteis  en  el  primer 
instante  de  vuestro  ser  concebida  sin  peca- 
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do  originar'.  Item.  Hago  voto  de  defen- 
derla hasta  derramar  la  sangre,  y  de  dar 
la  vida  por  no  negarla ;  mientras  la  iglesia 
no  defina  lo  contrario;  así  mismo  i3ropon- 
go  y  determino  que  ni  aim  contrajisteis 
'^Debitum  proximum  pecati  originalis''. 
]01i  reina  amable!  Aceptad  mis  religiosas 
promesas;  pues  sabéis  que  en  caso  de  no 
230seer  Vos  estas  gracias,  si  yo  pudiese,  os 
las  diera  prontamente;  aunque  fuese  me- 
nester privarme  de  ellas.  Amén.  Amén. 
Amén''. 

¡  Cómo  no  habían  de  llover  bendiciones 
sobre  un  colegio  cuyo  ministro  sabía  com- 
prometer el  gran  poder  de  la  Eeina  del  cie- 
lo con  un  ofrecimiento  emj^apado  en  un 
amor  tan  rendido  y  generoso,  y  cómo  había 
de  mostrarse  indiferente  el  corazón  mater- 
nal de  María,  importunado  por  una  súpli- 
ca acompañada  de  tan  irresistible  humildad ! 

Y  nosotros  hemos  experimentado  ínti- 
ma satisfacción  al  hacer  estos  recuerdos, 
escribiendo  estas  líneas  que  cuentan  el  ori- 
gen de  la  ''Congregación  de  María",  aso- 
ciación que  vive  robusta  hoy  en  el  Semi- 
nario, y  tan  llena   de  simpatía  para  tan- 
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tos  y  tantos  colegiales  que  nos  liemos  alis- 
tado en  ella  para  honrar  de  esi3eeial  mane- 
ra a  la  Soberana  Eeina  de  los  Cielos. 

5.  Desde  antiguo  se  dal)a  culto  en  la 
iglesia  trinitaria  a  un  gi'upo  escultural  de 
la  familia  de  la  Virgen  María.  Xingún 
acontecimiento  extraordinario  lia])ía  in- 
fluido en  que  ese  grupo  hubiera  de  ser 
nombrado  en  estas  páginas,  pues  pas(3  des- 
conocido del  público,  hasta  que  comenzó  la 
revolución  de  nuestra  emancipación  polí- 
tica de  la  madre  patria,  Esj)aña.  La  revo- 
lución triunfó,  y  i^uso  fin  al  dominio  de  los 
reyes  españoles  en  Chile,  y  señala  también 
el  término  de  estas  páginas,  escritas  para 
honrar  a  la  Santísima  Virgen  María.  Pero, 
aunque  sea  traspasando  los  límites  que  se  nos 
imi3Usieron  i^ara  este  trabajo,  no  tendrá  a 
mal  el  lector  que  demos  remate  a  lo  que 
hemos  dicho  de  la  Inmaculada  Concepción, 
contando  un  episodio  de  nuestra  guerra  de 
la  Independencia,  en  que  es  protagonista 
la  misma  Virgen  Inmaculada,  en  una  advo- 
cación desconocida  y  en  una  imagen  que  le 
cautivará  sus  simpatías. 
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El  episodio  se  desarrolla  entre  los  años 
3818  y  1823,  y  ti^ne  parte  en  él  31  aria  Niña,. 
una  pequeña  imagen  de  María  Inmaculada, 
que  se  veneraba  en  la  Concepción  de  Penco,, 
y  sigue  recibiendo  culto  hoy  en  la  Iglesia 
de  las  Trinitarias  de  esta  ciudad,  con  el 
nombre  que  tenía  desde  antiguo:  María 
Niña.  Sigue  leyendo  curioso  lector  y  verás 
cómo  la  Niña  tuvo  arrestos  de  grande  y  ad- 
mirable intervención  en  un  acontecimiento 
hermoso,  i^ero  difícil  de  relatar.  (Grabado 

N.o  17).  (Véase  pág.  279). 

Granóse  la  batalla  de  Maipú,  que  selló 
nuestra  independencia,  el  5  de  Abril  de 
1818,  y  vinieron  huyendo  hacia  el  sur  los 
restos  del  ejército  realista  derrotado.  An- 
tes que  llegaran  a  esta  ciudad  los  jefes  y 
oficiales  y  lo  que  pudiéramos  llamar  restos 
organizados  del  ejército  español,  arribaron 
a  Concepción  fugitivos  sueltos,  hombres  de 
armas  y  paisanos,  que  trajeron  la  noticia 
del  triunfo  de  los  patriotas  y  del  desmoro- 
namiento del  gobierno  español  en  Santiago. 
Pero  estos  fugitivos  contaron  el  cuento  a 
su  manera,  con  fantasías  mentirosas  y  con 
embustes  que  les  dictó  el  pánico  de  que  ve- 
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iiían  dominados.  Dijeron  que  los  patriotas 
vencedores  venían  acercándose  hacia  el  sur, 
llenos  de  venganza  y  resueltos  a  castigar  a 
los  que  hubieran  figurado  como  partida- 
rios del  rey.  Y  no  faltaron,  de  entre  esas 
gentes  desalmadas  algunos  que  se  acerca- 
ran a  las  rejas  del  claustro  de  las  trinita- 
rias, para  decirlas  que  ni  ellas  escaijarían 
a  la  furia  y  venganza  de  los  ensoberbecidos 
patriotas. 

Llegaron  más  tarde  los  jefes  y  oficiales, 
y  aunque  no  hablaron  como  los  que  les  ha- 
bían precedido,  con  sus  palabras  y  con  su 
conducta  declaraban  que  era  urgente  que 
las  fuerzas  realistas  y  los  amigos  paisanos 
más  comprometidos,  emigraran  hacia  Val- 
divia y  talvez  hacia  el  Perú. 

Las  trinitarias  estaban  tranquilas  en 
su  monasterio;  nunca  creyeron  que  los  pa- 
triotas, entre  los  cuales  había  militares  y 
paisanos  divstinguidos  e  influyentes,  muy 
relacionados  con  ellas,  pudieran  causarles 
algún  daño.  No  pensaron  así  las  autorida- 
des realistas,  militares,  civiles  y  eclesiásti- 
cos; vieron  un  grave  peligro  en  la  perma- 
nencia  de  las  monjas  en  su  monasterio  y 
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acordaron  que  debían  todas  ellas  emigrar 
hacia  Valdivia.  En  esa  ciudad,  si  el  peligro 
continuaba,  se  embarcarían  hacia  el  Perú, 
en  donde  contaban  con  asilo  seguro,  en  el 
convento  de  trinitarias  que  había  en  Lima. 
Discutióse  largamente  el  asunto,  y  fué  de 
ver  cómo  las  monjas  defendieron  su  cau- 
sa con  mejor  acierto  y  con  más  entereza 
de  ánimo  que  los  hombres.  A  no  haber  sido 
l)or  la  fuerza  que  les  hicieron  las  autorida- 
des, las  monjas  no  habrían  salido  de  su  ca- 
sa, y  se  habría  evitado  la  tristísima  odisea 
a  que  las  obligó  el  infundado  temor,  o  más 
bien  terror,  de  los  realistas. 

Mal  de  su  grado  obedecieron  las  mon- 
jas y  dispusieron  lo  necesario  imrtx  em- 
prender la  triste  ]3eregrinación.  Arregla- 
ron lo  que  para  ellas  era  de  mayor  valor, 
objetos  del  culto,  especialmente  de  la  misa, 
y  el  archivo  de  escrituras,  de  los  expedien- 
tes de  ingreso  y  profesión  de  las  religio- 
sas; de  todo  lo  cual  existía  un  valiosísimo 
tesoro,  de  todo  lo  referente  a  la  fundación 
del  monasterio  y  al  personal  que  en  él  lia- 
bía  ingresado  desde  hacía  más  de  cien 
años. 
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De  una  relación  de  este  famoso  viaje, 
escrita  más  tarde  por  una  de  las  religiosas 
que  fué  en  la  Comunidad,  tomamos  algu- 
nos pormenores,  con  los  cuales  el  lector  se 
formará  concepto  exacto  de  lo  que  fué  es- 
ta curiosa  peregrinación. 

''El  día  23  de  Septiembre  de  1818,  dice 
la  relación,  nos  avisó  el  señor  Provisor 
(gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis) 
que  al  otro  día  era  la  salida  a  las  cuatro  de 
la  mañana ;  porque  decía  el  señor  C-oronel, 
(el  jefe  de  las  fuerzas  realistas),  que  él  no 
podía  salir  con  su  tropa  hasta  que  no  salie- 
ra de  Comunidad.  Aunque  ya  se  nos  liabía 
prevenido  el  ánimo  para  este  duro  sacrifi- 
cio ;  pero, .  .  .  ver  llegar  el  día  y  la  hora .  .  . 
Por  cierto,  todas  hubiéramos  querido  más 
bien  morir  entonces,  y  más  que  nunca  en- 
vidiábamos la  suerte  de  nuestras  hermanas 
que  ya  descansaban  en  el  Señor;  pues  de 
buena  gana  hubiéramos  querido  quedar  se- 
pultadas con  ellas  en  esta  santa  clausura, 
que  tener  que  abandonar  nuestro  monas- 
terio, aunque  nos  hicieron  ver  los  riesgos 
que  corríamos  si  quedábamos  aquí'\ 
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^'El  día  23  (por  la  tarde),  desi)ués  de 
•cumplir  con  el  oficio  divino,  interrumpido 
de  sollozos  y  lágrimas  en  el  coro,  ya  despo- 
jado de  todas  las  imágenes,  exceptuando 
la  del  Señor  Crucificado  que  tenemos  en  el 
altar,  que  la  dejamos  en  él,  fué  espectáculo 
verdaderamente  triste  ver  a  la  Comunidad 
arrodillada  ante  el  Crucifijo,  deshaciéndo- 
se en  llanto,  ]3edirle  j^erdón  de  nuestros  pe- 
cados que  daban  ocasión  a  su  Majestad  a 
castigarnos  de  aquel  modo,  pidiéndole  al 
mismo  tiempo  su  bendición  y  divina  asis- 
tencia en  todos  nuestros  trabajos. 

Esa  noche  no  se  tocó  a  refectorio;  fue- 
ron miestro  sustento  solo  las  lágrimas;  ni 
nadie  durmió  esa  noche". 

^'A  las  tres  de  la  mañana  del  día  24  nos 
avisaron  que  ya  estaban  las  carretas  pron- 
tas en  la  puerta  falsa  para  conducir  a  la 
Comunidad.  Ya  era  tiempo  de  salir.  Todas 
nos  fuimos  al  coro  para  pedir  la  bendición 
a  la  Santísima  Trinidad,  suplicándole  nos 
asistiese  con  sus  divinos  auxilios  durante 
el  tiemi30  de  nuestro  destierro.  Luego,  to- 
mando la  Prelada  un  crucifijo  en  las  ma- 
nos (cuya  imagen  sagrada  acompañó  a  la 
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Comunidad  hasta  la  vuelta)  se  ordenó  una 
triste  ]3rocesión,  rezando  las  letanías  de 
todos  los  Santos .  . .  Toda  la  Comunidad  que 
salió  se  componía  entonces  de  treinta  y 
dos .  .  -  ;  de  estas  solo  vivimos  actualmente 
siete-'  Todas  íbamos  tan  turbadas  que  pue- 
do asegurar  que  no  sabíamos  si  caminába- 
mos por  nuestros  pies  o  los  ajenos. 

Antes  de  abandonar  la  clausura  un  sa- 
cerdote les  hizo  una  exhortación  para  ani- 
marlas a  conformarse  con  la  voluntad  de 
Dios  y  a  llevar  x)or  su  amor  los  trabajos. 

'^Concluida  la  i3lática  nos  esforzó  el  sa- 
cerdote diciéndonos:  Madres,  tened  buen 
ánimo  y  salid".  El  dolor  que  entonces  su- 
frimos fué  tan  grande,  que  solo  puede  te- 
ner comparación  con  el  momento  de 
la  separación  del  alma  con  el  cuerpo;  solo 
tener  que  recordarlo  para  estamparlo  en 
este  papel  me  hace  verter  nuevas  lágrimas ; 
espero  en  la  bondad  de  Dios  que  se  habrá 
dignado  aceptar  todo  lo  que  padecimos  en 
aquel  infausto  tiempo,  como  que  lo  sufri- 
mos por  tu  amor". 

Hicieron  el  viaje  las  desterradas  con 
las  incomodidades  imaginables,  no  siendo 
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la  ineiior  la  de  la  lentitud  con  que  se  mo- 
vían las  lauchas  y  balsas  en  que  navegaban 
por  el  Bío-Bío  arriba,  pues  no  caminaban 
con  la  marcha  de  una  persona  que  va  de  a 
pié  y  al  paso  regular. 

El  1.0  de  Octubre  llegaron  a  los  Ange- 
les, en  donde  les  dio  c(Smodo  hospedaje  y  to- 
da clase  de  auxilios  im  respetable  vecino 
de  la  ciudad,  emparentado  con  una  de  las 
monjas. 

Entre  tanto  los  patriotas,  venida  la  pri- 
mavera, salieron  de  Santiago  hacia  el  sur; 
fueron  apoderándose  del  territorio  y  cons- 
tituyendo nuevo  gobierno  en  los  pueblos 
del  tránsito.  El  18  de  Enero  de  1819  llega- 
ban a  los  Angeles,  en  seguimiento  del  jefe 
español  y  de  su  ejercito.  Este  día  18  ya  el 
español  había  salido  de  los  Angeles,  y  atra- 
vesaba el  Bío-Bío  en  dirección  a  Nacimien- 
to, con  su  ejército  y  numerosos  emigrantes, 
entre  los  cuales  iban  las  monjas  trinitarias. 

Las  primeras  avanzadas  patriotas  al- 
canzaron a  cortar,  el  día  19,  los  últimos  ex- 
tremos de  la  retaguardia  española;  ataca- 
ron con  suerte  y  eficacia  a  los  que  pasaban 
el  río ;  y  tomaron  algunos  prisioneros  y  par- 
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te  del  bagaje  y  animales  de  arreo.  No  fué 
más  intenso  el  fuego  en  este  tiroteo,  por- 
que el  jefe  patriota  se  dio  cuenta  de  que, 
en  una  sección  de  los  que  atravesaban  el 
río,  iban  casi  todas  las  monjas  trinitarias, 
y,  no  queriendo  dañarlas,  mandó  suspen- 
der el  fuego:  así  pudo  escapar  otra  parte 
de  la  Comunidad  que  estaba  en  uno  de  los 
islotes  del  río. 

Si  no  liubo  desgracias  personales  que 
lamentar  en  la  Comunidad,  en  la  travesía 
del  río,  se  perdió  sí  el  gran  tesoro  que  lle- 
vaban con  exquisitas  precauciones:  la  co- 
rriente del  río  arrastró  todo  el  bagaje  de 
las  religiosas.  En  el  fondo  del  río  quedaron 
los  ornamentos  y  vasos  sagrados,  los  libros 
y  documentos  del  archivo,  las  ropas  y  to- 
das las  demás  cosas  de  la  Comunidad. 

Hacía  como  siete  días  que  estábamos 
en  Nacimiento,  en  una  casa  bien  mal  aco- 
modada, dice  la  ''Relación",  pero  confor- 
mes con  la  voluntad  de  Dios;  aunque  care- 
ciendo basta  de  los  alimentos  necesarios, 
cuando  nos  dieron  orden  de  continuar  nues- 
tra marcha;  y  también  marchó  el  ejército''. 
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El  ejército  llegó  hasta  el  eaiiipo  de  Aii- 
gol;  pero,  sabiendo  el  coronel  Sánchez  que 
los  patriotas  habían  atravesado  el  Bío-J3ío, 
V  calculando  que  pronto  marcharían  contra 
ál,  torció  rumbo  al  oeste  y  se  resolvió  a 
atravesar  la  cordillera  de  Nahuelbura  y 
dirigirse  a  Tucapel  viejo  o  Cañete. 

Desde  Nacimiento  comenzó  para  las  re- 
ligiosas la  parte  más  triste,  pobre  y  sacri- 
ficada de  su  destierro.  ^'La  poca  ropa  que 
hal)íamos  podido  librar,  en  Xacimienro  la 
perdimos  toda''. 

Salieron  de  esa  i3laza  o  fuerte  de  a  pié, 
encabezadas  por  la  religiosa  que,  por  tur- 
no, llevaba  el  crucifijo,  el  mismo  que  llevó 
la  sui^eriora  desde  el  convento  hasta  el  em- 
barcadero en  el  Bío-Bío,  según  lo  hemos 
dicho  más  atrás.  Seguían  las  monjas  en 
ordenada  procesión,  ocupadas,  durante  el 
camino  en  rezos  o  en  cantar  himnos  piadosos 
o  salmos  del  oficio  divino. 

Con  indecibles  padecimientos  atravesa- 
ron la  cordillera  de  Xahuelbuta:  hubo  ca- 
ballos para  unas  pocas;  estaban  desprovis- 
tas de  alimentos;  no  comieron  sino  ulpo 
todos  los  días  de  marcha ;  durmieron  a  cam- 
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po  raso,  8Ín  carpas  ni  camas,  sin  capas  con 
que  defenderse  del  frío,  que  era  intensísi- 
mo, no  solo  en  la  parte  alta  de  la  cordillera, 
sino  en  la  parte  plana  del  oeste,  cubierta 
entonces  de  selvas,  impenetrables  aún  a  los 
rayos  del  sol. 

El  dos  de  Febrero  acampó  el  ejército 
en  Tucapel  viejo  y  tomó  algún  descanso  la 
gente.  Tuvo  Sánchez  consejo  de  guerra  con 
sus  oficiales.  Después  del  consejo  advirtió 
Sánchez  a  las  monjas  que  él  y  la  porción  re- 
gular del  ejército  se  irían  a  Valdivia,  y  que 
ellas  debían  quedarse  en  la  Araucanía,  pues, 
por  falta  de  caballos  y  de  otros  elementos 
de  viaje,  no  podían  continuar  la  marcha. 
Les  prometió  que  desde  Valdivia  enviaría 
un  buque  a  la  boca  del  río  Lebu,  y  que  allí 
se  embarcarían  para  el  Perú. 

La  división  militar  de  Sánchez  bajó  a 
la  costa  y  se  fué  a  Valdivia  por  el  camino 
del  mar.  Bajaron  también  las  monjas,  y  se 
situaron  a  orillas  del  Lebu,  cerca  de  la  cos- 
ta, en  un  rancho  del  indio  Pascual,  amigo 
de  Sánchez. 

^'Xos  previno  Sánchez,  dice  la  Relación, 
que,  pasados  algunos  días,   hiciésemos  un 
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gran  fuego  a  la  orilla  de  un  cerro,  para 
que  el  buque  que  iios  prometía  mandar  su- 
piese donde  encontraría  a  la  Comunidad. 
Así  lo  hicimos;  más,  aunque  veíamos  algu- 
na embarcación  a  lo  lejos,  jamás  se  acercó 
a  la  costa.  Permanecimos  allí  algún  tiempo, 
y,  perdidas  las  esperanzas  de  que  se  acer- 
case, nos  retiramos  al  rancho  que  he  dicho ; 
mas,  como  era  esta  habitación  tan  estre- 
cha, hicimos  diligencia  de  otro  rancho  más 
capaz;  y  a  algunas  leguas  de  distancia  se 
encontró  uno  que  pertenecía  a  don  Andrés 
Lavo.  Ahí  pasamos  el  mayor  tiempo  del 
que  estuvimos  en  la  tierra  de  los  indios, 
que  me  parece  fueron  tres  años;  siempre 
suspirando  volvernos  a  nuestro  amado  mo- 
nasterio''. 

A  su  nuevo  rancho  entraron  las  mon- 
jas sin  un  solo  elemento  de  vida :  sin  camas, 
sin  más  traje  que  el  que  cada  una  llevaba 
puesto,  sin  servicios  ni  útiles  de  casa,  y  sin 
un  centavo  con  que  proporcionarse  lo  más 
necesario  para  el  alimento. 

Estaban  en  tierras  de  indios  bárbaros, 
que  no  les  hicieron  mayores  males,  pero 
tampoco  les  hacían  bien  alguno,  si  no  es 
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por  paga ;  y  que  estorbaron  la  vuelta  de  las 
monjas  a  Concepción. 

La  divina  Providencia  cuidó  de  ellas; 
las  cuatro  monjas  que  murieron  durante 
los  tres  años  de  destierro,  no  murieron  de 
hambre,  sino  de  '^cliabango'',  como  dice  la 
Relación,  o  sea,  de  tifus. 

No  les  faltó  misa  porque  diariamente 
la  celebraron  los  tres  sacerdotes  que  las 
acompañaron  durante  todo  el  viaje:  las 
monjas  molían  a  piedra  el  trigo  i3ara  hari- 
na de  hostias:  y  el  vino  lo  iba  a  buscar  el 
mayordomo  y  sacristán  que,  con  una  sir- 
vienta acompañó  también  a  las  monjas  des- 
de Concepción  y  volvió  con  ellas  al  mo- 
nasterio. 

De  cuando  en  cuando  recibieron  la  visi- 
ta de  caciques  poderosos,  de  indios  rateros 
que  les  robaban,  de  bandoleros  que  las  sal- 
tearon, de  algunos  sacerdotes  y  oficiales 
que  recorrían,  con  grupos  de  montoneros, 
la  región  del  sur  del  Bío-Bío,  y  solían  lle- 
varles limosnas,  propias  o  de  personas  del 
norte  que  las  protegían,  y  hasta  de  Lima, 
en  donde  se  supo  y  compadeció  la  desgra- 
cia de  las  desterradas. 
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También  se  supo  en  Europa  la  salida  de 
las  monjas  de  Concepción;  pero  con  noti- 
cias muy  vagas ;  allá  creyeron  que  se  liabían 
extraviado  por  regiones  inexploradas  y  que 
se  había  perdido  la  memoria  de  ellas. 

Junto  al  rancho  grande  trabajaron  otro 
más  pequeño  para  capilla;  en  él  pusieron 
un  altar  no  muy  artístico :  en  éste  colocaron 
el  Cristo  que  las  precedió  en  el  camino,  y 
otra  imagen,  que  también  acompañó  a  las 
monjas  en  toda  su  excursión,  y  volvió  con 
ellas,  a  ocupar  su  puesto  en  el  altar  en  donde 
aún  se  le  rinde  culto  con  gran  cariño. 

Al  arreglar  su  equipaje  en  el  monaste- 
rio discurrieron  las  monjas  que  no  podía 
faltarles  algo  material  que  les  recordara 
en  el  camino  a  la  que  es  ''Consuelo  de  los 
afligidos",  Defensa  de  los  desampara- 
dos". Auxilio  de  los  cristianos",  la  San- 
tísima Virgen  María.  Imagen  de  gran  vo- 
lumen no  podían  llevar;  se  acordaron  en- 
tonces de  María  Niña^  y  fué  unánime  el 
parecer  de  que  era  ella  muy  apropiada  pa- 
ra compañera  de  destierro;  la  bajaron  de 
su  altar  y  la  llevaron  consigo. 
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Es  María  Niña  una  imagen  peqiiefiita^ 
de  treinta  y  cinco  centímetros  de  alto,  muy 
agraciada  de  cara  y  tan  simpático  el  con- 
junto de  su  persona,  que  se  roba  el  cariño 
de  cuantos  han  llegado  al  pié  de  su  altar. 

Forma  parte  María  Niña  de  un  grupo 
de  familia  en  que  están  sus  padres,  San 
Joaquín  y  Santa  Ana,  de  más  de  un  metro 
de  altura,  que  tienen  en  el  medio  a  su  chi- 
ca, María  Niña  de  unos  tres  a  cuatro  años. 
Hoy  las  monjas  la  llaman  la  Niña ;  le  pro- 
fesan una  grandísima  devoción  y  la  miman 
con  singularísimo  cariño :  es  que  vive  fresco 
en  el  monasterio  el  recuerdo  de  la  maternal 
protección  que  prestó  a  trinitarias  que  pe- 
regrinaron por  la  tierra  de  los  araucanos 
hace  ya  más  de  un  siglo. 

Así  como  el  Crucifijo  era  llevado  por 
turno  por  las  monjas  durante  las  marchas, 
así  también  la  Niña  cambiaba  de  monja,  que 
la  llevaba  en  brazos. 

No  se  pueden  contar  los  himnos  que 
cantaron,  las  endechas  que  dirigieron  las 
monjas  a  la  Niña  durante  las  marchas.  Ni 
menos  tienen  número  las  amorosas  pláti- 
cas que  en  su  corazón  tenían  con  ella  las 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


monjas  que  en  sus  brazos  la  conducían  du- 
rante el  viaje. 

Queda  en  el  monasterio  la  tradición  de 
que,  así  que  las  monjas  entraron  en  tierra 
de  indios,  después  de  salir  de  Angol  para 
ir  a  Tucapel,  la  Xiíia  estuvo  en  grave  ries- 
go de  perder  su  libertad,  y  fué  necesario 
tomar  precauciones  para  evitar  el  peligro. 
Pasada  la  cordillera  de  Xaliuelbuta,  en- 
traron las  monjas  en  tierras  bastante  po- 
bladas de  indios;  era  frecuente  que  el  ejér- 
cito recibiera  en  el  campamento  las  visitas 
de  los  moradores  de  la  región.  Despertó  la 
curiosidad  de  las  mujeres  indígenas  la  Co- 
munidad de  monjas  que  iban  entre  los  sol- 
dados, y  se  acercaban  a  observar  a  aquellas 
señoras  nunca  vistas  en  esas  tierras.  La 
mirada  escrutadora  de  las  indígenas  no 
tardó  en  caer  sobre  María  Niña;  ni  tardó 
la  mirada  vigilante  de  las  monjas  en  ver 
en  el  rostro  de  las  indígenas,  la  natural  am- 
bición de  poseer  la  imagencita,  que  brotó  en 
el  corazón  de  las  indias.  Desde  el  primer  día 
de  esta  observación,  María  Niña  bacía  las 
jornadas  cubierta  con  su  funda  de  viaje; 
salía  a  la  luz  del  día  cuando  la  vigilante 
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monja  de  turno  que  la  llevaba  estaba  segu- 
ra de  que  se  había  alejado  todo  peligro. 

A  fines  de  Diciembre  de  1822  la  NiñOj 
bajó  de  su  altar,  y  abandonó  su  rancho,  por- 
que les  llegó  a  las  monjas  la  hora  de  la 
salvación.  Terminada  la  triste  guerra  de 
montoneros  que  ensangrentó  el  sur  de  Chile 
después  de  la  batalla  de  Maipú,  y  vencedo- 
res los  ejércitos  del  gobierno,  se  regularizó 
la  vida  en  Concepción.  Asumió  el  mando 
el  general  don  Ramón  Freiré,  amigo  de  las 
trinitarias,  cuya  triste  suerte  venía  siendo 
una  de  sus  más  serias  preocupaciones  co- 
mo mandatario. 

Doscientos  hombres  de  tropa,  enviados 
13or  Freiré,  llegaron  al  rancho  de  las  mon- 
jas, el  15  de  Diciembre,  a  las  dos  de  la 
mañana.  Sin  pérdida  de  tiempo  tomaron  a 
las  religiosas  (que  ahora  no  tenían  equipa- 
jes que  ordenar),  y  con  ellas  llegaron  al 
pueblo  de  Arauco  a  las  diez  de  la  noche  del 
siguiente  día. 

Descansaron  unos  días  las  religiosas, 
y  el  22  del  me^,  salieron  en  dirección  a  Con- 
cepción, dirigidas  por  los  enviados  espe- 
ciales que,  de  orden  de  Freiré,  fueron  a  bus- 
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carias  a  Araueo.  Esta  última  etapa  de  la 
peregrinación  de  las  trinitarias  era  el  re- 
verso de  la  que  se  inició  con  su  salida  de 
^N^aciniiento  a  fines  de  Enero  de  1819.  Aho- 
ra venían  en  buenas  cabalgaduras,  bien 
acompañadas  de  sacerdotes  y  oficiales  ami- 
gos, y  resguardadas  por  tropa  que  las  res- 
petaban y  atendían  con  solicitud. 

El  Crucifijo  que  las  presidió  en  la  vía- 
crucis  pasada,  iba  ahora  a  la  cabeza  de  la 
caminata,  como  rey  triunfante,  que  llena 
ba  de  gozo  a  sus  amigas  escogidas  y  las 
acercaba  al  regocijo  final  de  entrar  a  su 
monasterio  que  nunca  jamás  abandonarían. 

María  Niña  iba  también  de  regocijo: 
en  Arauco  se  desj)ojó  de  su  funda  de  viaje, 
e  iba  en  el  grupo  de  viajeros  haciendo  la 
felicidad  de  cuantos  pasaban  junto  a  la 
monja  que  hizo  el  último  turno  de  llevarla 
en  brazos.  Antes  fué  Consuelo  de  los  afli- 
gidos; ahora  era  Causa  nostrae  laetitiae, 
causa  de  la  alegría  de  las  religiosas. 

Por  la  tarde  llegaron  los  viajeros  a  las 
orillas  del  Bío-Bío,  en  San  Pedro;  atrave- 
saron el  río  llegamos,  dice  la  Relación 
ya  citada,  a  esta  orilla  antes  de  las  oraciones. 
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Todo  el  poco  vecindario  que  había  en  Con- 
cepción nos  salió  a  recibir". 

Ocuparon  las  monjas  al  principio  una 
casa  particular,  hasta  tanto  desocupaban  el 
monasterio,  que  estaba  de  cuartel  militar. 
Esto  se  verificó  el  11  de  Mayo:  ''luego  que 
nos  fué  entregado  el  monasterio  por  el  se- 
ñor Intendente,  que  entonces  lo  era  don 
Esteban  Manzano,  nos  trasladamos  aquí, 
viniendo  procesionalmente  con  asistencia 
del  señor  Gobernador  del  Obispado  (don 
Salvador  Andrade)  y  todos  los  señores 
eclesiásticos  que  entonces  había  aquí'\ 

Llegamos  a  nuestro  Monasterio,  dice 
la  Relación,  con  tan  indecihie  alegría,  que 
solo  cuando  lleguemos  al  cielo,  por  la  ion- 
dad  de  Dios,  tendremos  mayor  gusto'\ 

El  Cristo  de  la  peregrinación  pasó  a 
ocupar  su  puesto  de  honor  en  el  coro  de  las 
religiosas,  y  allí  preside  los  actos  de  Comu- 
nidad; y  María  Niña  volvió  a  su  altar,  a 
juntarse  con  sus  padres,  Joaquín  y  Ana; 
y  allí  sigue  recibiendo  las  alabanzas  de  las 
generaciones  de  monjas  que  van  pasando 
por  el  Monasterio-  y  oyen  contar  la  triste 
historia  de  la  peregrinación  de  las  trini-. 
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tarias  por  las  selvas  de  la  Araucanía.  Esa 
pequeña  imagen,  que  endulzó  las  amargu- 
ras de  las  tristes  peregrinas  y  fué,  con  to- 
da verdad,  Consolatrix  aflictorum'\  ha- 
ce hoy  las  delicias  de  las  que  la  veneran  con 
cariño  y  gratitud,  y  sigue  siendo  para  ellas 
Causa  nostrae  l(U't¡tiae'\  causa  de  nues- 
tra alegría. 

Así  terminó  esta  triste  peregrinación, 
incidente  de  los  más  desgraciados  de  la 
guerra  de  la  independencia  nacional.  Con 
razón  pudo  decir  el  general  don  Antonio 
González  Balcarce,  comandante  entonces 
del  ejército  del  sur,  ''que  las  monjas  hicie- 
ron su  vía-crucis,  regando  con  lágrimas  ca- 
da uno  de  sus  pasos ;  y  con  más  razón  pudo 
un  testigo  presencial  de  estos  acontecimien- 
tos expresarse  así:  ''dudo  mucho  que  du- 
rante las  guerras  desoladoras  que  han  sa- 
cudido la  Europa  durante  los  últimos  vein- 
te años,  haya  cahido  a  una  Comunidad  re- 
ligiosa de  mujeres  una  situación  más  mi- 
serable y  descansoladora  que  la  que  cupo 
en  suerte  a  estas  desventuradas  monjas 
trinitarias". 
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Es  oportuno  agregar  aquí  que  el  Mo- 
nasterio de  Trinitarias  rindió  culto,  desde 
su  fundación  o  desde  su  traslación  a  esta 
ciudad,  a  la  Virgen  María  en  varias  advo- 
caciones, incluyendo  algunas  que  no  fue- 
ron populares  en  la  diócesis;  y  que  en  su 
iglesia  conservan  aún  varias  de  las  imáge- 
nes que  las  representan.  Atestiguan  lo  que 
decimos  lo  queda  escrito  más  atrás,  re- 
lacionado con  este  punto,  y  las  imágenes 
que  incluímos,  aunque  no  tengamos  espe- 
ciales noticias  de  ellas:  tienen  sitio  en  la 
iglesia,  además  de  varias  que  son  muy  co- 
nocidas, las  de  María  Niña,  de  la  Asunción, 

(Grabado  N.o  18),  (Véase  página  297 ) ,  Pilar 
(Grabado  N. o  19 ) ,  (Véase  página  299  ) ,         J^f^  Divifia 

Pastora  o  Nuestra  Señora  de  Pastoriza 

(Grabado  N.o  20),  (Véase  página  301), y  ¿^Igi^u^  más 

Con  lo  que  dejamos  escrito  se  termina 
la  nómina  de  las  advocaciones  con  que  he- 
mos encontrado  honrada  a  la  Santísima 
Virgen  en  esta  diócesis  durante  la  Conquis- 
ta y  la  Colonia.  De  ninguna  de  ellas  hemos 
encontrado  historia  propiamente  dicha,  y 
creemos  que  ello  se  dehe  a  disposición  y 
voluntad  de  la  misma  Virgen  María,  que 
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quiso  ser  miiversalmente  honrada,  en  toda 
la  diócesis  y  con  culto  especial,  con  el  nom- 
bre de  Santa  María  de  las  Nieves,  o,  como 
dice  el  pueblo,  Nuestra  Señora  de  las 
Nieves. 

Aunque  tam230co  existe  abundante  in- 
formación j^ara  escribir  una  buena  histo- 
ria de  las  Nieves,  hay  la  suficiente  para 
formarse  un  concepto  exacto  y  claro  de  co- 
mo fué  de  pojíular  esta  devoción,  y  como 
estuvo  tan  generalizada,  que  puede  decirse 
con  verdad  que  la  Virgen  de  las  Nieves 
fué  en  esta  diócesis,  durante  la  Conquista 
y  la  Colonia,  lo  que  es  hoy  la  Virgen  del 
Carmen. 

El  fundamento  de  nuestro  aserto  lo  ha- 
llará el  lector  en  los  ca23Ítulos  que  siguen, 
y  que  forman  la  segunda  parte  de  este 
trabajo. 
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Y  SU  CULTO  EN  LA  DIOCESIS 
DE  CONCEPCION 


SU  IMAGEN  DE  LA  CATEDRAL 
EN  IMPERIAL  Y  EN  CONCEPCION 


1550  -  1810 


CAPITULO  XI 


LA  VIRGEX  DE  LAS  NIEVES,  DEVOCIÓN  UNIVERSAL 
EN  LA  DIÓCESIS 

1. — Por  modo  de  introducción.  2. — Origen  del  culto 
de  María  de  las  Nieves  en  la  Iglesia  universal;  Santa 
María  Mayor,  en  Roma.  3. — Origen  de  la  devoción  de 
las  Nieves  en  la  diócesis:  la  batalla  de  Andalién:  la 
india  Andemilla:  batalla  de  Angol  en  15  63.  4. — La  ve- 
neranda imagen  de  las  Nieves  de  la  Catedral  de  Imperial; 
tráela  el  primer  Obispo  de  la  Diócesis:  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  las  Nieves.  5. — Sitio  y  destrucción 
de  la  Imperial:  atácanla  indios:  enciérrase  la  gente  en 
el  fuerte:  es  llevado  el  Santísimo  al  oratorio  de  la 
Casa  Episcopal:  asedio  porfiado  y  defensa  heroica:  los 
estandartes  de  las  cuatro  Cofradías;  el  de  la  Virgen  de 
las  Nieves  atacado  con  furia  infernal  por  los  sitiadores. 
6. — El  Gobernador  va  al  socorro  de  Imperial,  en  Abril 
de  1600;  despuéblase  la  ciudad:  la  Vii'gen  de  las  Nieves 
llevada  en  triunfo  a  Concepción,  en  donde  es  recibida 
por  los  habitantes  con  aclamaciones  de  inmenso  regocijo. 

1.  En  los  G-apítulos  precedentes  liemos 
afirmado  que  la  Diócesis  de  Concepción  lia 
sido,  desde  sus  principios,  y  siguió  siendo 
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una  Diócesis  de  la  Santísima  Virgen  María. 
Nuestra  afirmación  no  queda  probada  con 
solo  hacer  la  nómina  de  advocaciones  con 
que  se  ha  honrado  a  María  durante  los  si- 
glos de  la  dominación  española  en  el  sur 
de  Chile.  Se  necesita  dejar  en  claro  que  la 
devoción  y  culto  de  la  Virgen  entraron  y 
se  arraigaron  con  hondas  raíces  en  el  alma 
diocesana;  y  que  los  habitantes  han  vene- 
rado a  la  Madre  de  Dios  con  gran  solicitud 
y  amor,  con  tal  intensidad  que  la  han  obli- 
gado a  recibirlos  como  a  sus  muy  amantes 
hijos,  y  a  darse  a  ellos  como  Madre  cari- 
ñosa. Todo  esto  se  ha  verificado;  y  ha  dis- 
puesto la  Soberana  Señora  que  sus  hijos  de 
la  Diócesis  le  ofrezcan  sus  filiales  obsequios 
bajo  variadas  advocaciones,  en  los  distintos 
pueblos  o  regiones ;  pero  se  ha  escogido  una 
advocación  general,  con  que  la  honraron 
todas  las  clases  sociales  y  en  toda  la  Dió- 
cesis: la  de  Santa  María  de  las  Nieves,  o, 
como  dice  el  pueblo,  Nuestra  Señora  de  las 
Nieves  o  Nuestra  Madre  de  las  Nieves,  o 
las  Nieves. 

Es  curioso  ver  cómo  los  jefes  militares, 
que  fueron  aquí  los  principales  fundadores, 
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iban  colocando  en  el  altar  principal  de  las 
iglesias  que  construían,  casi  en  todas,  una 
imagen  de  María,  que  era  ordinariamente 
la  titular  de  su  pueblo  de  origen,  o  la  de 
alguno  de  los  santuarios  célebres  de  las 
respectivas  provincias  de  España.  No  olvi- 
daron a  los  Santos  que  habían  cargado  es- 
pada como  ellos:  San  Sebastián,  San  Fer- 
nando, San  Eustaquio,  San  Ignacio,  etc.  ; 
pero  en  los  fuertes  militares  en  que  honra- 
ron a  estos  colegas  suyos,  siempre  pusieron 
una  imagen  de  María.  Escogían,  como  era 
natural,  a  las  de  sus  personales  afectos; 
pero,  y  eso  era  lo  común,  esas  imágenes 
tenían  un  culto  que  podemos  llamar  res- 
tringido o  local,  que  quedaba  circunscrito 
a  un  fuerte,  o  a  una  plaza  militar  o  a  un 
cuerpo  de  milicias. 

No  pasó  eso  con  la  Virgen  de  las  Nieves, 
Y,  aunque  su  imagen  no  aparece  demasiado 
difundida,  su  culto  fué  general  en  la  Dió- 
cesis, y  en  todas  las  colectividades  en  que 
podemos  considerar  dividida  la  sociedad: 
fué  ella  la  devoción  de  los  militares,  de  los 
gobernadores,  de  los  marinos,  del  clero,  de 
los  hogares,  del  pueblo  en  general. 
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Y  quiso  Dios  Nuestro  Señor  que  ese^ 
culto  general  tuviera  en  la  Diócesis  algo 
así  como  un  foco  central ;  la  veneranda  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  colo- 
cada en  la  primera  Catedral  de  la  Diócesis, 
en  Imperial,  liace  trescientos  cincuenta  y 
ocho  años,  y  que  se  venera  todavía  en  la 
Catedral  de  esta  ciudad  en  su  capilla  ad- 
yacente, la  del  Sagrario,  en  que  se  hace  el 
servicio  parroquial,  anexo  a  la  Catedral. 

Acontecimientos  extraordinarios,  que  ya 
indicaremos,  produjeron  cambios  trascen- 
dentales en  la  Diócesis,  tanto  en  lo  civil 
como  en  lo  religioso:  muchas  imágenes 
célebres  de  la  Virgen  fueron  destruidas  o 
quemadas,  sin  que,  de  varias  de  ellas,  que- 
dara ni  el  recuerdo.  La  de  la  Virgen  de  las 
Nieves  peregrinó  de  Imperial  a  Concepción 
de  Penco,  y  desde  aquí  a  la  Concepción  de 
hoy,  sin  que  sufriera  el  más  leve  rasguño 
y  sin  que  se  disminuyera  en  nada  la  devo- 
ción de  sus  hijos.  En  Concepción  de  Penco 
alcanzó  tan  alto  el  renombre  y  popularidad 
del  Santuario  de  las  Nieves,  que  fué  com- 
parado con  los  más  célebres  de  España  y  de 
este  continente,  con  los  de  Monserrat,  de 
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Gluidaliipe,  de  Atocha,  de  España,  y  con 
el  de  Copaeabaiia,  del  Alto  Perú. 

Kepetimos  aquí  lo  que  ya  insinuamos 
al  principio  de  este  trabajo:  la  falta  abso- 
luta de  archivos  diocesanos  nos  impide  dar 
pruebas  basadas  en  documentos  oficiales 
de  lo  que  acabamos  de  decir  de  la  Virgen 
de  las  Nieves;  pero  las  que  apuntaremos, 
tomadas  en  conjunto,  convencerán  al  lector 
más  exigente. 

2.  Antes  de  iniciar  nuestro  relato  dare- 
mos una  breve  noticia  del  origen  del  culto 
de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  y  de  su 
importancia  en  la  historia  de  la  Iglesia. 

En  la  ciudad  de  Boma  hay  cuatro  Igle- 
sias Máximas  o  Basílicas  Mayores:  la  de 
San  Pedro,  en  el  Vaticano;  de  San  Pablo, 
fuera  de  los  muros ;  de  Santa  María  Mayor, 
y  de  San  Juan  de  Letrán. 

El  origen  de  Santa  María  Mayor  es  el 
siguiente,  como  se  contiene  en  las  lecciones 
del  Breviario  Eomano  del  5  de  Agosto, 
fiesta  de  la  Virgen  de  las  Nieves,  que  tras- 
cribimos íntegras: 

'^Siendo  Sumo  Pontífice  Liberio,  Juan, 
patricio  romano,  y  su  mujer,  de  igual  no- 
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bleza,  no  habiendo  tenido  hijos,  a  quienes 
dejar  de  herederos,  ofrecieron  sus  bienes 
a  la  Santísima  Virgen  Madre  de  Dios,  y  la 
suplicaron  con  fervorosísimas  oraciones 
que,  de  cualquier  modo,  les  indicara  en  qué 
obra  piadosa  quería  que  empleasen  su  di- 
nero. Acogió  benignamente  la  bienaventu- 
rada Virgen  María  las  piadosas  preces  y 
votos,  y  así  lo  manifestó  con  un  milagro. 

''El  5  de  Agosto,  tiempo  en  que  los  ca- 
lores suelen  ser  más  intensos,  i)or  la  noche 
se  cubrió  de  nieve  una  parte  del  monte 
Exquilino.  En  lia  misma  noche  la  Madre  de 
Dios  les  manifestó  en  sueños  a  Juan  y  a  su 
mujer,  separadamente,  que,  en  el  lugar  que 
vieran  cubierto  de  nieve,  edificaran  una 
Iglesia  que  se  dedicaría  a  la  Virgen  María ; 
que  así  quería  ella  ser  instituida  heredera 
por  ambos.  Refiriólo  todo  Juan  al  Pontí- 
fice Liberio,  el  cual  declaró  que  igual  cosa 
le  había  sucedido  a  él  durante  el  sueño. 
Por  lo  cual  se  dirigió  en  piadosa  procesión 
de  sacerdotes  y  pueblo,  al  monte  cubierto 
de  nieve,  y  en  ese  lugar  señaló  el  solar  para 
una  Iglesia,  que  fué  construida  con  el  di- 
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iiero  de  Juan  y  de  su  mujer,  y  después  res- 
taurada por  Sixto  III. 

*'A1  principio  la  Iglesia  fué  denominada 
con  varios  nombres:  Basílica  de  Liberio, 
Santa  María  del  Pesebre.  Pero,  como  ya 
había  en  la  ciudad  varias  Iglesias  con  el 
nombre  de  Santa  María  Virgen,  con  el  olí- 
jeto  de  que  a  la  Basílica,  que  se  distinguía 
de  las  demás  i3or  la  novedad  del  milagro  y 
por  la  dignidad,  se  la  designara  con  un  nom- 
bre que  expresara  esa  superioridad,  se  la 
llamó  Iglesia  de  Santa  María  Mayor.  Se 
celebra  el  aniversario  de  su  dedicación  por 
la  nieve  que  tan  maravillosamente  cayó  en 
este  día". 

En  el  Breviario  Romano  rezan  el  oficio 
de  Santa  María  de  las  Xieves  los  sacerdotes 
todos,  cada  año,  el  5  de  Agosto,  y  celebran 
la  Misa  corresjíondiente,  en  todo  el  mundo. 
Y  en  la  Basílica  de  Roma  se  celebra  el  ani- 
versario con  grande  esplendor. 

La  Iglesia  de  Santa  María  Mayor,  o 
de  las  Nieves,  es  hermosísima,  e  imponente 
en  sus  proporciones.  Tiene  aún  una  nota 
curiosa  e  interesante  para  nosotros :  el  arte- 
sonado  del  cielo  raso  está  dorado  con  el 
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primer  oro  que  se  llevó  de  América  a  los 
reyes  ele  España,  en  tiempo  de  la  Conquista : 
con  una  parte  de  ese  oro  se  trabajó  una 
Custodia"  para  el  Santísimo  Sacramento, 
que  se  conserva  aún  en  la  Catedral  de  To- 
ledo; y  otra  parte  fué  enviada  al  Papa, 
para  hermosear  la  Iglesia  de  Santa  María 
Mayor,  en  la  cual  tenían  los  monarcas  es- 
pañoles títulos  y  cargos  honoríficos. 

El  Pai^a  Liberio  gobernó  de  352  a  366; 
según  eso,  la  Basílica  es  del  siglo  cuarto, 
y  por  lo  tanto  el  culto  de  María  de  las  Nie- 
ves es  antiquísimo,  y  el  primero  establecido 
en  forma  oficial  solemne  por  la  Santa  Igle- 
sia para  honrar  a  la  A'^irgen  María.  La  de- 
voción de  las  Nieves  j)recede  en  muchos 
siglos  a  la  de  las  advocaciones  más  conoci- 
das y  más  extendidas  en  el  mundo,  como 
son  la  Inmaculada  Concepción,  el  Carmen, 
el  Rosario,  el  Tránsito,  los  Dolores,  etc.; 
eso  explica  la  importancia  y  extensión  que 
tenía  en  el  mundo  entero,  y  cómo  vino  traí- 
da a  este  último  rincón  del  continente  ame- 
ricano por  los  conquistadores  españoles. 

3.  ¿Cuál  fué  el  principio  de  la  devoción 
de  las  Nieves  en  la  Diócesis'?  No  cabe  duda 
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que  la  trajeron  los  militares.  El  historiador 
Rosales  asegura  que  en  Imperial  la  invo- 
caban los  soldados  que  defendían  la  ciudad, 
atacada  por  los  indios  a  principio  de  1554, 
días  no  mas  después  de  la  muerte  de  Pedro 
de  Valdivia.  La  primera  población  de  las 
ciudades  australes  fué  formada  por  largo 
tiemi^o,  exclusivamente  por  militares  y  por 
indios  amigos ;  era  precisamente  el'  caso  de 
Imperial,  a  que  nos  hemos  referido. 

La  ciudad  de  Villarrica,  fundada  en 
1552,  tuvo  por  Patrona,  a  la  Virgen  de  las 
Nieves. 

''Desde  los  principios  de  la  fundación 
del  Peino  de  Chile,  dice  el  citado  historia- 
dor, mostró  siempre  la  Soberana  Reina  del 
cielo  que  le  tomaba  debajo  de  su  protección 
y  amparo,  porque,  como  había  de  interesar 
la  salvación  de  tantas  almas  como  en  él  se 
han  salvado  y  con  el  tiempo  se  han  de  con- 
vertir y  salvar,  ha  favorecido  con  patentes 
milagros  a  los  cristianos,  por  cuyo  medio 
los  bárbaros  habían  de  sujetarse  y  venir  en 
el  conocimiento  de  su  precioso  hijo  y  reci- 
bir el  santo  bautismo".  Los  soldados  con- 
quistadores pusieron  toda  su  confianza  en 
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la  Virgen  María,  y,  fenómeno  curioso,  pa- 
rece que  a  veces  anteponían  el  valimiento 
de  la  Virgen  a  la  misma  protección  de  Dios ; 
si  bien  es  cierto  que  ordinariamente  los 
juntaban  a  ambos  en  sus  plegarias  al  en- 
trar en  batalla  o  en  otros  trances  difíciles. 

El  implorar  la  protección  de  la  Virgen 
de  las  Nieves  aparece  como  práctica  soco- 
rrida por  los  militares,  desde  el  principio 
de  la  conquista,  y  tanto  que  su  invocación 
y  nombre  se  convirtieron  en  grito  de  guerra, 
como  lo  eran  los  del  Apóstol  Santiago  para 
todos  los  españoles.  En  la  primera  batalla 
que  peleó  Pedro  de  Valdivia  con  los  indios, 
en  1550,  en  Andalién,  todos  los  españoles, 
en  lo  más  recio  y  peligroso  del  combate,  in- 
vocaron a  grandes  voces  a  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves  y  a  Nuestra  Señora  del  So- 
corro. Como  otra  prueba  hermosa,  y  muy 
hermosa  de  lo  dicho,  relatamos  un  glorioso 
hecho  de  guerra,  que  narran  algunos  de  nues- 
tros historiadores,  que  tuvo  lugar  pocos  años 
de  la  fundación  de  las  primeras  ciuda- 
des de  la  Diócesis. 

Después  de  una  arriesgadísima  batalla 
que  perdieron  los  españoles,  el  año  1563,  en 
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el  fuerte  indígena  de  Catirai,  (entre  Angel 
y  Araueo),  cobraron  los  vencedores  grandes 
bríos  y  acordaron  asaltar  las  plazas  dichas, 
por  ser  las  más  vecinas  al  campo  de  su  vic- 
toria. En  la  l)atalla  habían  perdido  los  es- 
pañoles buen  número  de  soldados  y  a  los 
dos  principales  jefes,  uno  de  los  cuales  era 
el  joven  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  ilustre 
gobernador  don  Francisco  de  Villagra. 

Juntáronse  para  ir  a  ofender  a  Angol 
cuatro  mil  quinientos  esforzados  araucanos, 
y  marcharon  resueltos  a  tomarse  la  ciudad, 
que,  lo  sabían  ellos,  estaba  defendida  por 
muy  corta  guarnición.  Confiados  en  su 
multitud  iban  dando  grandes  voces  y  ala- 
ridos, provocándose  unos  a  otros  a  pelear". 

Mandaba  la  plaza  el  distinguido  capitán 
don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño,  y  te  - 
nía para  la  defensa  cincuenta  y  seis  soldados 
españoles,  bravos  guerreros  todos,  un  re- 
gular mimero  de  indios  amigos,  que  estaban 
tan  dispuestos  como  los  españoles  a  triunfar 
o  a  morir  en  la  contienda. 

Entró  en  pelea  el  capitán  Velasco  '^con 
mucha  confianza  en  Dios  y  en  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Nieves^  a  quien  invocó  por  abo- 
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gada  en  aquella  batalla  ' '  Ordenó  que  ocho 
buenos  soldados  de  a  caballo  con  todos  los 
Yanaconas  (indios  amigos  y  de  servicio) 
acometiesen  por  la  parte  del  cerro  a  una 
manga  que  se  iba  acercando. 

Capitaneó  aquel  día  a  los  Yanaconas 
una  varonil  india  llamada  Andemilla,  que 
por  ser  de  mujer  la  hazaña  no  es  bien  se 
-pase  en  silencio". 

''Recogió  en  su  regazo  muchas  x^iedras 
y  tomando  la  vanguardia  dijo  a  los  Yana- 
conas: ¡Ea,  hermanos!,  pues  somos  todos 
de  la  misma  sangre,  haced  conmigo  obras  de 
valientes  y  no  consintáis  que  me  lleven  los 
enemigos;  que  será  afrenta  vuestra  dejar 
cautivar  una  sola  mujer  que  os  capitanea, 
y  honra  en  habiendo  vencido;  que  sepa 
el  enemigo  que  no  tiene  hombres,  que  una 
mujer  los  ha  vencido".  Pelearon  heróica- 
mente  los  ocho  españoles  y  los  Yanaconas 
''sin  que  los  nuestros  ni  la  varonil  mujer 
retirasen  pié  atrás". 

Por  su  i3arte  don  Miguel  Avendaño  pe- 
leaba con  igual  denuedo,  y,  llenos  de  furor 
bélico  él  y  sus  soldados,  echaron  pié  a  tierra, 
apeándo^se  de  sus  caballos.  Y,  aju^ovechando 
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una  ocasión  que  le  pareció  favorable,  man- 
dó dar  una  carga  de  arcal)ucería,  y  dispa- 
rando y  al  grito  de  ''¡Nuestra  Señora  de 
las  Nieves!  Cierra  Es]3aña,  cristianos",  em- 
bistieron contra  el  enemigo  con  tal  furia 
y  denuedo,  que  rom^íieron  las  compactas 
filas  de  los  indígenas,  produciendo  entre 
ellos  el  desconcierto  y  el  pánico,  y  obligán  - 
dolos a  emprender  precipitada  fuga. 

Fácil  es  comi^render  que  los  soldados 
todos  eran  devotos  de  la  Virgen  de  las  Nie- 
ves, y  tanto  que  su  invocación  como  grito 
de  combate  fué  j)oderosa  a  despertar  el  co- 
raje de  los  combatientes  y  dej^ararles  la 
honrosa  victoria  en  un  trance  tan  peli- 
groso. 

Si  el  ejército  tenía  ya  como  protección 
y  defensa  a  la  Virgen  de  las  Nieves,  no  la 
tenían  menos  los  hal)itantes  de  Imperial  y 
Concepción,  en  donde  la  invocaban  con  pú- 
blicas suplicaciones,  inijílorando  su  ampa- 
ro contra  las  varias  calamidades  cpie  caían 
sobre  los  habitantes,  especialmente  contra 
los  persistentes  asaltos  de  los  indios,  y  con- 
tra los  temblores,  como  dice  el  historiador 
Rosales. 
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4.  Esta  devoción  popular,  que  uo  había 
tenido  un  punto  céntrico  a  que  pudieran 
concurrir  los  devotos,  lo  tuvo  con  la  llegada 
del  primer  Obispo  de  la  Diócesis  de  Impe- 
rial, el  Iltmo.  Señor  Don  Fray  Antonio  de 
San  Miguel.  Creóse  la  Diócesis  en  1564, 
pero  el  Obisi^o  no  pudo  venirse  sino  en  1568, 
año  en  que  comenzó  un  glorioso  episco- 
pado. 

Traía  consigo  el  Obispo,  desde  el  Perú, 
en  donde  se  consagró,  una  piadosa  imagen 
de  la  Virgen  de  las  Nieves^  prenda  bendita 
que  constituía  su  principal  riqueza,  a  la  cual 
profesó  siemjDre  singular  devoción.  En  1571 
dedicó  solemnemente  el  Obispo  la  primera 
Catedral;  nombró  Cabildo  Eclesiástico  y 
los  empleados  que  le  permitió  el  escaso  nú- 
mero de  sacerdotes  de  que  disponía.  En  el 
altar  mayor  de  la  Catedral  tuvo  puesto  de 
lionor  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las 
Nieves  que  trajo  el  Obispo:  puede  decirse 
con  verdad  que  la  Diócesis  quedaba  oficial- 
mente entregada  a  la  soberana  protección 
de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  (trabado 

N.o  21).  (Véase  página  319). 
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Nuestra  Señora  de  las  Nieves;    Catedral  de 
Concepción. — 1571 

(N."  21,  página  318). 
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Desde  el  dicho  año,  la  devoción  de  las 
Nieves  se  extendió  inmensamente,  y  su 
bendita  imagen  de  la  Catedral  comenzó  a 
reci])ir  un  culto  esplendoroso,  que  no  decayó 
durante  la  dominación  española. 

Uno  de  los  medios  más  eficaces  para 
afianzar  una  devoción  en  la  piedad  del  pue- 
blo son  las  Cofradías,  que  siempre  aprueba 
y  bendice  la  Santa  Iglesia.  No  lo  descuidó 
el  nuevo  Obispo.  Estableció  en  la  Catedral 
de  Imperial  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves,  pidió  su  aprobación  a  la  San- 
ta Sede  y  ol)tuvo  j)ara  ella  muchas  y  valio- 
sas indulgencias. 

La  Cofradía  arraigó  profundamente  y 
se  difundió  por  toda  la  Diócesis.  Era  abun- 
dante la  provisión  de  ornamentos  sagrados 
propios  de  la  Cofradía,  y  fué  glorioso  el 
pendón  o  estandarte  que  guiaba  las  proce- 
siones solemnísimas  que  se  hacían  en  sus 
fiestas:  ya  veremos  que  también  lo  fué  en 
los  combates  contra  los  indios. 

Esta  Cofradía  estaba  viva  y  robusta  al 
acabarse  el  dominio  español  en  la  Diócesis, 
como  lo  veremos  a  su  tiempo. 
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A  fines  del  año  1589  le  llegaron  al  Obis- 
po Señor  San  Miguel  bulas  pontificias  que 
lo  creaban  Obispo  de  Quito.  La  nueva  Dió- 
cesis era  de  mayor  categoría  que  la  de  Im- 
perial, y  además  muy  rica.  El  monarca 
español,  conocedor  de  los  méritos  del  Señor 
San  Miguel,  y  de  la  honrosísima  labor  que 
había  realizado  en  la  Diócesis  chilena,  lo 
presentó  a  la  Santa  Sede  para  la  silla  epis- 
copal de  Quito,  intentando  premiar  sus 
largos  servicios.  Obedeció  el  Obispo  y  fijó 
su  partida  para  el  9  de  Diciembre.  Entre 
las  cosas  que  arregló  para  llevar  en  su  equi- 
paje estaba  la  imagen  de  la  Virgen  de  las 
Nieves,  que  fué  bajada  de  su  trono  del  al- 
tar mayor  para  ser  llevada  por  su  dueño, 
el  Obispo,  que  quería  segura  defensa  en 
su  largo  viaje,  ''llevándola  por  la  gran  de- 
voción que  la  tenía ;  pero  el  pueblo,  que  no 
la  tenía  menor,  juntó  cabildo,  (asamblea 
general),  y  en  él  resolvieron  ir  a  postrarse 
a  los  piés  de  su  ^^astor  a  pedirle  que  no  los 
dejase  desconsolados,  llevándoles  aquella 
prenda  de  tanto  consuelo  y  privándolos  de 
un  tesoro  de  tanta  estima". 
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''Fué  toda  la  ciudad'  con  esta  embajada 
al  señor  Obispo,  (a  quien  miraban  todos 
como  a  padre  y  estimaban  por  su  gran  vir- 
tud), y  con  el  mayor  afecto  que  pudieron, 
le  rogaron  que,  ya  que  los  dejaba,  no  los  de- 
jase desamparados,  llevándoles  de  aquella 
tierra  el  único  patrocinio  de  ella.  El  señor 
Obispo,  enternecido  de  ver  la  gran  piedad 
del  puel)lo,  bañados  los  ojos  en  lágrimas, 
les  dijo  que,  aunque  le  pedían  la  joya  de  su 
mayor  estima  y  un  pedazo  de  su  corazón, 
no  se  atrevía  a  negárselo,  porque  aquella 
imagen  entendía  que  había  de  ser  el  am- 
paro de  todo  el  reino,  y  que  así  tuviesen  por 
cierto  que  la  habían  de  hallar  muy  propi- 
cia y  favorable  en. todos  sus  trabajos  y  pe- 
ligros, y  con  esto  se  despidió,  llorando  de 
dolor  de  apartar  de  sí  lo  que  tanto  amaba, 
y  de  consuelo,  por  ver  la  piedad  del  pueblo, 
que  volvió  más  contento  con  su  imagen  que 
con  el  mayor  tesoro  del  mundo,  y  la  colo- 
caron de  nuevo  en  su  lugar''. 

El  Obispo  se  marchó  al  nuevo  destino 
y  quedó  aquí  la  imagen,  que  hasta  hoy  re- 
cibe culto  en  Concepción  y  será  un  perenne 
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vocero  de  la  piedad  del  ilustre  señor  San 
Miguel. 

5.  El  año  1598,  en  Diciembre,  mataron 
los  indios  al  gobernador  de  Chile,  don  Mar- 
tín García  Oñez  de  Loyola,  en  Curalaba, 
cerca  de  Traiguén.  Fué  su  muerte  el  prin- 
cipio de  una  general  sublevación  de  los 
araucanos,  que  causó  la  ruina  casi  total  de 
la  Diócesis  de  Imperial:  casi  todas  las  ciu- 
dades fueron  destruidas,  y  las  que  lograron 
mantenerse  en  pié,  quedaron  reducidas  a 
un  montón  de  ruinas. 

La  ciudad  de  Imperial  fué  abandonada 
por  sus  habitantes  el  5  de  Abril  de  1600, 
después  de  un  duro  sitio  de  casi  un  año  y 
medio,  y  destraída  después  hasta  los  ci- 
mientos. Este  famoso  sitio,  dió  ocasión  a 
que  se  mostrara  patente  y  luminoso  el  es- 
píritu de  devoción  con  que  el  pueblo  honra- 
ba a  la  Virgen  de  las  Nieves. 

Pocos  hechos  de  guerra  pueden  compa- 
rarse con  este  sitio  de  año  y  medio  que  su- 
frió Imperial.  A  esta  ciudad  la  tenían  los 
indios  como  el  principal  centro  de  actividad 
española,  y  calculaban  que,  rendida  ella, 
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se  debilitaban  las  demás,  y  les  sería  empresa 
fácil  acabar  con  todas. 

Días  desi3ués  de  la  muerte  de  Oñez  de 
Loyola,  se  dejaron  ver  en  las  vecindades 
numerosos  grupos  de  indios  armados  en 
guerra,  que,  día  por  día,  fueron  creciendo 
y  allegándose  a  la  ciudad.  Se  les  vio  parla- 
mentar en  las  respectivas  divisiones,  y  a  los 
jefes  principales  con  el  toqui  o  general 
Pelantaro  para  acordar  el  ataque  a  la  ciu- 
dad. 

Tomaron  sus  precauciones  los  poblado- 
res de  Imperial,  procurando  suplir  con  la 
táctica,  con  la  prudencia  y  el  valor  la  des- 
13roporción  en  el  número  de  soldados  hábi- 
les para  la  defensa,  comparado  con  el  de 
los  sitiadores.  Fué  una  de  las  más  eficaces 
medidas  el  recurrir  a  la  oración  pública 
colectiva,  poniendo  su  suerte  en  manos  de 
Jesús  Sacramentado  y  confiándola  a  la  in- 
tercesión poderosa  de  Nuestra  Señora  de 
las  Nieves^  de  quien  eran  devotísimos  los 
imperialinos. 

Reforzáronse  las  trinclieras  exteriores, 
y  el  fuerte,  suficientemente  artillado  y  abas- 
tecido de  elementos  de  defensa,  fué  confia- 
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do  a  los  soldados  más  diestros  en  el  manejo 
de  la  artillería  y  otras  armas  de  defensa. 
Mandó  el  jefe  de  la  plaza,  en  previsión  de 
un  próximo  ataque  de  los  indios,  que  se 
recogieran  al  fuerte  las  mujeres,  los  niños 
y  las  personas  incapaces  de  usar  armas  de 
combate,  y,  según  dice  el  autor  del  ^'Puren 
Indómito",  Fernando  Alvarez  de  Toledo: 

''Estaba  el  criador  y  rey  del  mundo 
En  la  iglesia  mayor  solo  encerrado, 
Con  sentimiento  fué  y  dolor  profundo 
Al  fuerte  luego  al  punto  trasladado, 
Porque  si  del  contrario  furibundo 
El  templo  santo  fuese  profanado, 
No  llevasen  de  Cristo  el  cuerpo  sacro, 
Ni  de  su  Madre  Santa  el  simulacro' \ 


Cayó  Pelantaro  sobre  la  ciudad  a  la  ca- 
beza de  cinco  mil  guerreros  indígenas.  Ata- 
có con  gran  fiereza,  y,  confiando  en  que  la 
escasa  guarnición  del  fuerte,  (sesenta  sol- 
dados de  línea),  no  podría  resistir  al  empuje 
de  sus  soldados,  dió  anticipadamente  por 
rendida  la  x)laza  y  x3or  muertos  o  prisione- 
ros a  todos  sus  moradores.  No  acertó  en  sus 
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cálculos  el  bravísimo  jefe  indio;  los  es- 
fuerzos porfiadísimos  que  hizo  por  rendir 
la  plaza,  no  tuvieron  otro  resultado  que 
obligarlo  a  volver  cara  y  retirarse  hacia 
el  oriente,  a  esperar  los  nuevos  refuerzos 
que  le  anunciaban  varias  tril)us  circunve- 
cinas. 

Los  sitiados  sacaron  una  consecuencia 
práctica  del  asalto:  entendieron  que  no  po- 
dían defenderse  del  enemigo,  si  no  se  con- 
centraban en  un  reducto  más  reducido. 
Acordaron  fortificar  la  manzana  de  edifi- 
cios en  que  estaban  las  casas  que  fueron 
del  último  Obispo  fallecido,  don  Agustín 
de  Cisneros,  que  eran  extensas  y  de  sólida 
construcción.  En  las  cuatro  esquinas  tra- 
bajaron sendos  cubos  o  torreones,  que  ar- 
tillaron y  guarnecieron  del  mejor  modo 
posible,  y  los  confiaron  a  los  soldados 
más  capaces,  divididos  en  compañías  de  a 
diez  y  nueve  hombres. 

''En  los  cuatro  traveces  se  pusieron 
Cuatro  de  las  nombradas  compañías, 
Los  nombres  a  los  cuatro  cubos  dieron 
De  las  cuatro  sagradas  Cofradías, 
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Los  estandartes  de  ellas  los  tendieron 
Encima  de  ellos  con  entrañas  i^ías, 
La  puerta  de  la  quinta  fué  el  asiento 
Con  el  guión  del  santo  Sacramento'', 

A  los  aprestos  materiales  acompañaban 
las  resoluciones  y  votos  que,  en  público, 
hacían  los  españoles  todos  de  defender  la 
ciudad  hasta  morir  en  la  jornada: 

''Los  ancianos,  los  frailes  y  ordenan- 

[tes, 

Los  clérigos,  mancebos,  los  soldados. 
Con  firmes  pechos  y  ánimos  constantes 
Estaban  a  morir  determinados: 
Entre  tanto  los  bárbaros  pujantes 
Aguardaban  los  nuevos  rebelados. 
Los  cuales  otro  día  en  la  floresta 
Se  congregaron  para  más  gran  fiesta". 

Menos  de  una  semana  pasó,  y  ya  se  jun- 
taron los  principales  capitanes  araucanos, 
cada  uno  al  frente  de  los  soldados  de  las 
resi^ectivas  reducciones.  En  un  total  de  nue- 
ve mil  hombres,  todos  bien  armados,  y  mu- 
chos bien  montados  en  hermosas  caballerías. 
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se  fraccionaron  en  cuatro  grandes  cuerpos, 
y  cayeron  sobre  la  ciudad  por  distintos  pun- 
tos, con  el  instinto  de  tomarla  en  el  primer 
asalto.  Antes  de  comenzar  el  combate, 

''Todos  ellos  hicieron  juramento, 
Sin  alguno  quedar  de  la  canalla. 
Que  hasta  dar  a  los  nuestros  fin  violento 
No  dejaran  la  lanza  ni  la  malla '\ 

Habiendo  practicado  la  ceremonia  ''de 
espantar  el  miedo  y  a  los  malos  pillanes"', 
(dioses  que,  según  sus  creencias,  podían 
serles  adversos),  se  lanzaron  al  asalto  del 
pequeño  fuerte  español  con  furia  de  demo- 
nios, 

''Con  voces,  gritos  altos  y  clamores, 
Disparan  arcabuces  y  escopetas. 
Los  pifaros,  bocinas  y  atambores, 
Caracoles  retumban,  y  cornetas: 
Y  a  vuelta  del  estréj^ito  y  temblores 
Sacabuches,  clarines  y  trompetas, 
Con  tal  ferocidad,  ira  y  denuedo. 
Poniendo  espanto  el  indio,  al  mundo  y 

[miedo". 
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Resistieron  el  ataque  los  sitiados,  y  tan 
certeros  andaban  en  los  disparos,  que  uno 
de  ellos  mató  al  segundo  jefe  de  los  arau- 
canos ;  y  tan  afortunados  los  que  manejaban 
armas  de  fuego,  que  cayeron  muertos  cen- 
tenares y  miles  de  sitiadores ;  con  lo  que  el 
jefe  mandó  suspender  el  ataque,  dando  or- 
den de  retirarse  a  parlamento. 

Y  así  fueron  sucediéndose  los  ataques 
y  la  defensa;  de  modo  que  los  indios  se 
constituyeron  en  sitiadores,  que,  cuando  les 
convenía,  intentaban  asaltos  parciales,  a  fin 
de  mantener  en  perpetua  agitación  a  lo? 
españoles.  Esa  táctica,  bien  calculada  de 
parte  de  los  indios,  redujo  a  los  sitiados  a 
una  tristísima  situación.  Se  fueron  acaban- 
do los  alimentos,  y  el  hambre  apretó  más 
que  la  porfiada  insistencia  de  los  sitiado- 
res: la  necesidad  los  obligó  a  comerse  las 
pocas  bestias  de  carga  que  lograron  encerrar 
en  el  fuerte;  después  comieron  ratones,  cu- 
lebras y  cuantas  sabandijas  caían  en  sus  ma- 
nos; ni  se  escaparon  los  cueros  y  correas 
de  las  monturas  y  armamentos.  Salían  de 
su  encierro  de  cuando  en  cuando,  aprove- 
chándose de  las  ocasiones  en  que  los  indios 
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dejaban  libres  algunos  puntos  de  la  línea 
de  combate,  hombres,  mujeres  y  niños,  a 
buscar  en  las  cercanías  algunas  frutas,  se- 
millas, yerbas  o  plantas  comestibles,  para 
saciar  su  hambre,  y  llevar  algo  a  los  del 
recinto  militar.  Con  frecuencia  llevaban 
yerbas  y  semillas  venenosas,  con  cuyo  con- 
sumo se  desarrollaron  enfermedades  que 
se  hacían  incurables  por  falta  de  medicinas 
apropiadas,  y  que  aumentaron  las  bajas 
causadas  por  el  hambre.  Enflaquecieron 
tanto  los  sitiados  que  a  veces  no  se  conocían 
unos  a  otros;  y  estaban  tan  debilitados  que 
hubo  soldados  que  no  tenían  fuerzas  para 
manejar  las  armas,  ni  emplearse  en  ningu- 
na clase  de  trabajos. 

En  varias  ocasiones  algunos  hombres, 
mujeres  y  niños  se  fueron  al  enemigo,  pre- 
firiendo la  esclavitud  a  morir  víctimas  del 
hambre,  que  les  arrebataba  la  vida  en  me- 
dio de  angustias  que  ya  no  podían  sopor- 
tar. Esas  deserciones,  j)ocas  en  número,  lle- 
naban de  tristeza  a  los  sitiados,  que  perma- 
necían firmes  en  su  resolución  de  vencer  o 
morir;  y,  olvidándose  de  sus  sufrimientos, 
acudían  a  las  trincheras  a  pelear,  los  que 
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13odíaii;  y  los  débiles,  ancianos  y  niños  a 
prestar  algiin  auxilio  a  las  órdenes  de  los 
guerreros:  en  cuanto  a  las  mujeres,  ade- 
más de  muchos  y  variados  oficios,  tenían, 
según  cuenta  el  autor  que  hemos  citado, 
una  imnensa  eficacia : 

^^Disciplinas,  ayunos,  y  plegarias 
Era  de  las  Señoras  el  oficio. 
Tan  continuas  en  ellas  y  ordinarias 
Que  lo  tenían  ya  por  ejercicio: 
De  noche  con  ardientes  luminarias 
Y  de  su  sangre  hacían  sacrificio. 
De  día  sin  faltar  como  es  notorio, 
En  la  capilla  estaban  y  oratorio". 

No  faltaban  a  la  plegaria  pública  los 
varones  cuando  estaban  libres  de  las  armas. 
Organizaban  devotas  procesiones:  por  la 
plaza,  al  principio  del  cerco,  y  por  el  patio 
de  la  gran  casa  episcopal,  una  vez  que  los 
habitantes  se  redujeron  a  la  manzana  de 
las  habitaciones  del  Iltmo.  Señor  Cisneros. 

La  Virgen  de  las  Nieves  era  la  grande 
esperanza  de  los  sitiados  en  tan  triste  y  ca- 
lamitosa situación.   Desde   los  principios 
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del  cerco  la  plegaria  pública  ante  la  líen- 
dita  imagen  fué  continua;  y  cuando  la  mi- 
seria y  los  peligros  arreciaron,  la  sacaban 
a  la  plaza  en  devota  procesión,  para  implo- 
rar su  auxilio.  Y  cuando  estuvo  mermada 
la  población  y  reunida  la  gente  en  el  estre- 
cho recinto  de  una  única  manzana,  las  voces 
de  las  plegarias  se  mezclaban  continuamen- 
te con  las  voces  de  órdenes  para  el  combate : 
los  hombres  peleaban,  y  los  enfermos,  los 
inválidos,  las  mujeres  y  los  niños  clamaban 
en  alta  voz,  pidiendo  a  la  Virgen  de  las 
Meves  que  no  los  abandonara,  dejándolos 
caer  en  manos  de  los  indios,  cada  día  más 
ensoberbecidos. 

No  i3asaron  inadvertidos  para  los  sitia- 
dores el  culto  y  veneración  de  las  imágenes, 
estandartes  e  insignias  de  parte  de  los 
sitiados,  instruidos  talvez  todos  ellos  por 
los  indios  desertores  del  lado  español.  Se 
dieron  cuenta  de  que  de  las  imágenes  les 
venía,  parte,  por  lo  menos,  del  invencible 
valor  y  constancia  con  que  se  defendían  de 
sus  ataques  tan  persistentes  y  tenaces,  y 
se  propusieron  hacerlas  blanco  especial  de 
sus  disparos.   Escogieron  los  mejores  fie- 
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cheros,  y  los  encargaron  de  la  tarea  de  aca- 
bar con  imágenes  y  estandartes. 

Tremolaban  aún  en  lo  alto  de  los  cubos 
las  banderas  de  las  Cofradías  y  contra  ellas 
organizaron  los  indios  un  asalto,  en  que 

''El  combate  fué  tal  y  tan  apriesa 
El  insulto  que  dió  el  bando  banderizo 
Que  la  piedra  llovía  tan  es]3esa 
Cual  nube  congelada  de  granizo: 
Por  ser  redonda,  lisa,  dura  y  gruesa 
El  tejado  ceniza,  y  polvos  liizo. 
Sin  ser  los  españoles  poderosos 
A  desviar  los  l)árbaros  furiosos. 


''Tendidos  en  los  altos  baluartes 
Tenían  los  iberos  vencedores 
Los  cuatro  tremolantes  estandartes 
De  símbolos  diversos  y  colores: 
Hicieron  a  los  tres  trescientas  partes 
Con  las  flechas  y  piedras  los  traidores. 
Dejando  las  efigies  solas  sanas 
De  sus  advocaciones  soberanas". 

' '  Pero  aunque  a  esotro  el  pérfido  pro- 

[fano 
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Romper  como  a  los  otros  tres  procura^ 
Quedó  sin  mancha,  limpio,  libre  y  sano, 
Sin  mácula,  mancilla,  ni  rotura; 
Con  prima  artificial  y  diestra  mano 
Bordada  en  medio  estaba  la  figura 
De  la  gloriosa  Virgen  del  Socorro 
Entre  el  angelical  y  sacro  corro '\ 


Esa  Virgen  del  Socorro"  es  María  de 
las  Nieves^  a  quien  en  otros  documentos  se 
la  llama  la  Virgen  del  Socorro. 

Los  indios,  enfurecidos  de  ver  la  inu- 
tilidad de  su  porfía  por  destrozar  el  estan- 
darte, y  viendo  que  un  soldado  español  su- 
bía al  torreón  para  retirarlo. 


Entonces  con  más  grito  y  alboroto 
El  furil)undo  bárbaro  molesto 
Piedras,  flechas,  balazos  sobre  él  llueve, 
Mas  el  español  hace  lo  que  debe''. 


Bajó  del  cubo  el  estandarte,  y  no  sacaron 
del  furibundo  ataque  los  indios,  sino  dejar 
muertos  varios  centenares  de  los  suyos  al 
pié  de  la  muralla ;  y  que  el  caudillo  Pelan- 
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taro,  avergonzado  y  corrido,  mandó  su8]jen- 
der  el  ataque  y 

^^De  su  Pillán  el  bárbaro  reniega. 
Frenético,  furioso,  de  ira  insano. 
Por  que  así  su  favor  sin  más  le  niega 

Y  se  lo  da  al  soberbio  castellano : 

Y  como  tan  gran  cólera  le  ciega 
Propone  de  no  alzar  jamás  la  mano 
Del  trabajoso  asedio,  sin  que  vea 

El  próspero  suceso  que  desea". 

No  damos  otros  pormenores  del  sitio  de 
Imperial,  aunque  omitimos  los  más  terri- 
bles por  sus  consecuencias  tristes  para  los 
sitiados,  y  otros,  que  darían  materia  y  fun- 
r  damento  para  relatos  verdaderamente  ho- 
méricos: fácilmente  habrá  visto  el  lector 
que  hemos  mencionado  los  que  se  relacionan 
■con  el  objeto  propio  de  estas  páginas:  la 
Virgen  de  las  Nieves. 

6.  En  Abril  de  1600  sonó  la  hora  de  la 
redención,  o  mejor,  resurrección,  de  los  in- 
felices sitiados.  El  gobernador  don  Fran- 
cisco de  Quiñones,  noticiado  de  la  situación 
de  Imperial  por  el  Cura  de  la  ciudad,  Pe- 
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dro  de  Guevara  (que  logró  burlar  la  vigi- 
lancia de  los  sitiadores  y  salir  por  el  río 
Cautín  con  nueve  compañeros  más  y  llegar 
a  Concepción),  acudió  en  socorro  de  la  ciu- 
dad. El  2  de  Abril  llegó  el  gobernador  cerca 
de  Imperial  y  el  día  3  entró  a  la  ciudad. 
Como  un  niño  lloró  el  gobernador  al  ver  a 
los  infelices  imperialinos,  y  no  x^udo,  xDor 
un  largo  espacio  de  tiempo,  articular  ni 
una  palabra  de  afecto  con  que  manifestar 
el  sentimiento  que  le  oj)rimía  el  corazón, 
ni  una  palabra  de  cortesía  para  correspon- 
der al  saludo  fervoroso  con  que  lo  vitorea- 
ba el  ]3ueblo.  Repuesto  un  tanto  de  la  pri- 
mera violenta  imx3resión,  y,  antes  que 
desahogarse  con  exclamaciones  y  discursos, 
rogó  a  los  habitantes  que  lo  acompañaran 
a  la  capilla,  a  rendir  homenaje  público  a 
la  venerada  imagen  de  la  Virgen  de  las 
Nieves,  cuyas  alabanzas  pregonaban  a  gri- 
tos los  ahora  felices  sitiados. 

Dispuso  Quiñones  la  despoblación  de 
Imperial  y  mandó  que  los  sobrevivientes 
se  agregaran  al  camx)amento  del  ejército 
que  traía  desde  Concex)ción.  El  día  4  aban- 
donaron la  ciudad  los  sobrevivientes,  y  al 
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día  siguiente  se  puso  en  marcha  el  campa- 
mento con  dirección  a  Angol. 

Abandonada  la  ciudad,  entraron  en  ella 
los  indios,  y,  talvez  a  la  vista  aún  de  los 
españoles,  destruyeron  cuanto  quedaba  en 
pié ;  prendieron  fuego  al  fuerte  y  a  los  con- 
tados edificios  que  escaparon  a  su  furor 
durante  el  sitio.  Así  acabó,  y  para  siempre, 
la  ciudad  de  Imperial,  sede  gloriosa  del 
primer  Obispado  erigido  en  el  sur  de  Chile : 
ya  no  volverá  a  ser  reedificada,  y  su  título 
de  rango  de  sede  episcopal  pasaría  a  otra 
ciudad  más  afortunada,  la  ciudad  de  Con- 
cepción. 

El  día  5,  como  dijimos,  se  puso  en  mar- 
cha el  campamento  del  gobernador.  Ocupaba 
el  centro,  llevada  en  andas  como  triunfa- 
dora, la  venerada  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora, la  Virgen  de  las  Nieves.  Ella  había 
sido  en  todo  momento  el  sostén  del  brazo 
de  los  combatientes,  y  a  ella  atribuían  todos 
los  habitantes  de  Imperial  las  fuerzas,  ver- 
daderamente sobrehumanas,  con  que  pudie- 
ron sobrellevar,  durante  año  y  medio,  como 
lo  dice  el  Cura  Guevara,  uno  de  los  sitiados, 
^4as  mayores  calamidades  de  hambre  y  asal- 
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tos  que  jamás  en  ningún  cerco  del  mundo 
se  han  visto''. 

Llevaba  la  imagen  ''una  escolta  de  vie- 
jos, flacos,  pobres,  ciegos,  enfermos  y  casi 
a  punto  de  muerte,  y  mujeres  viudas,  huér- 
fanas, desnudas,  afligidas  y  miseral)les'' : 
;  digna  escolta  de  la  Soberana  Señora  que 
se  complace  en  que  la  invoquemos  cada  día 
con  los  títulos  de  Consuelo  de  los  afligidos, 
Salud  de  los  enfermos.  Auxilio  de  los  cris- 
tianos I 

Eran  parte  de  la  escolta  el  gobernador 
sustituto  del  Obispado,  presbítero  don  Pe- 
dro de  Guevara,  Cura  de  la  Catedral;  el 
otro  Cura  Alonso  de  Bárrales;  el  presbí- 
tero Juan  López  de  Roa;  los  religiosos  mer- 
cedarios  Juan  Juárez  del  Mercado  y  Diego 
Rubio;  el  franciscano  Juan  Barbejo,  y  los 
capellanes  del  ejército,  presbítero  Bartolo- 
mé Martínez  de  Olivares,  y  Juan  de  Tobar, 
mercedario. 

''¡Qué  cuadro  tan  admirable  y  tan  tier- 
no representan  estos  desgraciados,  salvados 
tan  milagrosamente,  en  medio  de  sus  liber- 
tadores, llorando,  por  una  parte,  la  pérdida 
de  su  colonia  y  de  sus  bienes ;  y,  por  otra, 
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suspirando  de  gozo  de  verse  en  salvo,  le- 
vantando los  ojos  llenos  de  lágrimas  de 
reeonoeiniiento  al  rostro  de  la  adorada  Vir- 
gen a  cuyo  amparo  se  acogieron  en  los  días 
pasados  de  terror  y  de  angustias!  ¡Qué 
marcha  tan  triunfal;  jamás  historia  alguna 
ha  presentado  un  cuadro  tan  magnífico,  ni 
tan  propio  a  conmover  y  llenar  de  senti- 
mientos heroicos  y  religiosos  cualquier  co- 
razón capaz  de  abrigarlos!" 

Hemos  dicho  en  la  narración  que  las 
pocas  mujeres  que  sobrevivieron  al  largo 
sitio  iban  desnudas  junto  a  las  andas  de 
la  Virgen,  y  la  exi)licación  es  cierta  y  muy 
bien  comprobada.  Cuando  dentro  de  la  ciu- 
dad sitiada  se  acabaron  los  víveres ;  y  cuan- 
do las  salidas  que  hacían  por  los  alrededo- 
res de  la  ciudad  hombres,  mujeres  y  niños, 
en  busca  de  frutas,  yerbas,  semillas  y  otras 
cosas  con  que  acallar  el  hambre,  no  j)udie- 
ron  ya  realizarse,  por  lo  debilitados  que 
estaban  los  sitiados,  los  indios  vinieron  en 
auxilio  de  la  ciudad  de  una  manera  real- 
mente inteligente.  Sabían  que  los  sitiados 
perecían  de  hambre,  pues  ellos,  y  especial- 
mente las  mujeres  indias,  se  acercaban  a  las 
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trincheras,  llevando  víveres  frescos  y  ofre- 
ciéndolos en  venta,  cambiados  por  prendas 
de  vestir  y  por  herramientas  y  utensilios 
de  que  los  indios  carecían.  Así  fué  como  las 
mujeres  sitiadas  fueron  vendiendo  sus  ro- 
pas de  cama  y  sus  ropas  de  vestir,  hasta 
quedar  todas  sin  más  que  lo  necesario  para 
cubrir  sus  cuerpos  sin  desdoro  del  i^udor 
y  de  la  honestidad. 

El  ejército  llegó  en  nueve  días  a  Angol; 
se  demoró  aquí  muy  poco  más,  mientras  se 
arregió  la  despoblación  de  la  ciudad;  se 
continuó  la  marcha  hacia  Concepción, 
adonde  llegó  el  ejército  a  fines  del  mismo 
mes  de  Abril. 

El  campamento  militar  que  iba  en  mar- 
cha se  componía  de  elementos  muy  hetero- 
géneos, de  los  cuales,  algunos  que  no  podían 
marchar  a  grandes  jornadas.  Hubo  tiempo 
suficiente  para  que  algunos  emisarios  del 
gobernador,  algunos  sacerdotes  y  civiles, 
se  adelantaran  al  grueso  de  la  expedición 
y  llegaran  anticipadamente  a  Concepción. 
Estos  avanzados  dieron  noticia  detallada 
de  la  marcha,  y  un  cálculo  bastante  exacto 
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del  (lía  de  llegada  del  grueso  de  los  expedi- 
cionarios. 

El  relato  que  los  recién  llegados  hicie- 
ron de  los  acontecimientos  verificados  en 
Imperial  y  Angol,  despertaron  el  interés 
de  los  penquistas,  su  entusiasmo,  su  cari- 
dad y  su  devoción,  para  prepararse  a  reci- 
])ir  a  los  salvados  de  esas  ciudades.  Pero 
muy  principalmente  despertó  el  interés  y 
el  afecto  cordial  de  los  habitantes  la  celes- 
tial emigrada,  que  venía  como  triunfadora, 
en  medio  de  sus  hijos  pobres  y  necesitados, 
la  Virgen  de  las  Nieves. 

A  gran  distancia  de  la  ciudad  salió  gran 
parte  del  pueblo  a  recibir  a  la  santa  ima- 
gen, y  entonando  himnos  y  cánticos  de  ala- 
banza y  de  júbilo,  la  entraron  en  la  ciudad, 
en  medio  del  general  regocijo,  y  la  llevaron 
a  la  Iglesia  principal,  en  donde  le  dieron 
improvisado  asilo.  '*Fué  recibida  en  Con- 
cepción Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  dice 
el  historiador  Rosales,  con  grande  fiesta  y 
solemnidad,  y  se  conserva  con  suma  vene- 
ración por  el  mayor  tesoro  de  aquella  ciu- 
dad, que  con  tan  gran  Señora  se  reconoce 
nuiy  favorecida  y  cada  día  experimenta  su 
patrocinio''. 
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LA  VIRGEX  DE  LAS  NIEVES  EN  CONCEPCIÓN 

1. — La  Autoridad  Eclesiástica  da  sitio  honroso  a  la 
santa  imagen  en  la  Iglesia  principal.  2. — Constitúyese 
el  gobierno  eclesiástico  en  Concepción:  el  nuevo  Obispo 
y  la  Catedral  provisional.  3. — Una  capilla  para  la  santa 
imagen:  se  extiende  su  devoción:  la  Cofradía  de  las 
Nieves  revive.  4. — Los  gobernadores,  el  ejército,  la  ma- 
rina y  el  pueblo  se  hacen  devotos  de  las  Nieves:  hermoso 
ejemplo  del  gobernador  Alonso  García  Ramón:  el  barco 
que  salvó  de  una  manera  extraordinaria  en  la  bahía 
de  Talcahuano.  5. — La  sociedad  penquista  y  la  Virgen 
de  las  Nieves:  doña  Mayor  Páez  del  Castillejo.  6. — El 
santuario  de  las  Nieves  igual  a  los  más  célebres  de 
Europa  y  América.  7. — La  Virgen  de  las  Nieves  era  la 
Virgen  oficial  de  Chile:  el  parlamento  de  Quillín:  el 
real  situado  de  1650. 

1.  Entre  los  emigrados  de  Imperial 
venían  las  autoridades  militares  y  eclesiás- 
ticas de  la  destruida  ciudad.  Era  goberna- 
dor de  la  Diócesis,  provisor  y  vicario  ge- 
neral Pedro  de  Guevara,   con  autoridad 
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dada  por  el  go])eriiador  y  provisor  fallecido, 
don  Alonso  (Olmos)  de  Aguilera,  el  cual, 
gravemente  herido  en  el  sitio  de  la  ciudad, 
y  calculando  que  se  acercaba  su  último  fin, 
nombró  a  Guevara,  con  facultades  que  le 
tenía  otorgadas  para  el  caso  el  01)ispo  Dio- 
cesano, don  Reginaldo  de  Lizarraga,  resi- 
dente a  la  fecha  en  Lima. 

Traía  Guevara  el  Archivo  Diocesano; 
algunos  útiles  del  culto,  ''entre  éstos  una 
riquísima  casulla  de  terciopelo  carmesí, 
dádiva  del  emperador  Carlos  V  a  la  Ca- 
tedral de  Imperial. 

Llegó  Guevara  a  Concepción,  y  encon- 
tró aquí  al  dominicano  fray  Francisco  de 
la  Cámara,  venido  de  Lima  hacía  poco,  y 
que  traía  poderes  del  Obispo  para  gobernar 
la  Diócesis,  hasta  tanto  podía  él  venirse  a 
Concepción. 

El  nuevo  gobernador  declaró  Catedral 
interina  a  la  Iglesia  matriz  de  Concepción, 
parroquial,  y  dispuso  que  en  ella  quedaran 
los  vasos  sagrados  y  ornamentos  que  traían 
los  venidos  de  Imperial  y  de  Angol:  alú 
quedó  también,  en  puesto  secundario,  la 
imagen  de  las  Nieves,  hasta  tanto  los  i^re- 
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lados  O  ella  misma  se  proporcionaba  casa 
propia. 

2.  Dos  años  después  llegó  el  mi  evo  Obis- 
po, don  fray  Reginaldo  de  Lizarraga,  reli- 
gioso dominicano.  Impuesto  del  estado  de 
la  guerra,  calculó  que  no  podía  pensarse 
en  reconstruir  la  ciudad  de  Imperial  y  pen- 
só en  hacer  de  Concepción  la  capital  de  la 
Diócesis.  Ratificó  lo  hecho  por  el  vicario 
Cámara  y  constituyó  el  Cabildo  Eclesiás- 
tico. El  clero  y  el  pueblo  comenzaron  a 
prescindir  del  título  antiguo  de  la  Dióce- 
sis y  a  llamarla  Diócesis  de  Concepción: 
el  Papa  y  el  rey  aceptaron  de  hecho  el 
cambio  y  se  olvidó,  j)oco  a  poco,  el  nombre 
de  la  Diócesis  de  Imperial. 

3.  La  convicción  que  se  generalizó  en- 
tre los  vecinos,  de  que  las  ciudades  del  sur 
se  demorarían  en  resurgir,  movió  a  los  im- 
perialinos  a  preocuparse  de  casa  propia 
para  su  Virgen  de  las  Nieves.  A  lo  que  se 
agrega  que,  a  pesar  de  lo  provisional  del 
hospedaje  prestado  a  la  Virgen  de  las  Nie- 
ves, entró  ella,  desde  el  primer  momento, 
en  comunicación  íntima  con  su  nuevo  ve- 
cindario, el  cual,  a  su  vez,  le  consagró  hi 
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más  filial  devoc'i(3n.  El  ejeiii2)lo  que  daban 
los  emigrados  de  Imperial  contagió  santa- 
mente a  los  habitantes  de  Concepción,  y  el 
culto  de  la  bendita  imagen  tuvo  pronto  el 
mismo  esplendor  que  en  la  destruida  Cate- 
dral de  Imperial. 

Fué  primera  atención  de  los  imperiali- 
nos,  secundados  entusiastamente  por  los 
penquistas,  el  construir,  anexa  a  la  Iglesia 
mayor,  una  capilla  propia  para  la  Virgen 
de  las  Nieves. 

''El  primer  cuidado  de  los  vecinos  fué, 
dice  el  historiador  jesuíta  Pedro  Lozano, 
asegurar  la  prenda  más  amada  de  su  ca- 
riño, que  es  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves,  que  conducida  a  la  Concep- 
ción, le  erigieron  en  la  nueva  Catedral  una 
suntuosa  capilla,  a  cuya  fábrica  contribu- 
yeron todos  los  ciudadanos  con  sus  cauda- 
les, y  en  sus  aras  ofrecieron  en  sacrificio 
sus  corazones  los  que  escaparon  de  la  Im- 
perial, haciéndoles  menos  pesado  en  su  com- 
pañía el  desamx^aro  de  su  hermosa  Patria, 
que  a])andonaron  en  manos  de  los  ene- 
migos". 


—  345  — 


LA  VIRGEN  MARIA  EN  LA 


Aún  antes  de  terminarse  el  trabajo  de 
la  capilla,  revivió  en  la  Catedral  la  Cofra- 
día de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves.  Tomó 
graiide  incremento,  pues  se  inscribieron  en 
ella  las  personas  más  distinguidas  de  la 
ciudad  y  de  la  Diócesis ;  y  fué  una  especia- 
lidad la  prontitud  con  que  se  establecieron 
censos,  capellanías,  y  otras  fundaciones  pia- 
dosas, con  que  se  impulsó  la  obra  de  la  ca- 
pilla y  se  formó  un  fondo  con  que  mantener 
y  fomentar  el  esplendoroso  culto  que  se  tri- 
butaba a  la  veneranda  imagen. 

El  historiador  Pedro  de  Córdova  y  Fi- 
gueroa,  hijo  de  Concepción,  nacido  en  este 
siglo  XVII,  gran  devoto  y  cofrade  de  las 
Nieves,  conoció  los  Estatutos  y  asegura  que 
la  Cofradía  tuvo  aprobación  del  Pontífice 
de  Roma,  que  la  enriqueció  con  muchas  e 
importantes  gracias  espirituales;  lo  que 
fué  incentivo  poderoso  para  que  el  número 
de  cofrades  aumentara  y  se  mantuviera  en 
ellos  el  espíritu  de  piedad.  Refiere  Córdova 
y  Figueroa  que  uno  de  los  artículos  de  los 
Estatutos  disponía  que  ''la  imagen  de  la 
Virgen  debía  estar  cubierta  siempre  con 
tres  velos,  y  que  no  se  descubriese  sin  cier- 
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to  iiúiiiero  de  luces,  y  esto  se  prevenía  al 
Hermano  Mayor  como  una  de  sus  atencio- 
nes más  delicadas  y  preferentes". 

El  historiador  Alonso  de  Ovalle,  visitó 
la  Cofradía  por  esos  mismos  años  y  dice  de 
ella  que  ''estaba  muy  lucida  y  acrecentada, 
y  que  era  muy  hermosa  la  capilla  que  se 
le  estaba  construyendo  a  la  Santísima  ima- 
gen". 

El  pueblo  co])ró  gran  veneración  a  la 
santa  imagen,  y  María  de  las  Nieves  fue 
invocada  con  gran  fervor  y  seguridad,  tan- 
to que  ponían  en  sus  manos  la  suerte  de  sus 
empresas,  y  atribuían  a  su  mediación  todo 
éxito  favorable.  Esto  movió  al  Consejo  o 
Directorio  de  la  Cofradía  a  crear  el  cargo 
de  cronista  o  relator  de  las  gracias  extra- 
ordinarias que  se  obtenían  por  la  interce- 
sión de  la  Soberana  Señora. 

4.  Se  inscribieron  en  la  Cofradía  un 
gran  número  de  oficiales  y  soldados  del 
ejército,  no  solo  de  Concepción,  sino  de  otros 
centros  militares,  de  diversas  ciudades,  o 
plazas  o  fuertes  de  guerra,  en  los  cuales  se 
establecieron  secciones  de  la  Cofradía  pen- 
quista.  En  la  plaza  fuerte  de  Yumbel  se 
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estableció  una  asociación  independiente, 
relacionada  con  la  central  para  algunos 
fines. 

Más  noticias  tenemos  de  lo  que  hicieron 
los  militares  en  Calcura.  En  este  lugar  se 
fundó,  por  1640,  un  pequeño  pueblo  de  in- 
dios, que  entraron  en  estrechas  relaciones 
con  los  españoles  de  Arauco  y  San  Pedro. 
Con  el  fin  de  ayudarlos  y  de  servirles  de 
defensa,  se  radicó  allí  una  compañía  de 
soldados  españoles;  y  años  más  tarde  se 
levantó  ahí  mismo  el  fuerte  de  San  Miguel 
Arcángel  de  Calcura,  que  fi:e  suficiente- 
mente guarnecido. 

Desde  un  principio  se  estableció  allá 
una  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  Jas 
Nieves. 

''Celebrábanse  en  Calcura,  dice  el  his- 
toriador Olivares,  con  gran  celebridad  al- 
gunas fiestas,  principalmente  la  de  la  San- 
tísima Virgen  de  las  Agieres,  cuya  Cofradía 
se  esmeraba  en  su  culto  y  veneración,  con- 
fesando y  comulgando  en  sus  fiestas,  que 
es  el  principal  obsequio''. 

Desai3areció  el  dicho  fuerte  y  fundóse 
más  al  norte  el  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
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dahipe,  de  Loto,  eii  los  cerros  que  limitan 
la  ciudad  de  este  iiom])re  por  el  suroeste. 
En  los  alrededores  del  fuerte  se  formó 
algún  caserío,  que  se  llam(S  después  Lota. 
Levantaron  iglesia,  que  fué  constituida 
vice-i)arroquia  del  curato  de  San  Pedro,  y 
en  la  cual  residía  gran  parte  del  año  el  cu- 
ra párroco. 

La  Virgen  de  las  Nieves  fué  allí  la  Pa- 
trona,  y  su  fiesta  se  celebraba  con  grande 
entusiasmo  i3or  toda  la  población. 

El  caserío  de  la  parte  alta  comenzó  a 
perder  importancia,  porque  la  gente  fué  es- 
tableciéndose en  el  valle  que  quedaba  al 
pié  de  las  colinas,  y  al  cabo  de  algunos  años 
la  misma  Iglesia  bajó  también  y  fué  así 
constituyéndose  el  pueblo  de  Lota,  en  los 
tiempos  ya  de  la  Repúl)lica :  la  Virgen  de 
las  Nieves  es  todavía  la  devoción  popular 
de  los  lotinos,  los  cuales  tienen  la  tradición 
de  que  la  imagen  de  las  Xieves  que  existe 
en  la  parroquia  es  la  fundadora  del  fuerte 
de  Calcura  y  del  de  Guadalupe. 

Vim  visita  ocasional  al  alto  de  la  anti- 
gua Lota,  nos  prox^orcionó  interesantes  da- 
tos acerca  de  cómo  se  celebraban  allí  las 
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fiestas  de  Jas  Nieves;  nos  los  proporcionó 
una  anciana  centenaria,  moradora  actual, 
nacida  allí,  de  padres  y  abuelos  nacidos 
también  en  la  antigua  plaza  militar :  de  mo- 
do que  las  noticias  tienen  patente  olor  a 
tres  siglos. 

Dijo  la  anciana  que  las  fiestas  de  las 
Nieves,  en  los  siglos  antepasado  \  pasado, 
no  admiten  comparación  con  las  de  hoy. 
Las  ceremonias  religiosas  eran  concurridí- 
simas, y  muy  solemne  la  procesión  que  en 
honor  de  las  Nieves  se  hacía  en  la  Pascua 
de  Eesurrección.  Honraban  a  la  Virgen  los 
militares  del  fuerte  o  cuartel,  acom^^añán- 
dola  con  músicas  y  salvas  de  artillería  y 
mosquetería,  y  dándola  escolta  durante  el 
recorrido,  que  se  hacía  por  la  parte  alta  de 
todo  el  cerro  de  Calcura. 

El  pueblo  entero  cantaba  oraciones  e 
himnos  populares  a  la  Virgen,  con  gran  de- 
voción y  con  fervoroso  entusiasmo. 

Las  fiestas  populares  duraban  tres  días. 
Durante  ellas  había  ejercicios  militares,  y 
muchos  entretenimientos  en  que  tomaba 
parte  el  pueblo  en  medio  del  más  intenso 
regocijo. 
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Eran  mmiero  obligado  las  ramadas,  en- 
donde  se  vendían  provisiones  ''de  boca  y 
vida''  para  las  gentes  que  venían  de  toda  la 
parroquia  y  regiones  vecinas. 

Otra  diferencia  notaba  la  respetable 
anciana.  Digo  que  en  aquel  entonces  era  la 
gente  más  honrada,  efecto  de  la  más  inten- 
sa vida  cristiana  que  vivía  el  pueblo.  Ase- 
gura que  para  el  día  de  las  Nieves  se  con- 
fesaba la  generalidad  de  los  concurrentes 
a  la  solemnidad:  un  día  dedicaban  los  sa- 
cerdotes a  confesar  hombres  y  otro  a  con- 
fesar mujeres,  todos  los  cuales  se  acercaban 
después  a  la  Santa  Comunión. 

Deja  constancia  la  anciana  de  que  aque- 
llos tiempos  eran  de  mayor  honradez  y  de 
más  respeto  a  las  sanas  costumbres. 

Lo  que  la  anciana  ha  dicho  da  prueba 
clarísima  del  espíritu  de  devoción  a  la  San- 
tísima Virgen  en  Lota  español,  y  en  tiem- 
po de  todos  nuestros  antepasados,  porque, 
así  como  en  Lota  viejo,  era  en  toda  la  Dió- 
cesis y  en  todo  Chile. 

Y  salta  a  la  vista  otra  cosa:  las  diver- 
siones populares  del  día  del  Santo  Patrono 
eran  fiestas  regionales,  de  grandes  y  sanos 
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regocijos ;  y  fueron  las  precursoras  de  nues- 
tras fiestas  patrias,  de  Septiembre,  que  se 
celebran  aún  hoy  con  un  programa  popu- 
lar calcado  en  el  de  las  fiestas  patronales 
de  hace  siglos :  ¡  es  lástima,  y  muy  grande, 
que  nuestras  fiestas  de  hoy  hayan  perdido 
el  tinte  cristiano  de  las  de  nuestros  mayo- 
res, y  que  vayan  degenerando  en  fiestas 
puramente  profanas,  cuyo  espíritu,  aún  en 
el  aspecto  patriótico,  va  debilitándose  pro- 
gresivamente a  medida  que  pierden  la  se- 
mejanza con  las  fiestas  cristianas  de  que 
traen  su  remoto  origen! 

Dejó  hondo  recuerdo  en  la  sociedad,  y 
esxoecialmente  en  los  militares,  el  hermoso 
ejemplo  de  devoción  a  la  Virgen  que  dió  el 
gobernador  Alonso  García  Ramón  en  su 
lecho  de  muerte.  Pasó  esto  en  1610,  cuando 
estaba  ya  en  todo  su  auge  la  Cofradía  de 
las  Nieves.  Arrecióle  una  enfermedad  que 
le  aquejaba  desde  tiempo  atrás;  y,  creyén- 
dose próximo  a  la  muerte,  se  preparó  cris- 
tianamente a  recibirla.  Dictó  sus  últimas 
voluntades  e  hizo  llamar  a  su  hahitación 
a  los  jefes  y  oficiales  ''y  se  despidió  de 
ellos  con  ternura,  pidiéndoles  perdón  a  los 
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que  hubiese  agraviculo,  diciendo  que  iiuuca 
se  había  acostado  con  odio  ni  castigado  por 
pasión.  Y  haciendo  llamar  a  los  caciques 
amigos,  se  despidió  de  ellos,  y  les  encargó 
fidelidad  a  su  Majestad  y  la  tolerancia  en 
los  trabajos  de  la  guerra  y  en  los  desmanes 
de  los  soldados,  que  no  nacían  de  las  cabe- 
zas sino  de  su  natural  inclinación  a  hacer 
mal;  que  mejor  era  sufrir  algo  por  la  paz 
que  padecer  muertes,  destierros  y  esclavi- 
tudes por  la  guerra.  Lloraban  los  indios 
por  el  amor  que  le  tenían,  y  lo  mismo  ha- 
cían cuantos  se  hallaban  presentes;  y,  des- 
23Ídiendo  la  gente,  se  quedó  solo  con  los 
religiosos,  y  haciendo  muy  fervorosos  co- 
loquios con  Nuestra  Señora  de  las  Nieves 
y  después  con  un  Santo  Cristo,  dió  el  alma 
en  sus  manos''.  '^Y  fué  tan  amado  de  todos 
C[ue  su  muerte  causó  un  sentimiento  ge- 
neral". 

A  los  militares  de  tierra  siguieron  los 
marinos.  Enti*e  las  gentes  de  mar  se  propa- 
gó rápidamente  la  Cofradía,  intensificán- 
dose consideral)lemente  entre  ellos  la  de- 
voción a  la  Virgen  de  las  Nieves.  Fueron 
frecuentísimas  las  romerías    hechas  a  su 
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capilla  por  tripulantes  de  las  naves  que 
surgían  de  la  bahía  de  Penco.  Daban  fe 
los  romeros  de  que  en  ocasiones  difíciles 
en  la  navegación,  habían  recurrido  a  ella 
y  de  cpie  la  protección  de  la  Soberana  Se- 
ñora nunca  les  faltó. 

Fué  curioso  y  de  gran  resonancia  entre 
los  marinos  un  caso  extraordinario  de  sal- 
vamento que  aún  el  mismo  gobernador  don 
Alonso  de  Rivera,  que  fué  testigo  presen- 
cial, le  atribuyó  a  23rotección  inmediata  y 
muy  especial  de  la  Virgen  de  las  Nieves, 
Viniendo  el  gobernador  desde  Arauco  a 
Penco  pasado  el  Bío-Bío,  descargóse  una 
recia  tormenta  en  la  bahía  de  Talcahuano, 
y  en  el  mar  del  otro  lado  de  la  isla  Quiri- 
quina.  Sorprendida  repentinamente  una 
embarcación  por  el  temporal,  por  el  lado 
de  alta  mar,  no  pudo  entrar  a  la  bahía  por 
la  ''Boca  Grande'',  y,  arrastrada  por  la  vio- 
lencia del  huracán,  iniíio  ]3roa  a  la  ''Boca 
Chica",  y  después  de  larguísimo  y  peligro- 
sísimo tralca  jo,  logró  salvar  los  escollos  de 
esa  estrecha  entrada  y  arribar  con  felici- 
dad a  Penco.  El  trabajo  de  los  afortunados 
trii^ulantes,  y  las  peripecias  del  verdadera 
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combate  que  sostuvieron  con  hi  mar  em- 
bravecida y  con  el  furioso  huracán,  fueron 
un  espectáculo  que  mantuvo  en  horrible 
espectación  a  los  riberanos  del  canal  y  los 
habitantes  de  Concepción.  Yió  el  goberna- 
dor, dice  el  historiador  Eosales,  que  la  Vir- 
gen de  las  Xieves,  que  mmca  se  olvida  de 
sus  misericordias  y  siempre  favorece  a  los 
navegantes  que  la  invocan,  metió  un  navio 
con  tempestad  deshecha  por  la  ''Boca  Chi- 
ca-' de  la  barra  del  puerto,  que  fué  mila<^*ro 
no  hacerse  pedazo  en  tanta  estrechura". 

''Los  navegantes  y  gente  de  mar,  dice 
el  historiador  Alonso  de  Ovalle,  han  toma- 
do a  Xuestra  Señora  de  las  Xieves  por  pa- 
trona  y  abogada,  por  las  maravillas  y  mise- 
ricordias que  usa  con  ellos  en  aquellos 
mares,  que  suelen  ser  muy  tempestuosos  y  de 
gran  peligro,  si  cogen  los  navios  tocando 
algo  en  el  invierno,  y  cuando  por  su  inter- 
cesión llegan  a  tierra,  suelen  ir  en  procesión 
descalzos  a  ofrecerla  sus  limosnas  y  cum- 
plir sus  votos''. 

5.  La  sociedad  penquista  ganó  conside- 
rablemente por  el  movimiento  piadoso  pro- 
ducido con  la  devoción  de  María   de  las 
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Nieves.  Sobre  todo  las  señoras  principales 
corrigieroii  algunas  profanidades  que  se 
iban  introduciendo  en  las  prácticas  socia- 
les, y  sobre  las  cuales  llanial)an  la  atención 
los  sacerdotes  desde  el  23Úlpito.  Xo  iludiendo 
extendernos  nuicbo  solare  este  particiüar, 
daremos  aquí  algunas  noticias  acerca  de 
una  gran  dama,  santificada  por  estos  años 
con  su  especial  devoción  a  la  Virgen  de  las 
Nieves. 

Fué  bautizada  en  1594,  con  el  nombre 
de  Mayor;  hija  del  maestre  de  campo,  don 
Pedro  Páez  del  Castillejo  y  de  doña  Juana 
Gutiérrez  de  Altamirano:  muy  noble  esta 
señora,  y  no  menos  don  Pedro,  distinguido 
por  su  valor  y  habilidad  en  la  guerra  contra 
los  indios,  y  muy  honrado  en  Concepción, 
en  donde  fué  vecino  y  autoridad  en  algunas 
ocasiones.  Cristianos  ambos  padres,  infun- 
dieron en  el  corazón  de  su  hija  un  profundo 
espíritu  de  piedad,  y  una  filial  devoción 
a  la  A'irgen  de  las  Nieves,  en  honor  de  la 
cual  pusieron  a  su  hija  el  nombre  de  Mayor 
o  Nieves. 

Casóse  muy  joven,  Mayor,  y  enviudó 
pronto,  quedando  poseedora  de  una  gran 
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La  Inmaculada  Coiicepcióii. — En  Conuco,  sig:lo  XVII. 
Hoy  en  (^'oelemu 
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fortuiui.  Por  ser  hermosa  y  rica,  tuvo  mu- 
chos pretendientes  a  su  mano;  pero  ella 
no  quiso  cambiar  el  velo  negro  de  su  viudez, 
y,  cubierta  con  su  sombra,  se  entregó  con 
extraordinaria  modestia  y  humildad  al 
ejercicio  de  las  más  heroicas  virtudes.  So- 
bresalía en  el  espíritu  de  caridad  con  que 
visitaba  y  socorría  a  los  enfermos  pobres, 
y  por  la  acendrada  piedad,  con  que  se  cons- 
tituyó, sin  darse  cuenta,  en  el  ejemplo  de 
las  señoras  y  jóvenes  penquistas,  que  la 
respetaban  y  tenían  como  la  mayor  honra 
de  la  sociedad.  Se  hizo  apóstol  de  la  con- 
versión de  las  gentes  descarriadas  y  de  la 
instrucción  de  los  niños  pobres,  obras  en 
que  ocupaba  gran  parte  de  su  tiempo. 
''Distinguióla  una  devoción  ardiente  a  la 
Madre  de  Dios:  pasaba  una  gran  parte  de 
la  noche  orando  delante  de  su  imagen  que 
bajo  el  título  de  Santa  María  la  Mayor  ve- 
neraba en  su  oratorio;  y  reconocida  a  su 
culto,  aquella  divina  Señoi-a  la  dispensó  dis- 
tinguidos favores,  según  se  dice".  Cuéntase 
de  ella,  dice  el  historiador  Eyzaguirre,  he- 
chos extraordinarios,  que  manifiestan  la 
santidad  a  que  había  llegado.  Murió  en 
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Concepción,  de  cuarenta  y  siete  años  de 
edad,  sentida  por  la  sociedad,  y  llorada  por 
los  pobres,  (pie  la  tenían  como  su  jírovi- 
dencia. 

La  ciudad  entera  la  honró  asistiendo  a 
sus  funerales;  después  de  los  cuales  el  pre- 
sidente, don  Francisco  de  Zúñiga,  marqués 
de  Baldes,  como  un  homenaje  a  las  virtu- 
des de  la  extinta,  cargó  su  cadáver,  en  com- 
pañía de  las  primeras  notabilidades  de  la 
ciudad. 

La  práctica  de  poner  a  las  niñas  el  nom- 
bre de  Mayor  o  Xieves  se  generalizó  en  la 
Diócesis,  y  hoy  son  muchas  las  personas 
que  lo  llevan. 

6.  Ya  el  lector  se  habrá  formado  idea 
de  la  importancia  que  iban  tomando  la  de- 
voción a  la  Virgen  de  las  Nieves  y  su  culto 
en  su  capilla  de  Concepción;  pero,  23or  fa- 
vorable que  sea  el  juicio  que  se  haya  for- 
mado, siempre  quedará  corto  en  la  realidad. 
Porque,  a  la  verdad,  sería  algo  así  como 
audacia  afirmar  que  la  capilla  de  las  Nieves 
había  llegado  a  ser  un  gran  santuario,  de 
inmensa  fama,  y  semejante  a  cualquiera 
de  los  más  renombrados  santuarios  de  la 
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Virgen,  de  América  y  de  España.  Y  sin 
embargo  así  era  la  realidad,  reconocida  y 
confesada  por  testigos  intachables  y  de  in- 
negable competencia. 

El  cuarto  Obispo  que  gobernó  esta  Dió- 
cesis, don  Jerónimo  de  Oró,  escribía  al  rey, 
en  5  de  Marzo  de  1627,  sobre  asuntos  de  go- 
bierno. Hacía  cuatro  años  que  gobernaba 
la  Diócesis,  y  la  conocía  en  todos  sus  rin- 
cones, por  haberla  visitado  toda  varias  ve- 
ces ;  y  conocía  a  fondo  las  costumbres  de  sus 
habitantes.  Entre  las  cosas  que  hablaba  en 
su  carta  al  rey,  cuenta  que  había  celebrado 
una  solemnísima  procesión  del  Santísimo 
Sacramento  por  las  calles  de  la  ciudad,  y 
agrega:  ''Así  mismo  llevamos  en  procesión 
la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves, 
que  cuando  estuvo  en  la  ciudad  de  la  Im- 
perial, que  destruyeron  los  indios  de  gue- 
rra, hizo  muchos  y  patentes  milagros,  y 
después  que  la  trajeron  a  esta  ciudad  los 
hace  Nuestro  Señor  por  la  invocación  que 
hacen,  los  que  navegan  por  mar  y  andan 
en  peligros  de  ríos  y  caminos,  a  este  San- 
tuario igual  en  devoción  a  la  Imagen  de 
Copacabana  en  el  Perú,  y  a  los  santuarios 
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(le  Esp¿uui,  de  (xuadalupe,  Monserrate  y 
Atocha  que  imitan  aquellas  devociones  en 
estas  partes  tan  remotas''. 

Vale  el  testimonio  del  señor  Oré  porque 
era  hombre  de  acrisolada  virtud,  de  gran 
ciencia,  muy  conocedor  de  los  santuarios 
que  nombra,  y  era  testigo  de  vista  de  lo 
que  i3asaba  en  su  propia  Catedral.  No  se 
equivocaba  el  Obispo  en  su  comparación 
del  santuario  penquista  con  los  famosos  ci- 
tados por  él.  La  devoción  a  la  Virgen  de  las 
Nieves  era  ya  grande,  y  se  fué  intensifican- 
do en  tal  forma  que  las  manifestaciones  de 
fe  que  se  veían  en  Penco  eran  tan  numero- 
sas, relativamente,  como  las  de  Monserrate 
y  demás  Santuarios;  y  la  forma,  m-Klo 
y  extensión  de  esas  pruebas  de  fe  eran 
idénticas  en  todos. 

7.  La  Virgen  de  las  Nieves  podía  lla- 
marse entonces  la  Virgen  oficial  de  Chile. 
En  los  años  del  siglo  en  que  vamos  con 
nuestro  relato,  los  gobernadores  de  la  na- 
ción pasaban  la  mayor  parte  del  año  en  el 
sur,  junto  al  ejército  que  defendía  la  fron- 
tera de  guerra,  el  río  Bío-Bío,  y  el  cuartel 
general  era  ordinariamente  Concepción. 
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La  presencia  de  la  suprema  autoridad  y 
de  muchos  altos  jefes  militares  daba  movi- 
miento a  la  vida  civil  y  religiosa  de  la  ciu- 
dad, y  como  consecuencia,  las  manifestacio- 
nes del  culto  revestían  mayor  esplendor. 
La  Virgen  de  las  Nieves  era  causa  en  gran 
parte,  ya  activa,  ya  pasivamente,  de  esa 
exuberancia  piadosa:  nada  grande  se  em- 
prendía que  no  se  pusiera  bajo  su  maternal 
protección. 

¡Lástima  grande  es  que  no  se  hayan 
conservado  los  archivos  de  la  Catedral,  de 
donde  podrían  haberse  sacado  tantas  noti- 
cias de  esta  intervención  de  la  Soberana 
Señora  en  la  vida  nacional!  Como  débil 
muestra  pondremos  el  caso  que  nos  cuenta 
el  historiador  Ovalle  y  que  pasó  en  tiempo 
del  gobernador  del  marqués  de  Baldes  y 
conde  de  Pedroso,  don  Francisco  de  Zúñiga. 
Apenas  comenzó  el  gobernador  a  conocer  la 
región  araucana,  se  formó  el  propósito  de 
terminar  la  guerra  con  los  indígenas,  cele- 
brando un  tratado  de  amistad  qiie  dejara 
a  las  partes  beligerantes  armonizadas,  y 
en  disposición  de  entregarse  tranquilamente 
a  las  faenas  de  la  paz.  Se  demoró  muchos 


—  362  — 


DIOCESIS    DE  CONCEPCION 


meses  la  realización  del  proyecto;  pero,  al 
fin,  se  concertó  un  parlamento  que  se  cele- 
])raría  en  Quillín,  valle  de  Temuco,  en  el 
próximo  Enero  de  1641.  Hiciéronse  gran- 
des x:)reparativos  de  una  y  otra  izarte,  a  fin 
de  dar  Ijrillo  y  aparato  a  las  solemnidades. 
Los  historiadores  Rosales  y  Ovalle  descri- 
])en  muy  hermosamente  ''las  Paces  de  Qui- 
llín''; y  seguro  que  no  se  registra  en  la 
historia  de  las  naciones  un  tratado  de  paz 
celebrado  con  ceremonias  tan  originales  y 
pintorescas  como  el  de  Quillín. 

Todos  daban  grande  importancia  a  este 
acontecimiento,  que,  como  dijo  un  elocuen- 
te orador  indígena  durante  la  discusión, 
''estaba  llamado  a  cortar  una  guerra  tan 
larga  y  terrible,  que  había  tenido  lugar 
sólo  porque  los  gobernadores  pasados  no 
eran  como  el  marqués  de  Baldes".  Com- 
l^rendiendo  el  gol)ernador  la  trascendencia 
y  dificultades  del  parlamento,  trabajó  por 
que  se  asegurasen  todos  los  medios  de  rea- 
lizarlo con  felices  resultados. 

Cuando  todo  estuvo  preparado,  se  pu- 
sieron en  movimiento  hacia  Quillíir  los  fu- 
turos contratantes  y  los  ejércitos  de  ambos 
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l)andos.  En  Concepción  formóse  séquito  el 
gobernador,  compuesto  de  numerosos  capi- 
tanes y  oficiales  del  ejército,  de  los  nume- 
rosos capellanes  que  llevó,  para  hacer  con- 
fesarse a  los  soldados  en  el  campamento,  de 
varios  clérigos  y  religiosos  que  llevó  para 
consejeros  y  auxiliares;  de  varios  oficiales 
retirados  de  alta  graduación. 

Partió  de  Concepción  el  18  de  Diciem- 
bre de  1640;  pero  antes  de  emprender  la 
marcha,  se  fué  a  la  Catedral,  a  recil)ir  la  so- 
lemne l)endición  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento, expuesto  con  toda  solemnidad  para 
el  caso,  confiando  así  la  suerte  de  la  magna 
empresa  a  la  ])ondad  y  misericordia  de 
Jesús  Sacramentado.  Y,  terminada  la  ce- 
remonia, pasó  a  implorar  "Ir  intercesión 
de  la  Virgen  de  las  Nieves  en  su  capilla  y 
hermita'',  pues  habría  considerado  incom- 
pleto su  recurso  al  cielo,  si  no  solicital)a  la 
protección  de  la  Eeina  de  la  Paz. 

Las  paces  de  Quillín  tuvieron  un  éxito 
superior  a  todas  las  espectativas  y  cálculos 
imaginados,  y  constituyeron  una  de  las  glo- 
rias más  legítimas  de  la  administración 
del  marqués  de  Baldes. 
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Y  tan  convencidos  estaban  los  niaiula- 
tarios  de  la  protección  especial  que  la  Vir- 
gen de  las  Nieves  dispensaba  a  la  Diócesis, 
que  hasta  la  creían  guar diana  de  sus  inte- 
reses materiales,  y  especialmente  de  los  di- 
neros o  fondos  generales;  si  no  véale  el 
lector.  Sabido  es  que,  por  mucho  tiempo 
durante  la  Colonia,  no  alcanzaban  en  Chile 
las  entradas  y  rentas  fiscales  para  cubrir 
todos  los  gastos  de  gobierno.  Hul)o  ocasio- 
nes en  que  el  ejército  quedaba  sin  el  ajuste 
de  sus  salarios,  con  grave  perjuicio  de  sus 
intereses.  Para  x)revenir  este  mal,  a  peti- 
ción de  los  gobernadores  de  Chile,  el  rey 
dispuso  que  estas  rentas  se  pagaran  por  la 
Tesorería  real  de  Lima,  de  donde  eran 
traídas  periódicamente,  cuando  habí¿;  r  ra- 
sión segura  de  remitirlas:  estos  ditieros 
eran  conocidos  con  el  nombre  de  el  '^real 
situado",  y  su  llegada  a  Chile  era  celebrada 
siempre  con  grandes  y  explicables  rego- 
cijos. 

Salió  del  Callao,  en  Marzo  de  1650,  don 
Antonio  de  Acuña  y  Ca])rera,  nombrado 
gobernador  de  Chile.  Eml)arcóse  en  el  na- 
vio que  traía  el  real  situado,  y  después  de 


—  365  — 


LA  VIRGEN  MARIA  EN  LA 


cuarenta  días  de  navegación  ''entró  en  el 
puerto  de  la  Concepción  con  una  tormenta 
desecha,  que  levantaba  el  navio  a  las  estre- 
llas y  ya  le  sumergía  en  el  profundo.  Mas, 
favorecido  del  patrocinio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Xieves,  que  con  singular  pro- 
tección favorece  los  situados,  llegó  el  navio 
con  bien  a  dar  fondo  a  la  barra:"  así  lo 
cuenta  el  historiador  Rosales,  contemporá- 
neo del  acontecimiento. 
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LA  VIRGEX  DE  LAS  XIEVES  Y  LAS  CALAMIDADES 
PUBLICAS 


1. — La  guerra  con  los  indios;  la  peste  viruela; 
el  terremoto  de  1657;  protección  de  la  Virgen  de  las 
Nieves;  su  capilla  presta  grandes  servicios  a  la  pobla- 
ció*n  y  hace  de  Catedral  por  largos  años.  2. — La  nueva 
Catedral,  dedicada  a  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Santísima  Virgen  María;  su  interesante  imagen:  Esa 
Catedral  se  destruye  por  los  años  de  1718:  la  repara 
el  Obispo  don  Juan  de  Necolalde:  sufre  algo  la  capilla 
de  las  Nieves:  nueva  destrucción  y  reedificación:  pro- 
yecto de  altar  de  las  Nieves .  en  la  nueva  Catedral  de 
1744.  3. — El  terremoto  de  1751  acaba  con  la  Concep- 
ción de  Penco:  libró  la  capilla  de  las  Nieves:  la  casa 
de  ejercicios.  4. — El  pleito  de  traslación  de  la  ciudad: 
edifícase  Catedral  provisional  y  en  ella  se  erige  altar 
a  la  Virgen  de  las  Nieves.  No  decae  el  culto  de  la 
bendita  imagen:  sigue  la  Cofradía  como  antes.  La  nue- 
va Catedral;  inicíala  el  señor  Marán:  es  estrenada,  y 
destrúyela  el  terremoto  de  1835.  La  actual  Iglesia  Ca- 
tedral; capilla  del  Sagrario,  sede  de  la  imagen  de  la 
Virgen  de  las  Nieves. 


1.  El  año  1657  fué  funesto  para  la  Dio 
cesis  de  OoneeiDción;  la  guerra  con  los 
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indios,  sublevados  desde  1655,  eaiisó  en 
toda  ella  grandes  estragos :  una  grande  epi- 
demia de  viruelas  ayudó  a  la  obra  de  la 
guerra ;  y  por  sobre  todo  eso,  el  17  de  Marzo 
de  1657,  a  las  siete  de  la  noche,  un  espan- 
toso terremoto  destruyó  la  ciudad  y  las 
haciendas  de  todo  su  territorio. 

Cayeron,  dice  el  historiador  Vicente 
Carvallo  Goyeneche,  todos  los  edificios  de 
la  ciudad,  que  era  la  única  i3oblación  que 
se  había  libertado  de  la  furia  de  los  rebel- 
des en  el  distrito  de  aquel  Obispado,  No 
quedó  piedra  sobre  piedra  en  ella,  sino  es 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves 
en  Ja  Catedral;  y  lo  que  perdonó  el  terre- 
moto lo  arrancó  el  mar,  que  salió  enibra- 
vecido  a  las  ocho  y  cuarto  de  la  misma 
noche;  pero  también  respetó  la  sagrada 
Imagen  de  las  Xieves.  En  su  capilla  llegaron 
las  aguas  hasta  la  altura  de  la  peana,  y 
en  lo  demás  del  templo  su])ió  seis  palmos 
más".  Quedó  taml)ién  en  pié  la  Iglesia  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  i^restó  inmen- 
sos servicios  al  pue])lo,  aunque  salvó  con 
notables  averías. 
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"^o  fueron  iiiuclios  los  muertos,  dice 
el  historiador  Rosales,  que  fué  testigo  pre- 
sencial, porque  el  temblor  fué  precedido  de 
un  gran  ruido  y  dio  tiempo  a  la  gente  para 
ponerse  en  salvo;  y  algunos  que  no  se  die- 
ron prisa  en  huir  quedaron  aplastados  en- 
tre los  escombros  o  fueron  arrastrados  por 
las  aguas  del  mar,  que  se  entraron  violen- 
tamente por  la  ciudad  y  completaron  la 
obra  del  terremoto.  Entre  los  cogidos  por 
los  escombros  estaba  el  Obispo  Diocesano, 
Iltmo.  Señor  Don  Dionisio  Cimbrón,  va- 
rón santo  y  sabio,  quien,  salvado  del  pe- 
ligro en  que  quedó,  y  aunque  herido  de 
alguna  gravedad,  se  dedicó  a  atendei'  a  sus 
feligreses  necesitados.  Al  día  siguiente, 
vestido  de  penitencia  y  puesto  al  respaldo 
de  la  capilla  de  la  Virgen  de  las  Xieves, 
exhortó  a  ella  a  sus  feligreses,  y  la  ciudad 
votó  de  sacar  en  procesión  una  imagen  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  todas  las  noches 
del  15  de  Marzo,  y  lo  observaron  religio- 
samente hasta  el  año  de  1751 '\ 

2.  De  una  prolija  información,  en  que 
intervino  el  Obispo,  limo.  Señor  Don  Fran- 
cisco de  Loyola  y  Yergara  en  1676,  consta 
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que,  desde  el  terremoto  de  Marzo  de  1657 
hasta  la  fecha  de  la  información,  sirvió  de 
Catedral  provisional  la  capilla  de  la  Vir- 
gen de  las  Nieves,  y  que  en  ella  se  celebra- 
ban los  divinos  oficios  con  estrechura  y 
X^obreza,  i)ero  con  gran  devoción.  Dejó  la 
capilla  de  prestar  servicios  una  vez  que 
estuvo  terminada  la  mieva  Catedral. 

El  año  1672  el  Señor  Loyola  y  Verga  ra 
emprendió  la  construcción  de  la  Iglesia 
Catedral,  ayudado  eficazmente  por  el  go- 
bernador de  la  nación,  don  Juan  Henríquez, 
y  por  la  Diócesis  entera.  En  cuatro  años 
logró  dar  remate  a  la  nueva  edificación 
''perfectamente  obrada,  en  mejor  sitio  que 
de  antes,  de  tres  naves,  y  que  la  antigua 
era  de  un  cañón,  y  está  hoy  ricamente  en- 
maderada''. Celebróse  la  dedicación  de  la 
Iglesia  durante  ocho  días,  con  grandes 
fiestas  religiosas  y  civiles.  Se  gastaron  dos- 
cientas libras  de  cera  en  las  fiestas,  a  las 
cuales  dió  mayor  novedad  aún  una  circuns- 
tancia que  no  debemos  pasar  inadvertida, 
y  es  como  sigue: 

La  Catedral  fué  dedicada  a  la  Santí- 
sima Virgen  María,  liaciéndola  titular  po- 
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pillar  (le  la  Iglesia  eii  la  advocaeióii  de  su 
Iimiaeulada  ( 'oiieepdón.  ^'Y  faltando  ima- 
g-en  de  ])ulto  de  la  Tninaeulada  y  liii)X)ia  de 
Concepción,  que  es  la  advocación  de  la 
ciudad,  la  llevó  de  esta  de  Santiago  el  di- 
cho don  Juan  Henríquez,  estrenándose 
con  ella  la  dedicación,  y  con  los  adornos  y 
plata  dorada  y  frontal  rico  del  altar  mayor, 
que  no  tenía  ninguno,  y  una  colgadura  de 
damasco  de  seda  para  toda  la  capilla  ma- 
yor, que  todo  esto  di  ó  el  susodicho  gober- 
nador de  limosna  para  la  dicha  Iglesia,  con 
que  quedó  perfectamente  adornada''.  Esa 
imagen,  que  se  estrenó  en  la  dedicación  de 
la  primera  Catedral  consagrada  que  hul)o 
en  la  ciudad  de  Concepción,  es  la  misma 
que  hoy  veneramos  en  el  altar  mayor  de  la 
actual  Iglesia  Catedral,  y  de  que  hemos 
hablado  más  atrás. 

La  capilla  de  las  Nieves  fué  reparada, 
y  siguió  prestando  sus  servicios  hasta  1717, 
año  en  que  se  arruinó  en  jjarte,  como  la 
Iglesia  Catedral  que  comenzó  a  reparar 
el  Obispo  Don  Juan  de  Necolalde,  repara- 
ción que  alcanzó  a  la  capilla. 
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La  Iglesia  Hemi-reeoiistriiída  por  el  Se- 
ñor Neeolalde  pagó  nuevo  tril)iito  a  su  ve- 
tustez, i3ues  en  1743  fué  destruida  por  el 
Obispo  don  Salvador  Bernmdez  y  Becerra, 
el  cual  hizo  trabajos  y  presupuestos  para 
una  nueva  construcción.  La  inició,  y  lleva- 
ba ya  las  murallas  a  unos  dos  metros  de 
altura  cuando  recibió  anuncio  de  que  es- 
taba designado  para  Arzobispo  de  la  Plata, 
en  Bolivia. 

El  sucesor,  don  Pedro  Felipe  de  Azúa 
e  Iturgoyen,  construyó  la  iniciada  Iglesia 
y  en  ella,  en  la  testera  de  la  nave  izcpiierda, 
trabajó  un  altar  para  Nuestra  Señora  de 
las  Nieves.  Esta  Catedral,  terminada  en  el 
A^erano  de  1745,  fué  la  última  que  liubo  en 
Concepción  de  Penco:  era  muy  hermosa  y 
ricamente  dotada,  según  se  ve  en  los  pla- 
nos y  descripciones  que  de  ella  se  conser- 
van, y  de  varias  de  las  cuales  tenemos  re- 
producción y  copias.  Fué,  pues,  digno 
hospedaje  el  que  se  preparó  a  la  imageii  de 
las  Nieves  en  la  destruida  ciudad  de  Con- 
cepción; pero  que  no  alcanzó  a  ocuparla 
por  mucho  tiempo. 
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3.  El  25  (le  :Sh\yo  de  1751,  fué  destruida 
totalmente  la  ciudad  por  un  violento  te- 
rremoto y  salidas  del  mar.  Cayeron  las 
casas  y  las  iglesias,  sin  exceptuar  la  Cate- 
dral, edificio  nuevo,  construido  de  cal  y 
ladrillo  y  a  todo  costo.  Escapó,  aunque  muy 
deteriorada,  la  capilla  de  las  Nieves,  y  hubo 
la  santa  Imagen  de  abandonarla  y  aceptar 
el  al])ergue  más  seguro  que  le  ofrecieron. 

Se  trabajaba  a  la  fecha  la  casa  de  ejer- 
cicios, al  sur-este  de  la  ciudad,  junto  al 
cerro,  a  cargo  de  los  religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús;  ''allí  acomodaron  cuanto 
antes  los  de  la  Compañía  una  capilla,  en 
([ue  predicaron  por  nueve  días  consecutivos, 
con  gran  moción  del  pue])lo,  que  lloral)a 
amargamente  sus  culpas  y  acudía  en  tropel 
a  expiarlas  en  el  sagrado  tribunal;  y  con- 
cluyeron con  una  procesión  de  penitencia. 
Xo  tardaron  los  otros  religiosos  en  imitar 
este  ejemplo,  levantando  sus  capillas;  mas 
la  de  los  jesuítas,  por  haljer  sido  la  pri- 
mera, fué  favorecida  con  la  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Jas  Nieves,  trasladada 
a  ella  en  liom])ro  de  sacerdotes,  en  razón 
del  mal  estado  en  que  quedó  la  suya  propia,- 
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Allí  se  le  hicieron  sus  novenas ;  y  el  ( VUjiklo 
Secular  renovó  su  voto  de  ir  cada  año  en 
procesi()n  de  penitencia  a  celeljrar  su  fies- 
ta". 

5.  Este  terremoto  dio  ocasión  a  que  la 
ciudad  destruida  no  se  reedificara  en  el 
mismo  sitio.  Después  de  largas  discusiones, 
que  duraron  hasta  1764,  mandó  el  rey  de 
España  que  la  ciudad  fuera  trasladada  al 
valle  de  la  Mocha  o  de  Rozas,  en  donde  ac- 
tualmente está  ubicada.  La  traslación  ofi- 
cial, definitiva  y  social,  se  hizo  en  los  pri- 
meros meses  de  1765. 

En  la  distribución  de  solares  heclia  ]>()r 
las  autoridades  en  la  nueva  ciudad,  se  seña- 
ló para  edificios  eclesiásticos  la  manzana 
que  actualmente  ocupan  la  Catedral,  Pala- 
cio Episcopal,  Sagrardo  y  Externado  del 
Seminario  o  Padres  Franceses.  En  la  es- 
quina suroeste,  con  frente  a  la  calle  de 
Rengo  de  hoy,  se  edificó  ''una  l)arraca  pro- 
visional, que  serviría  de  Catedral,  de  orden 
del  rey,  hasta  tanto  se  construía  la  Iglesia 
definitiva",  que  se  levantó  años  después, 
en  el  mismo  suelo  de  la  actual.  En  esta  mo- 
desta barraca  se  construyeron  cinco  alta- 
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rc's;  el  altar  mayor  i)ara  la  liiiiiaculada 
( 'oiK*e])r'ióii,  (¡ue,  como  titular  de  la  Iglesia, 
o('iipal)a  (le  (lei-eclm  el  ])uesto  de  liouor;  v 
1111  altar  lateral,  en  la  nave  izcjuierda,  para 
la  bendita  Imag'en  de  la  Virgen  de  las  Nie- 
ves. (\m  la  traída  de  la  Imagen  a  la  nue\'a 
eiiidad,  funeionó  la  (V)f radía  de  las  Nie- 
A^es,  y  se  esta])leeió  su  culto  especial  con  el 
mismo  entusiasmo  y  devoción  que  en  Im- 
])erial  y  en  I^enco.  En  la  remoción  que  se 
hizo  de  los  escombros  de  la  arruinada  Ca- 
tedral de  Penco,  pudieron  lihi'arse  intactos 
muchos  de  los  adornos  y  objetos  metálicos 
del  servicio  (|ue  fue  de  la  capilla  de  las 
Nieves. 

El  altar  de  la  Imagen  en  la  barraca 
])rovisional,  tenía  artístico  frontal  de  pla- 
ta re])ujada,  de  gran  valor,  como  lo  asegu- 
ran personas  que  conocieron  y  trasmitieron 
la  tradición  a  pei'sonas  que  liemos  conocido; 
tenía  juegos  de  candelal)ros  y  florearos  de 
plata;  ricos  cálices  y  otros  utensilios  del 
mismo  metal. 

Pero,  además  de  la  tradición,  tenemos 
a  la  vista  un  ''Inventario  de  los  bienes  de 
la  Catedral  barraca,  hecho  durante  la  vi- 


—  375  — 


LA  VIRGEN   MARIA  EN  LA 


sita  caiiónica  practicada  en  1780  por  el 
OI)isi)o  Diocesano  don  Francisco  José  Ma- 
rán.  En  ese  Inventario  hay  un  ca})ítnlo  in- 
titulado ''Cofradía  de  Nuestra  Señora  de 
las  Xieves'\  Es  extenso  y  muy  detallado; 
consta  ])o]*  él  que  la  Cofradía  cuidal)a  mu- 
chísimo del  culto  de  la  santa  Imagen,  y  la 
mantenía  con  rumbosidad:  y  eso  que  lo 
que  aparece  en  el  Inventario  no  pudo  ser 
la  totalidad  de  lo  que  había  en  la  capilla 
de  Penco.  Y  así.  y  con  todo,  llegó  a  esta 
ciudad  mucho  en  alhajas,  trajes  de  la  santa 
Imagen,  perlas,  oro  nativo,  frontal  de  pla- 
ta repujada,  etc.,  etc. 

El  Ihmo.  Señor  Marán  inició  la  obra  de 
construcción  de  la  nueva  Catedral,  en  el 
sitio  que  ocupa  la  actual.  Fué  larga  la  obra, 
que  no  alcanzó  a  terminar  él;  y  aunque  no 
bi(¿n  rematado  el  trabajo,  se  la  estrenó  nnr\' 
poco  antes  de  la  nueva  destrucción  de  Con- 
cepción. 

En  el  año  1835  experimentó  la  ciudad 
una  nueva  y  gran  calamidad:  el  gi*an  te- 
rremoto, ([ue  arruinó  la  Diócesis  entera. 
La  Catedral  quedó  en  ruinas,  y  sólo  hasta 
1851  se  terminó  la  actual  capilla  del  Sa- 
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gr¿irio,  que  sirvió  al  (.'a))il(l()  Eclesi¿isticü 
para  celebrar  los  divinos  oficios  hasta  1867, 
año  en  (jue  se  estrenó  la  actual  Ig-lesia  Ca- 
tedral, iniciada  por  el  Obispo  don  Diego 
Antonio  de  Elizondo,  y  llevada  a  término 
l}or  el  Obispo  don  Josó  Hix)ólito  Salas.  En 
la  cai)illa  del  Sagrario  siguieron  funcio- 
nando los  x)'ü*rocos  de  la  Oatedral,  hasta 
hoy;  y  en  ella  tuvo  sitio  de  honor  la  ben- 
dita Imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Nie- 
ves, que  sigue  recil)iendo  los  obsequios  de 
sus  devotos  sin  interrupción. 
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CONCLUSION 

Ponemos  fin  a  estas  páginas,  rogando 
al  benévolo  lector  ([ne  supla  él  las  defi- 
ciencias de  la  obra.  Xo  pnede  ocultársenos 
que  no  hemos  desarrollado  y  prol)ado,  con 
X)rueba  plenísima,  inia  tesis  histórica  con- 
forme a  las  leyes  de  una  l)uena  lógica ;  y 
por  eso  dejamos  al  recto  juicio  del  que  se 
imponga  del  contenido  de  este  lil)rito,  la 
tarea  He  fallar  hasta  qué  punto  es  cierto 
que  la  Diócesis  de  C^oncepción  fué  emi- 
nentemente mariana,  desde  los  días  de  la 
Conquista  hasta  los  de  la  Independencia 
Nacional.  El  verá  si,  con  los  datos  que  le 
proporcionamos,  hay  antecedentes  l)astan- 
tes  para  sentar  una  conclusión  cierta,  de 
verdad  clara  e  históricamente  inconmo- 
vible. 

Lo  ({ue  2)uede  tener  por  cierto  el  res- 
petable juez  es  cpie  el  autor  no  ha  pecado 
de  perezoso  ni  de  indolente,  y  que  tiene 
gran  confianza  en  que  la  Santísima  Vir- 
gen María  no  le  rechazará  el  modesto  ob- 
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seíjuio,  i)orqne  sa])e  (jue  iio  le  faltai'on 
deseos  velieiiieiites  de  })reseiitársel()  más 
valioso  y  más  digno  de  su  grandeza  so- 
berana. 

Plácenos  estam])ar  aquí  el  deseo  de  que 
la  lectura  de  este  lil)rito,  el  primero  en  su 
gvncro  que  se  escribe  entre  nosotros,  im- 
])erfecto  e  incom])leto  necesariamente,  des- 
]ñei*te  el  interés,  el  entusiasmo  y  la  devo- 
ción de  plumas  jóvenes  y  más  vigorosas 
({ue  la  luiestra,  y  las  mueva  a  completar 
nuestro  trabajo,  escribiendo  un  libro  en 
que  se  relate  la  historia  completa  de  la 
devoción  y  culto  de  María  en  la  Diócesis 
de  C^oncepción. 

¡La  Alrgen  María,  Madre  de  Dios  y 
Señora  Nuestra,  ])endiga  al  autor  de  estas 
páginas,  a  los  piadosos  lectores,  y  siga  de- 
rramando sobre  la  Diócesis  de  Concepción 
las  lluvias  de  gracias  y  de  bendiciones  que 
en  ella  derramó  en  los  siglos  de  la  Conquis- 
ta y  de  la  Colonia! 
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ADVOCACIONES  DE  LA  VIRGEN 

PAG. 


Alé,  (Véase  Halle)   178 

Almudena,  Nuestra  Señora  de  la   20  3 

Amparo,  Virgen  del   21G 

Andacollo,  Nuestra  Señora  de  162  a  170 

Angeles,  Santa  María  de  los   211 

Antigua;  Nuestra  Señora  de  la   3  6 

Anunciación  de  Nuestra  Señora  .    .    .    .94,  95  y  96 

Aranzarri,  Nuestra  Señora  de   15 

Asunción   215 

Atocha,  Nuestra  Señora  de   309 

Barrameda,  Nuestra  Señora  de   16 

Begoña,  Santa  María  de   8  6 

Blanca,  Santa  María  de   3  7 

Boldo,  Virgen  del                                       74,  78  y  79 

Boroa,  Nuestra  Señora  de                              2  48  a  261 

Buena  Esperanza,  Nuestra  Señora  de,  174,  175  a  177 

Buen  Pasaje,  Nuestra  Señora  del   8  5 

Candelaria,  Nuestra  Señora  de  o  de  la  Purifica- 
ción, 81,  82,  83,  84,  88,  91,  92,  93,  103  a  121, 

203  y   215 

Carmen,  Nuestra  Señora  del.    .    .    .   108,  190  a  201 
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Concepción,  9.  10,  14,  17,  20,  30,  85,  203,  208  y  215 

Consolación,  Nuestra  Señora  de  la   9  2 

Copaca])ana,  Nuestra  Señora  de  216  y  309 

Desamparados,  Nuestra  Señora  de  los  .    .    .  20  7  y  20  8 

Dulcísimo  Nombre  de  María   204 

Esperanza,  Nuestra  Señora  de   .    .    .    86.   100  y  101 

Expectación,  Nuestra  Señora  de  la   4  0 

Gracia,  Nuestra  Señora  de  38,  101  y  217 

Guadalupe,  Nuestra  Señora  de,  15,  18,  19,  20,  3  4, 

86,  92,  101,  124,  206  y   308 

Hallé,  Alé  o  Alí,  Nuestra  Señora  de   178 

Hegiar,  Nuestra  Señora  de   15 

Inmaculada  Concepción  221  a  27G 

Irunyraunza,  Nuestra  Señora  de   15 

Loreto,  Nuestra  Señora  de  179  y  180 

Luz,  Madre  Santísima  de  la   218 

Merced,  Nuestra  Señora  de  la,  o  Mercedes,  13,  3  7, 

39,  108,  212,  213  y   215 

Milagro,  Virgen  del                     71,  72,  78,  209  y  211 

Monserrat,  Nuestra  Señora  de,   13,   18,  19,  2  0  y  30  8 

Monte  Calvario,  Nuestra  Señora  del  Rosario  del  3  6 

Natividad,  Nuestra  Señora  de  la,  62,  64,  66,  67, 

68,  75  y   209 

Niebla,  Nuestra  Señora  de   20  4 

Nieves,  Nuestra  Señora  de  las  .    .    .   3  7,  3  8.  119, 

215,  305  a   379 

Niña,  María  278a  298 
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Peña  de  Francia.  Nuestra  Señora  de  la   luí 

Pilar,  Virgen  del   2TG 

Pópulo,  Nuestra  Señora  del   ISG 

Puerto  Claro.  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  de 

40,  124  y   128 

Remedio.  Nuestra  Señora  del   101 

Remedios,  Nuestra  Señora  de  los  52  y  201 

Rosario,  Nuestra  Señora  del,  84,  101,  122  a  170  y  215 

Socorro,  Nuestra  Señora  del  .   .   .  27,  28,  29,  40  y  314 

Soledad,  Nuestra  Señora  de  la   215 

Tránsito,  Nuestra  Señora  del   215 

Valle,  Nuestra  Señora  del  4  4,49y  52 

Victoria,  Nuestra  Señora  de  la  9,  11,  12. 

13,  14,  17,  18,  19,  20  y   101 

Virtudes,  Nuestra  Señora  de  las   101 
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IMAGENES  DE  LA  VIRGEN 

PAG. 

1  — ■  Nuestra  Señora  del  Milagro   7  2 

2  —  La  Candelaria  de  Carelmapu   110 

3  —  Virgen  del  Rosario  de  Chillán   138 

4  —      ,,                                  Yerbas  Buena.^  .   .  144 

5  —      ,,         ,.                       Arauco   159 

6  —                         „         „    Valdivia   161 

7  —      .,         .,         ,.         ,,    Trinitarias  de  Con- 

cepción   163 

8  —                                         Andacollo   ....  165 

9  —  Nuestra   Señora   del  Carmen;  Concepción; 

San  Agustín   194 

10  —  El  Carmen,  de  Nacimiento   19  6 

11  — ■                        ,,    Trinitarias   19  8 

12  —                             Penco   200 

13  —  Nt.ra.  Sra.  de  la  Natividad,  Penco,  (Ermita)  202 

14  —  La  Merced,  de  Quirihue   214 

15  — -  Ntra.  Sra.  de  Boroa,  de  S.  Carlos  do  Purén  2  48 

16  —  La  Inmaculada,  Catedral  de  Concepción  .   .  266 

17  —  María  Niña,  (Inmaculada),  Trinitarias  .    .  2  79 

18  —  Asunción  de  María,  Trinitarias   29  7 

19  —  El  Pilar,  Trinitarias   29  9 

20  —  La  Divina  Pastora,  Trinitarias   301 

21  —  Las  Nieves,  Catedral  de  Concepción,  (Sa- 

grario   319 

2  2  —  La    Inmaculada    Concepción.    En  Conuco, 

siglo  XVII.    Hoy  en  Coelemu   357  , 

23  —  Nuestra  Señora  de  Loreto   380  ' 
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NOMBRES  PROPIOS  DE  PERSONAS 

JMG. 


Acuña  y  Cabrera,  Antonio   3  65 

Agiiiar,  Miguel  de   25  2 

Aguilera  (de  Olmos).  Alonso   3  43 

Alderete,  Gerónimo  37  y  3  8 

Alejandro  VII   10  2 

Alvarado.  Alonso  de   61 

Alvarez  de  Toledo,  Fernando   3  25 

Andemilla,    india   316 

Andrade,  Salvador   296 

Aranda,  Diego   61 

Astorga,  Francisco   2  45 

Avendaño  y  Velasco,  Miguel  de  315  y  316 

Azúa  e  Iturgoyen,  Pedro  Felipe  119,  265,  2  68  y  3  72 

Baides.   (Véase  López  de  Zúñiga)  

Barbejo,  Juan  de   3  38 

Bárrales,  Alonso  de   338 

Bayle,  Constantino   8  5 

Benavente,  Manuel   152 

Bermúdez  y  Becerra,  Salvador  .   .  211,  219,  2  65  y  3  72 

Bernal  del  Mercado,  Lorenzo  82  y  83 

Bravo  de  Saravia,  Melchor   5  6 

Bueras,  Santiago   152 

Butapichóu                                                            .  23  6 
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Cámara,  Francisco  de  la  

343 

Cárcamo  de  Lastra,  Miguel  

192 

Carlos  V                              26,  33,  35,  105, 

2  2  8 

y 

343 

v^ciivctjcti    j     vcti^do,    i-  \^  L  111  iii    Ir  1  dilCloi.  U 

213 

Clíirvallo  frOVPíiprhp    Virpntp  fifí 

63, 

25  8 

y 

3  6  8 

Caz,  Martín  del  

b  1 

Cimbrón,  Dionisio  

o  ex  Q 

o  O  y 

Cisneros  Agustín  de 

326 

y 

O  O  1 

Chicahuala  

247 

Concha,  Pedro  de  la   

204 

Córdoba  v  Figueroa,  Pedro  de 

.   30,  3 

9 

36    64    '?38    250  y 

346 

Pnrtpc!   Oipa     Franfism             4 'í     4  4     4  6 

48, 

,  50 

y 

52 

Díaz,  Diego  

ít  1' 

u  i 

Donoso,  Justo  

±00 

Elcano,  Sebastián  de  

14 

y 

85 

Elizondo,  Diego  Antonio  de  

377 

149 

358 

Feline  TTT 

9  fí 

T^prn  á  11  f1  P7  T^íapt» 

10 

Florps  dp  Valdps  DiP2"o 

86 

y 

97 

T^nn  tppí  1 1  n  TT^lnfpnnio 

1  7 
i  O  t 

Frégola    Melchor  de 

9  7  n 

9  0^ 
Z  ;)  ^1 

García,  Ignacio  

270 
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CAPITT^T.O  I 

LA  DIOCESIS  DE  CONCEPCION,  DIOCESIS  DE  LA 
VIRGEN  MARIA 


1. — Con  sideraciones  generales:  Los  conquistado- 
res y  colonizadores  del  territorio  de  esta  Diócesis,  tra- 
bajaron para  la  Virgen  María;  los  militares  fueron  los 
principales  establecedores  del  culto  y  devoción  a  la 
Virgen;  la  Trinidad  del  conquistador  español  en  estas 
tierras;  nobleza  de  intenciones  y  aspiraciones  del  con- 
quistador,  Pág.  1.  2. — Hernando  de  Magallanes  descu- 
bre el  Estrecho  que  lleva  su  nombre;  la  Virgen  lo  ayuda 
y  él  la  honra;  cómo  se  preparó  en  España  la  expedición 
descubridora,  Pág.  7.  3. — Sebastián  de  Elcano,  Pág.  13. 
4. — Sale  la  expedición;  llega  al  buscado  paso  interoceá- 
nico, hoy  Estrecho  de  Magallanes;  gratitud  de  los  des- 
cubridores para  con  la  Virgen  María  y  votos  en  su  ho- 
nor, Pág.  15. 
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CAPITULO  II 

PEDRO  DE  VALDIVIA  Y  OTROS  CONQUISTADORES 
DEL  SIGLO  XVI  Y  LA  VIRGEN  MARIA 


1. — Pedro  de  Valdivia  expediciona  al  sur,  a  fundar 
nuevas  ciudades;  la  batalla  de  Andalién  y  la  Virgen  del 
Socorro,  Pág.  21.  2. — Funda  a  Concepción;  gran  bata- 
lla con  los  indios;  lo  libra  la  "Trinidad  del  Conquista- 
dor" del  siglo  XVI:  Dios  Nuestro  Señor,  Nuestra  Seño- 
ra la  Virgen  María  y  el  Apóstol  Santiago.  3. — Funda 
las  ciudades  de  Imperial,  Valdivia,  Villarrica,  Angol 
y  Osorno;  en  todas  ellas  quedan  pruebas  de  la  devo- 
ción de  los  conquistadores  a  la  Virgen  María,  que  apa- 
rece honrada  con  numerosas  advocaciones;  sobresale  la 
devoción  a  Nuestra  Señora  do  las  Nieves,  Pág.  3  5.  4. — - 
Don  García  de  Mendoza;  la  expedición  de  Juan  Ladri- 
llero a  Magallanes,  Pág.  41. 

CAPITULO  III 

LA  ERMITA  DEL  BOLDO  EN  PENCO.    EL  TERRE- 
MOTO DE  1570 


1.— La  Virgen  María  amparo  en  las  calamidades 
públicas,  Pág.  55.  2. — El  Terremoto  de  15  70  en  Concep- 
ción, Pág.  5  7.  3. — La  Ermita  del  Boldo;  Nuestra  Seño- 
ra fie  la  Natividad;  la  leyenda  de  la  Virgen  del  lioldo  o 
del  Milagro,  Pág.  6  2.  4. — Concepción  pasa  a  ser  capi- 
tal de  la  Diócesis  por  la  destrucción  de  Imperial,  Pág. 
71.  5. — El  Beaterío  de  la  Ermita  y  el  Monasterio  de 
Trinitarias,  Pág.  74. 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  CANDELARIA:  LA 
ANUNCIACION  DE  LA  VIRGEN 


1. — Se  extiende  mucho  la  devoción  de  la  ("aiidela- 
ria;  la  batalla  de  Congora  el  2  de  Febrero  de  15  77,  Pág-. 
81.  2. — Fundaciones  de  Sarmiento  de  Gamboa  en  Ma- 
gallanes, en  15  84;  la  Purificación  fio  Nuestra  Sonora  o 
la  Candelaria,  Pág.  8  4.  3. — Don  Alonso  de  Sotomayor. 
4. — La  Anunciación  de  la  Virgen  María.  5. — Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario;  Yerbas  Buenas;  Chillán;  Buenuraqui. 

CAPITULO  V 

LA  VIRGEN   DE   CANDELARIA   EN   EL   CENTRO  Y 
NORTE  DE  LA  DIOCESIS 


1. — Retoña  en  la  Diócesis  la  devoción  a  la  Can- 
delaria; Don  Alonso  de  Sotomayor;  la  Candelaria  del 
Fuerte  de  San  Pedro;  su  culto  entre  los  militares,  Pág. 
10  3.  2. — La  Virgen  en  Calbuco,  y  la  Candelaria  de  Ca- 
relmapu  y  otros  pueblos  de  la  provincia,  Pág.  10  7.  3. — 
En  Concepción;  en  Tomé;  en  Perquilauquén  y  San  Car- 
los, Pág.  119. 
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NUESTRA  SEÑORA  DEL  ROSARIO.    LA  MERCED 


1. — Magallanes,  Pág.  122.  2. — Concepción,  Pág. 
123.  3. — Chillán,  Pág.  130.  4. — Yerbas  Buenas,  Pág. 
142.  5. — Nacimiento;  Buenuraqui;  Arauco,  Pág.  157. 
6. — Valdivia;  las  Trinitarias,  Pág.  158.  7. — Nuestra 
Señora  de  AndacoUo,  Pág.  162. 
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ALGUNAS  ADVOCACIONES  NUEVAS  EN  LOS  SIGLOS 
XVII  Y  XVIII.— LA  GRAN  SUBLEVACION 
DE  LOS  INDIOS  DE  159  8 


1. — La  gran  sublevación  de  1598,  Pág.  171.  2. — 
Nuestra  Señora  de  Buena  Esperanza  en  Rere,  Pág.  174. 
3. — Nuestra  Señora  de  Alé,  Pág.  177.  4. — Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto  y  Nuestra  Señora  del  Pópulo  en  Arauco; 
en  Concepción,  Pág.  17  8. 

CAPITULO  YIII 

ULTIMAS  ADVOCACIONES  DEL  SIGLO  XVII  Y  OTRAS 
DEL   SIGLO  XVIII 


1.- -Nuestra  Señora  del  Carmen  en  Concepción:  en 
Nacimiento:  en  Penco:  el  Colegio  de  Nobles  indígenas 
de  Chillán,  Pág.  190.  2. — Nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios: Nuestra  Señora  de  la  Almudena,  Pág.  201.  3. — 
Repoblación  de  Valdivia  en  16  45:  El  Dulcísimo  Nombre 
de  María:  Nuestra  Señora  de  Niebla,  Pág.  20  3.  4. — 
Otras  advocaciones  a  fines  del  siglo  XVII:  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe:  Nuestra  Señora  de  los  Desampara- 
dos, Pág.  20  6.  5. — El  siglo  XVIII:  Nuestra  Señora  del 
Milagro:  Nuestra  Señora  de  los  Angeles:  Nuestra  Seño- 
ra de  Mercedes,  de  Quirihue,  Cauquenes  y  Conuco,  Pág. 
209.   6. — La  Madre  Santísima  de  la  Luz,  Pág.  217. 

CAPITULO  IX 

LA    INMACULADA  CONCEPCION 


1. — La  ciudad  de  Concepción:  su  origen:  su  noni- 
'bre  elegido  por  aclamación  popular;  batalla  de  Anda- 
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lién,  Pás.  221.  2. — Concepción  pasa  a  ser  capital  de  la 
Diócesis  por  destrucción  de  Imperial,  su  sede  de  origen: 
establécense  aquí  las  autoridades  eclesiásticas:  la  pri- 
mera catedral:  el  escudo  de  la  ciudad;  su  significación, 
Pág.  22  6.  8. — El  rey  manda  establecer  la  fiesta  de  la 
Inmaculada,  Pág.  229.  4. — Los  gobernadores  de  Chile 
contribuyeron  a  popularizar  el  culto  de  la  Inmaculada: 
muerte  hermosamente  edificante  del  gobernador  don 
Lope  de  Ulloa  y  Lemus:  el  gobernador  don  Francisco 
Lazo  de  la  Vega  confía  la  suerte  de  Chile,  en  la  guerra, 
a  la  protección  de  la  Virgen;  la  batalla  de  la  Albarrada: 
el  gobernador  don  Francisco  de  López  de  Zúñiga  solicita 
el  auxilio  de  la  Inmaculada  para  afianzar  la  paz  con 
los  indios;  el  "parlamento"  de  Quillín,  Pág.  231.  5. — 
La  Inmaculada,  fiesta  de  guarda  en  España  y  sus  domi- 
nios: contribuyó  a  aumentar  la  devoción  popular:  el 
ejército  del  sur  jura  defender  la  Pureza  de  la  Inmacula- 
da hasta  morir  en  su  defensa,  Pág.  2  41.  6. — El  sitio  de 
Boroa  y  Nuestra  Señora  de  Boroa,  Pág.  24  2.  7. — María 
Niña. 

CAPITULO  X 

SIGUE  LA  INMACULADA  CONCEPCION 


1. — Destruyese  la  Catedral  ¡mi  165  7,  y  se  la  re^^ons- 
truye  años  después,  on  1676;  hermosa  actuación  del 
Obispo  y  del  gobernador  don  Juan  Henríquez;  la  esta- 
tua de  la  Inmaculada  que  ocupa  el  altar  mayor  de  la 
actual  iglesia  Catedral;  solemnes  fiestas  de  la  dedica- 
ción, Pág.  262.  2. — Nueva  Catedral,  su  consagración, 
es  titular  la  Inmaculada.  3. — Destrucción  y  traslación  de 
esta  ciudad  desde  Penco  al  sitio  actual;  nueva  Ca^e- 
dral,  Pág.  2  6  8.  4. — La  Congregación  de  la  Inmaculada 
del  Seminario  de  Concepción,  Pág.  270,  5.— -María  Ní- 
ñi\,  Pág.  277. 
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SU  IMAGEN  DE  LA  CATEDRAL  EN  IMPERIAL  Y 
EN  CONCEPCION 


1550  -  1810 


CAPITULO  XI 

LA  VIRGEN  DE  LAS  NIEVES,  DEVOCION  UNIVER- 
SAL EN  LA  DIOCESIS 


1. — Por  modo  de  introducción,  Pág.  305.  2. — Ori- 
gen del  culto  de  María  de  las  \ioves  en  la  Iglesia  uni- 
versal; Santa  María  Mayor,  en  Roma,  Pág.  309.  3. — Ori- 
gen de  la  devoción  de  las  Nieves  en  la  Diócesis;  la  ba- 
talla de  Andalién;  la  india  Andemilla;  batalla  de  Angol 
en  15  63,  Pág.  312.  4. — La  veneranda  imagen  de  las 
Nieves  de  la  Catedral  de  Imperial;  tráela  el  primer  Obis- 
po de  la  Diócesis;  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  las 
Nieves,  Pág.  318.  5.— Sitio  y  destrucción  de  la  Impe- 
rial; atácanla  indios;  enciérrase  la  gente  en  el  fuerte; 
es  llevado  el  Santísimo  al  oratorio  de  la  Casa  Episcopal; 
asedio  porfiado  y  defensa  heroica;  los  estandartes  de  las 
cuatro  Cofradías;  el  de  la  Virgen  de  las  Nieves  atacado 


con  furia  infernal  por  los  sitiadores,  Pág.  323.  6. — El 
Gobernador  va  al  socorro  de  Imperial,  en  Abril  de  1600; 
despuéblase  la  ciudad;  la  Vii-gon  do  las  Nieves  llevada 
en  triunfo  a  Concepción,  en  donde  es  recibida  por  los 
habitantes  con  aclamaciones  de  inmenso  regocijo,  Pág. 
335. 

CAPITULO  XII 

LA  VIRGEN  DE  LAS  NIEVES  EN  CONCEPCION 


1. — La  Autoridad  Eclesiástica  da  sitio  honroso  a  la 
santa  imagen  en  la  Iglesia  principal,  Pág.  3  4  2.  2. — 
Constituyese  el  gobierno  Eclesiástico  en  Concepción;  el 
nuevo  Obispo  y  la  Catedral  provisional,  Pág.  3  44.  3. — 
Una  capilla  para  la  santa  imagen;  se  extiende  su  devo- 
ción; la  Cofradía  de  las  Nieves  revive,  Pág.  344.  4. — 
Los  gobernadores,  el  ejército,  la  marina  y  el  pueblo,  se 
hacen ,  devotos  de  las  Nieves;  hermoso  ejemplo  del  go- 
bernador Alonso  García  Ramón;  el  barco  que  salvó  de 
una  manera  extraordinaria  en  la  bahía  de  Talcahuano, 
Pág.  3  4  7.  5. — La  sociedad  penquista  y  la  Virgen  de 
las  Nieves;  doña  Mayor  Páez  del  Castillejo,  Pág.  3  55. 
6. — El  santuario  de  las  Nieves  igual  a  los  más  celebres 
de  Europa  y  América,  Pág.  3  59.  7. — La  Virgen  de  his 
Nieves  era  la  Virgen  oficial  de  Chile;  el  parlamento  de 
Quillín;  el  real  situado  de  165  0,  Pág.  3  61. 

CAPITULO  XIII 

LA  VIRGEN  DE  LAS  NIEVES  Y  LAS  CALAMIDADES 
PUBLICAS 


1. — La  guerra  con  los  indios;  la  peste  viruela;  el 
terremoto  de  1657;  protección  de  la  Virgen  de  las  Nie- 


ves;  su  capilla  presta  grandes  servicios  a  la  población  y 
hace  de  Catedral  por  largos  años,  Pág.  3  6  7.  2. — La  nue- 
va Catedral,  dedicada  a  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  Santísima  Virgen  María;  su  interesante  imagen;  esa 
Catedral  se  destruye  por  los  años  de  1718;  la  repara  el 
Obispo  don  Juan  de  Necolalde;  sufre  algo  la  capilla  de 
las  Nieves;  nueva  destrucción  y  reedificación;  proyecto 
de  altar  de  las  Nieves  en  la  nueva  Catedral  de  1744,  Pág. 
369.  3.^ — El  terremoto  de  1751  acaba  con  la  Concepción 
de  Penco;  libró  la  capilla  de  las  Nieves;  la  casa  de  ejer- 
cicios, Pág.  3  73.  4. — El  pleito  de  traslación  de  la  ciu- 
dad; edifícase  Catedral  provisional  y  en  ella  se  erige  al- 
tar a  la  Virgen  de  las  Nieves.  No  decae  el  culto  de  la 
bendita  imagen;  sigue  la  Cofradía  como  antes.  La  nue- 
va Catedral;  inicíala  el  señor  Marán;  es  estrenada,  y 
destruyela  el  terremoto  de  1835.  La  actual  Iglesia  Ca- 
tedral; capilla  del  Sagrario,  sede  de  la  imagen  de  la 
Virgen  de  las  Nieves,  Pág.  37  4. 
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